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Coadjutor  y  Vicario  General  de 
Montevideo. 


Agosto  2  de  1939. 


AL  LECTOR 


La  Acción  Católica  del  Uruguay  reúne  hoy  en  este 
volumen  la  serie  de  conferencias  que  S.  E.  R.  Monseñor 
Antonio  María  Barbieri  ha  trasmitido  por  radio,  re[eren~ 
tes  al  segundo  año  de  la  vida  de  predicación  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  siendo  el  cuarto  libro  de  una  serie  en 
que  le  anteceden  "Hacia  El",  "Luz  en  la  sombra"  y 
"Abriendo  el  surco",  que  ya  han  conocido  el  más  amplio 
favor  de  la  crítica. 

Y  han  de  seguir  reuniéndose  escritas  estas  conferen~ 
cias,  pero  no  porque  creamos  que  se  verifique  aquí 
aquello  de  que  verba  volant  et  scripta  manent,  desde 
que  son  palabras  que  han  volado  por  todos  los  ámbitos 
del  país,  y  sin  embargo  han  permanecido,  y  han  perma~ 
necido,  más  que  escritas,  arraigadas,  en  infinidad  de 
almas  de  selección;  algunas  vacías  de  todo  conocimiento 
evangélico;  otras  alejadas  desde  años  atrás  de  la  Religión 
verdadera;  muchas  otras  contrarias  a  sus  postula- 
dos y  principios.  Almas  que  se  han  acercado  para  infor- 
marse mejor,  después  de  haber  captado  del  éter  la  frase, 
tal  vez  la  idea,  tal  vez  la  palabra,  que  entró  en  su  cerebro 
o  que  rozó  su  corazón,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  que  tocó 
su  entendimiento  o  que  puso  movimiento  en  su  voluntad. 


Con  esto  queremos  decir  que  estas  conferencias  ra- 
diadas  no  han  tocado  esas  almas  porque  las  verdades  de 
la  doctrina  de  Jesús  estén  en  aquellas  acabadamente  de- 
mostradas  como  por  a  más  b:  nada  más  lejano  de  la 
mente  de  su  autor.  No  es  para  una  elucubración  cerebral 
pura  que  sus  sabias  enseñanzas  se  exponen,  ni  tampoco 
las  expuso  así  Jesús,  con  lo  que  habría  colocado  en  si- 
tuación  de  privilegio  a  los  más  inteligentes,  a  los  dotados 
de  más  potente  cerebralidad.  Como  el  riego  promisor  de 
una  llovizna  lenta  y  continuada  sobre  los  campos  sedien- 
tos,  así  las  realidades  que  están  contenidas  en  Jesús, 
caen  sobre  las  almas,  sedientas  también,  sedientas  siem- 
pre de  verdad;  y  las  almas  las  reciben  por  su  entendi- 
miento y  por  su  voluntad,  más  diríamos  por  su  voluntad 
que  por  su  entendimiento,  desde  que  vemos  a  cada  paso 
el  ejemplo  de  los  que  no  pueden  llegar  a  creer  por  pre- 
venidos o  soberbios,  aun  cuando  sean  inteligentes;  y 
vemos  también  a  cada  paso  el  ejemplo  de  los  que  llegan 
a  creer,  con  mayor  o  menor  inteligencia,  pero  ple- 
tóricos  de  buena  voluntad.  La  verdad  está  en  la  Vida  de 
Jesús;  está  en  las  páginas  que  esmeradamente  se  van 
reuniendo  en  estos  tomos.  Pero  la  humanidad  de  hoy, 
está  encaminada  hacia  el  materialismo,  hacia  los  placeres 
de  la  vida,  en  grado  mayor  que  en  épocas  pasadas:  pocos 
son  los  que  se  guarecen  en  los  remansos  al  costado  de  la 
corriente,  donde  los  espíritus  son  los  señores  de  los  cuer- 
pos y  no  sus  esclavos;  pocos  son  por  lo  tanto  los  que  se 
ponen  en  condiciones  de  ver  la  verdad  donde  ella  está. 

El  autor  se  presenta  en  estas  páginas  como  él  es:  su 
espontaneidad,  cuando  escribe,  es  la  misma  de  sus  dis- 


7 


cursos  hablados;  y  no  es  el  menor  valor  de  su  estilo,  la 
sencillez,  que  en  un  tema  tan  alto  es  oportuna,  porque 
parece  una  reverencia  a  la  sublimidad  de  lo  tratado. 

Parece  como  si  no  quisiera  quitar,  ni  poner  nada,  al 
considerar  los  distintos  pasajes  del  Evangelio,  y  como 
si  al  hacer  sus  interesantes  comentarios,  no  quisiera 
variar  el  tono  de  las  palabras,  ni  el  diapasón  de  la  mú- 
sica que  hay  en  ellas.  Y  aunque  escribe,  como  dice,  "en 
forma  sencilla  hecha  para  las  almas  buenas  y  rectas",  y 
"sin  preocupaciones  literarias",  no  por  eso  consigue  evi- 
tar  la  belleza  de  la  expresión  y  de  la  forma  que  fluyen 
naturalmente  de  su  pluma.  Por  ejemplo:  cuando  en  el 
Sermón  de  la  Montaña  hace  consideraciones  sobre  lo  de 
bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la  jus- 
ticia  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos,  dice:  "  Es 
un  magnífico  despliegue  de  gloria  sobre  la  muchedumbre 
de  los  perseguidos  de  toda  la  amplitud  de  los  tiempos". 
Y  al  tratar  sobre  el  renunciamiento:  "el  sueño  des- 
vanecido y  la  cumbre  inalcanzada,  no  representan  un 
fracaso,  sino  una  gloria;  porque  para  los  que  conocemos 
los  secretos  de  la  fe,  sabemos  que  el  premio  de  la  per- 
severancia adquirirá  más  tarde  esplendor  de  soberanía" . 

Y  sobre  la  belleza  que  hay  en  toda  la  obra,  fruto  talvez 
de  la  unidad  que  en  ella  reina,  de  acuerdo  con  la  teoría 
de  San  Agustín  sobre  lo  bello:  "pulcritudinis  forma, 
imitas  est",  hay  también  realidad  y  hay  páginas  de  colo- 
rido fuerte. 

Hay  realidad  que  surge  de  su  deseo  de  "popularizar  a 
Cristo  y  a  su  doctrina"  y  de  "vulgarizar  el  contenido  me- 
dular de  sus  enseñanzas",  y  así  consigue  a  tal  grado 
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transportarnos  a  vivir  el  Evangelio,  que  cuando  trata  el 
tema  de  la  mujer  adúltera,  no  es  ya  al  grupo  que  quiso 
apedrearla  que  se  dirige,  sino  a  nosotros  que  hoy  lo  lee- 
mos, y  nos  repite:  "El  que  de  vosotros  se  halle  sin  peca- 
do, tire  contra  ella  el  primero  la  piedra". 

Y  hay,  como  digo,  paisajes  de  colorido  intenso,  como 
cuando  trata  en  el  Sermón  de  la  Montaña,  la  bienaven- 
turanza de  la  misericordia,  describiendo  antes  la  moral 
ambiente  para  hacer  comprender  el  contraste  entre  las 
ideas  reinantes  y  las  palabras  de  Cristo,  y  cita  a  Catón 
que  decía:  "Los  hombres  compasivos  son  o  necios  o 
aturdidos:  es  un  crimen  oír  la  voz  de  la  compasión".  Y 
a  Séneca:  "La  misericordia  es  un  vicio  del  corazón,  y  los 
hombres  de  bien  tendrán  mucho  cuidado  en  repudiarla". 
Y  a  Marco  Aurelio:  "Una  de  las  debilidades  del  corazón 
es  sentir  compasión  por  los  desgraciados".  Trae  enton- 
ces el  autor  las  palabras  de  Cristo,  que  resaltan  así  en 
todo  su  brillo  sobre  el  fondo  opaco  de  las  ideas  paganas: 
"bienaventurados  los  misericordiosos  porque  ellos  alcan- 
zarán misericordia" . 

Y  siempre  en  la  historia  ha  quedado  opaco  el  fondo 
sobre  el  que  han  brillado  las  enseñanzas  de  Cristo.  Y 
siempre  la  vida  de  Cristo  será  el  manantial,  la  fuente,  de 
la  que  surjan  las  aguas  puras.  Y  "Siembra"  brota  de 
aquella  fuente,  que  da  siempre  tema  nuevo,  nuevo  moti- 
vo, para  que  un  espíritu  de  hoy  saque  de  ella  todavía 
bellezas  inencontradas.  Brillará  este  libro  sobre  el  fondo 
opaco  de  las  ideas  de  hoy,  que  no  son  las  de  Catón,  ni 
las  de  Séneca,  ni  las  de  Marco  Aurelio,  sino  las  del  libre- 
pensamiento en  agonía,  cuyos  filósofos  se  entregan  ya, 
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sin  haber  asentado  todavía  su  primera  afirmación;  las  de 
Lutero  y  el  protestantismo,  que  dividiéndose  en  sectas 
infinitas  han  desmenuzado  también  al  infinito  el  resto 
del  prestigio  que  pudiera  quedarles;  las  del  bolchevismo, 
cuya  filosofía  materialista  al  extremo,  lleva  en  esto  mis- 
mo el  signo  de  su  inconsistencia  y  anuncia  con  igual 
motivo  lo  efímero  de  su  vida  futura.  Y  menos  mal  que 
haya  también  filósofos  sinceros  en  otros  terrenos  que 
en  los  del  Evangelio,  porque  ellos  acabarán  por  ser  ven- 
cidos indefectiblemente  por  su  Luz:  quiero  referirme  a 
la  escuela  de  Bergson  que  ya  ha  llegado  a  un  interro- 
gante cuyo  significado  dejo  al  buen  criterio  del  lector: 
"¿qué  es  esa  similitud  de  los  místicos  cristianos  de  todos 
los  siglos?" 

Cierro  pues  este  prólogo  convencido  de  que  queda  en 
las  manos  del  lector  un  libro  de  gran  interés  y  de  incal- 
culable provecho.  Y  como  Presidente  de  la  Junta  Nacio- 
nal de  la  Acción  Católica,  por  cuyo  título  me  ha  cabido 
el  inmenso  honor  de  presentarlo  al  público,  creo  de  opor- 
tunidad al  aconsejar  a  todos  su  lectura,  hacerlo  especial- 
mente a  los  miembros  de  la  A.  C,  quienes  encontrarán 
en  "Siembra"  la  mejor  exposición  del  Evangelio  en  el 
segundo  año  de  la  predicación  de  N.  S.  Jesucristo,  con 
lo  que  entrarán  unos  en  su  conocimiento,  otros  progre- 
sarán en  él  y  servirá  para  que  todos  se  propongan  vivirlo 
con  la  intensidad  que  la  A.  C.  requiere  de  sus  afiliados. 

MARIO  ARTAGAVEYTIA 

Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  Acción 
Católica  del  Uruguay 


Prólogo 


Cumpliendo  con  el  propósito  de  ofrecer  a  las  almas 
de  buena  voluntad  un  breve  y  sencillo  comentario  sobre 
la  vida  de  Cristo,  tal  como  nos  la  relatan  los  Evangelis~ 
tas,  publico  este  nuevo  libro  de  lecciones  radiadas  por 
nuestra  Difusora  Católica,  como  continuación  de 
''Abriendo  el  Surco",  que  viera  la  luz  últimamente. 

El  presente  trabajo  comprende  el  segundo  año  de  la 
vida  pública  de  Cristo;  abarca  una  etapa  sumamente 
laboriosa  de  la  vida  apostólica  del  Maestro,  que,  en  este 
período,  prodiga  sus  enseñanzas  —  semilla  fecunda  de 
luz  y  de  bien  —  esparciéndolas,  en  generosa  siembra,  en 
los  surcos  abiertos  durante  el  primer  año  de  su  apos~ 
tolado. 

Debo  reiterar  lo  que  declaraba  en  la  Prefación  de 
"Abriendo  el  Surco",  hermano  mayor  del  presente  libro: 
que  la  forma  es  sencilla  y  sin  preocupaciones  literarias, 
hecha  para  las  almas  buenas  y  rectas,  que  tienen  sed  de 
Evangelio;  y  el  fin  es  popularizar  a  Cristo  y  a  su  doc~ 
trina,  dejando  de  lado  las  cuestiones  doctas,  y  ciñén~ 
dome  a  vulgarizar  el  contenido  medular  de  las  ense~ 
ñanzas. 

No  es,  pues,  para  sentar  prestigios  literarios  que  hago 
públicas  estas  páginas,  sino  para  llevar  las  almas  a  Cristo, 
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especialmente  las  de  mis  amados  hijos,  los  miembros  de 
la  Acción  Católica,  que  adopten  en  sus  clases  estas 
lecciones. 

Quiera  el  Señor  bendecir  esta  obra  como  bendijo  las 
que  le  han  precedido  para  que  coopere  en  la  siembra  del 
Maestro,  y  pueda  así  hacer  llegar  a  las  almas  el  conte- 
nido vital  del  Evangelio. 

t  ANTONIO  M.a  BARBIERI 

Arzobispo  titular  de  Macra 
Coadjutor  y  Vicario  General  de  Montevideo 


El  paralítico  de  Betsaida 


Al  terminar  el  primer  año  de  la  vida  apostólica  de 
Cristo,  dejamos  al  Maestro  recorriendo  la  Galilea. 

La  predicación  de  su  verdad,  ratificada  siempre  por  el 
prodigio,  iba  roturando  el  nuevo  campo  de  su  apostolado. 

Sobre  esos  surcos  abiertos,  El,  —  sembrador  divino, 
como  se  llamará  más  tarde,  —  dejará  caer  la  semilla  de 
su  verdad  y  de  sus  portentos. 

Este  período,  que  vamos  a  comentar  en  el  presente 
libro,  se  abre  con  un  milagro  que  provoca  —  entre  los 
fariseos,  y  precisamente  en  Jerusalén,  —  un  verdadero 
escándalo,  dando  margen  a  que  los  enemigos  de  Cristo, 
más  numerosos  cada  día,  formularan  una  aparatosa  acu- 
sación contra  El. 

Leamos  este  pasaje  tal  como  lo  consignan  los  Evan- 
gelistas. ( 1 ) 

"Llegando  después  de  esto  la  fiesta  de  los  judíos,  partió 
Jesús  a  Jerusalén.  Hay  en  Jerusalén  una  piscina  llamada 
Probática,  o  de  los  corderos,  y  en  hebreo  Betsaida,  la 
cual  tiene  cinco  pórticos.  Yacía  en  éstos  una  gran  mu- 
chedumbre de  enfermos,  ciegos,  paralíticos,  esperando  el 
movimiento  del  agua." 

"Porque  un  ángel  del  Señor  bajaba  de  tiempo  en  tiem- 
po a  la  piscina  y  se  agitaba  el  agua;  y  el  primero  que,  una 


(1)  El  texto  evangélico  usado  en  esta  obra  es  el  del  Canónigo 
Alfredo  Weber  quien  unifica  en  uno  solo  los  cuatro  Evangelios. 
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vez  movida  ésta,  entraba  en  la  piscina,  quedaba  sano  de 
cualquier  enfermedad  que  padeciese." 

"Había,  pues,  allí  un  hombre  que  estaba  enfermo  hacía 
treinta  y  ocho  años.  Viéndole  tendido  Jesús  y  sabiendo 
cuántos  años  de  padecimientos  llevaba  ya,  preguntóle:" 

" — ¿Quieres  ser  curado?" 

" — Señor,  le  respondió  el  enfermo,  no  tengo  quién  me 
ponga  en  la  piscina  así  que  el  agua  esté  agitada;  por  lo 
cual  cuando  yo  llego  ya  ha  bajado  antes  otro." 

" — Levántate,  di  jóle  Jesús,  toma  tu  camilla  y  anda." 

"De  repente  se  halló  sano  este  hombre,  tomó  su  camilla 
y  echó  a  andar;  mas  como  fuese  sábado  aquel  día,  dije" 
ron  los  judíos  al  que  había  sido  curado" 

" — Hoy  es  sábado  y  no  te  es  lícito  llevar  tu  camilla." 

"Pero  él  les  respondió:" 

" — El  que  me  ha  curado,  ese  mismo  me  ha  dicho: 
"Toma  tu  camilla  y  anda." 

" — ¿Quién  es  ese  que  te  ha  dicho:  toma  tu  camilla  y 
anda?  —  repusieron  ellos." 

"Pero  el  que  había  sido  curado  no  lo  sabía,  porque 
Jesús  habíase  retirado  del  tropel  de  gentes  que  había 
allí." 

"Hallóle  después  Jesús  en  el  Templo  y  le  dijo:" 

" — Ya  ves  como  has  sido  curado:  no  peques,  pues,  en 

adelante,  no  sea  que  te  suceda  algo  peor." 

"Se  fué  aquel  hombre  y  declaró  a  los  judíos  que  Jesús 

era  quién  le  había  curado."  ( 1 ) 

(1)    S.  Juan,  V,  1-15. 
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Como  acabamos  de  leer,  el  relato  evangélico  nos 
lleva  de  nuevo  a  Jerusalén,  donde  Cristo  volviera  con 
motivo  de  celebrar  una  solemnidad  religiosa.  Algunos 
autores  admiten  la  posibilidad  de  que  Jesús  llegara  a 
Jerusalén  con  motivo  de  la  Pascua  (1),  opinando  al 
igual  que  Taciano,  Eusebio  de  Cesárea  y  San  Ireneo, 
testimonio  el  de  este  último  muy  valioso,  por  haberlo 
recibido  de  San  Policarpo,  discípulo  que  fuera  del  Após- 
tol San  Juan.  Otros,  en  cambio,  siguiendo  la  opinión  de 
San  Juan  Crisóstomo  y  San  Cirilo  de  Alejandría,  se  in- 
clinan a  creer  que  la  fiesta  religiosa  que  llevara  al 
Maestro  a  Judea,  fuera  la  de  Pentecostés  o  bien  la  de 
los  Tabernáculos  (2).  Entre  estos  últimos,  Le  Camus 
aduce  en  favor  de  su  aseveración  —  entre  otras  hipótesis 
—  la  poca  atención  que  presta  el  Evangelista  al  citar  en 
este  episodio  "la  fiesta  de  los  judíos"  (3),  difiriendo  de 
los  casos  en  que  la  nombra  dándole  suma  importan- 
cia (4).  No  falta,  por  último,  quien  dé  el  mismo  valor  a 
las  opiniones  de  los  distintos  exegetas,  admitiendo  que 
dicha  fiesta  "asemejada  unas  veces  a  la  de  Pascua,  y 
otras  a  la  de  Purim,  o  de  las  Suertes",  esta  última  "ins- 
tituida por  los  judíos  en  agradecimiento  de  la  manera 
tan  providencial  como  se  libraron  de  los  proyectos  san- 
guinarios de  Aman"  (5). 

(1)  Meschler,  El  Divino  Salvador,  pág.  199;  Roca  y  Ponsa, 
Cristo-Dios,  T.  V,  pág.  529. 

(2)  Le  Camus,  Vida  de  N.  S.  J.,  T.  1,  pág.  352;  Bougaud,  El 
Crist.,  y  los  tiemp.  pres.,  T.  1,  pág.  286;  Lagrange,  El  Evang.  de 
N.  S.  J.,  pág.  185. 

(3)  S.  Juan,  V,  1. 

(4)  S.  Juan,  VI,  4. 

(5)  Fillion,  N.  S.  J.  según  los  Evangelios,  pág.  146. 
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En  cuanto  a  nosotros,  no  estando  los  expositores  de 
acuerdo  cuando  se  proponen  determinar  dicha  fiesta,  no 
nos  preocuparemos  de  hacer  conjeturas  a  este  respecto. 
Por  lo  demás,  ese  detalle  no  afecta  en  lo  más  mínimo,  ni 
a  la  substancia,  ni  a  los  accidentes  del  hecho. 

Contemplemos,  más  bien,  con  nuestra  imaginación,  la 
hermosa  piscina  que  sirve  de  marco  a  la  escena. 

Estaba  situada  en  un  extremo  de  la  ciudad  santa  y, 
precisamente,  cerca  de  la  puerta  por  donde  entraban  las 
ovejas  que  habían  de  ser  destinadas  a  los  sacrificios  del 
Templo. 

En  cuanto  a  su  verdadera  localización,  existen  también 
algunas  discrepancias,  pues  hay  quienes  afirman  la  exis- 
tencia de  dos  de  ellas:  una  llamada  Probática  o  de  las 
Ovejas,  y  otra  Bethesda,  Bethsaida  o  "Casa  de  la  Mi- 
sericordia", cercana,  esta  última,  al  Templo  (1).  Sin 
embargo,  las  excavaciones  practicadas  a  partir  del  año 
1871  han  comprobado  de  una  manera  concluyente  e  in- 
objetable, que  la  histórica  piscina  evangélica  se  encon- 
traba a  escasos  metros  de  la  actual  Iglesia  de  Santa 
Ana.  Está,  pues,  muy  lejos  de  ser  —  la  piscina  de  Beth- 
saida —  el  actual  estanque  —  hoy  seco  —  llamado  de 
Bir-Ket-Israin,  como  han  pretendido  algunos  autores  (2). 

Las  indicaciones  obtenidas  acerca  de  la  piscina  son 
debidas  a  San  Juan,  ampliadas  dos  siglos  más  tarde  por 
Orígenes,  y  corroboradas  actualmente  por  los  arqueó- 
logos (3). 

(1)  P.  de  Saulcy,  Voyage  autour  de  la  Mer  Morte,  pág.  367. 

(2)  Chauvet  e  Isambert,  Syrie,  Palestine,  págs.  290-91. 

(3)  PP.  Vicente  y  Abel,  Jerusalén,  III,  4,  685,  s. 
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La  piscina,  según  descripción  de  San  Cirilo,  obispo 
de  Jerusalén  (1),  tenía  cuatro  pórticos  laterales  y  uno 
central,  bajo  cuyo  techo  se  cobijaban  infinidad  de  enfer- 
mos que  esperaban  recibir  el  milagro  de  su  curación, 
pues  sus  aguas  gozaban  de  un  privilegio  especial,  me- 
diante el  cual,  en  ciertas  ocasiones  —  casi  periódicamen- 
te (2)  —  se  agitaban  y  devolvían  la  salud  al  primero 
que  se  sumergiera  en  ellas,  cualquiera  que  fuese  la  en- 
fermedad que  lo  aquejara. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  esta  piscina  y  sobre  la 
forma  en  que  se  obraban  las  curaciones.  Algunos  racio- 
nalistas, y,  entre  ellos,  Reus  y  Heitmüller,  dejan  entrever 
que  esas  no  eran  curaciones  auténticas.  Salvando  la 
autenticidad  del  relato,  no  falta  tampoco  algún  autor 
que  suponga  que  el  movimiento  de  las  aguas  fuera  pro- 
ducido por  algún  fenómeno  térmico  subterráneo,  que  di- 
solviera, al  aumentar  la  temperatura,  algunas  sales  me- 
tálicas que  estarían  depositadas  en  el  fondo  de  la  piscina 
por  su  peso  específico.  Pero  esta  suposición,  a  mi  modo 
de  ver,  no  es  admisible  porque  no  puede,  en  manera 
alguna,  explicar  las  curaciones  de  todo  género  y  sin  dis- 
tinción, que  allí  se  obraban;  y,  menos  aun,  demuestra  el 
hecho  de  que  quedara  curado  solamente  el  primero  que 
bajara  a  ella  y  no  los  que  lo  siguieran,  estando  aun  el 
agua  en  movimiento,  y  las  supuestas  sales  minerales  to- 
davía en  disolución.  Me  inclino  más  bien  a  admitir  la 
explicación  evangélica  en  su  sentido  estrictamente  literal, 

(1)  Homil.  in  paralyt,  II. 

(2)  Según  Tertuliano  la  agitación  milagrosa  se  producía  sola- 
mente una  vez  al  año. 
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y  considerar  ese  fenómeno  como  un  rasgo  de  la  mise- 
ricordia divina  en  favor  de  los  dolientes,  como  lo  es 
actualmente  la  piscina  de  Lourdes. 

A  la  llegada  de  Jesús  había  —  como  de  costumbre  — 
gran  número  de  enfermos  que  esperaban  se  abriera 
la  compuerta  de  las  aguas,  para  que  éstas  entraran  en 
la  piscina,  llevando,  en  su  agitado  movimiento,  la 
"virtud  milagrosa"  que  devolvería  la  salud  al  más  afor- 
tunado de  ellos. 

Entre  estos  enfermos  se  hallaba  un  pobre  paralítico 
que,  desde  treinta  y  ocho  años  atrás,  soportaba  el  peso 
de  su  dolencia:  un  enorme  abatimiento  se  reflejaba  en  su 
rostro,  exponente  de  un  dolor  continuado  y  sin  espe- 
ranzas. 

Cabe  suponer  que  su  parálisis  no  fuera  total  y  que 
le  permitiera  llegarse  hasta  la  piscina  por  sus  propios 
medios;  porque  de  lo  contrario  no  podríamos  explicarnos 
como  hubiera  encontrado  quien  lo  llevara  repetidas  veces 
de  su  casa  al  estanque,  y  nunca  quien  lo  ayudara  a  su- 
mergirse en  el  agua. 

Este  pobre  paralítico,  pues,  debía  ser  uno  de  los  tantos 
desdichados  que  no  encuentran  en  su  desgracia  un  cora- 
zón amigo  que  los  consuele  ni  una  mano  piadosa  que  los 
ayude:  uno  de  esos  seres  para  los  cuales  la  vida  no 
tiene  más  que  amarguras,  y  que  no  pueden  esperar  de 
los  hombres  más  que  el  olvido  y  hasta  el  desprecio.  Es 
por  eso  que  Jesús,  atraído  por  su  dolor,  se  dirige  a  él 
y  no  a  los  demás  enfermos  que  esperaban. 

El  divino  Maestro  que  había  venido  a  la  tierra  para 
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ser  el  consuelo  de  los  afligidos  y  el  refugio  de  los  des- 
amparados, debió  sentir  una  honda  compasión  hacia 
aquel  infeliz,  tanto  más  acreedor  a  sus  atenciones  cuanto 
más  estaba  desprovisto  de  humanos  consuelos. 

" — ¿Quieres  ser  curado?"  —  le  pregunta  acercándose 
a  él. 

¿Ser  curado?  ¿Y  cómo  no  había  de  quererlo?  Pero  no 
había  una  mano  amiga  que  lo  acercara  al  agua  prodi- 
giosa, que  tenía  escondido  en  su  seno  el  milagro  de  su 
curación. 

Jesús  será  ese  buen  amigo;  no  lo  conducirá  al  agua 
salvadora,  porque  El  mismo  es  la  fuente  de  aguas  vivas, 
que  hacen  milagrosas  todas  las  demás;  pero  si  irá  junto 
a  él  para  que,  con  pocas  y  sencillas  palabras,  su  sensi- 
bilidad y  movimiento,  disminuidos  treinta  y  ocho  años 
atrás,  vuelvan  a  la  normalidad. 

Según  hemos  leído  anteriormente,  el  Evangelista 
narra,  en  un  versículo,  toda  la  angustia,  todo  el  dolor, 
todo  el  desfallecimiento  que  sintiera  el  paralítico  frente 
a  la  ausencia  de  una  persona  piadosa  que  lo  condujera 
a  la  piscina;  y  es  con  intensa  amargura  que  responde  a 
la  pregunta  de  Jesús:  "cuando  yo  llego  ya  ha  bajado 
antes  otro". 

Y  el  Salvador,  que  traía  al  mundo  un  mensaje  de 
amor;  El,  que  era  la  caridad  misma,  se  compadeció  del 
más  desdichado  —  pues  su  ciencia  sobrenatural  se  lo 
había  indicado  —  ( 1 )  del  que  por  largo  tiempo  sopor- 


(1)    San  Juan,  V.  6. 
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tara  su  dolor  físico  y  moral:  "levántate"  —  le  dijo  — 
"toma  tu  lecho  y  anda"» 

Si  comparamos  estas  palabras  de  Jesús  con  otras  muy 
semejantes  ( 1 )  que  devolvieron  la  salud  a  un  paralítico 
de  Cafarnaúm  —  según  hemos  visto  anteriormente  (2) — 
nos  explicamos  la  confusión  de  algunos  neocríticos 
quienes,  al  igual  que  San  Juan  Crisóstomo,  identifican 
ambos  hechos.  Sin  embargo,  un  análisis  detallado  de 
estos  dos  milagros,  acusa  la  notable  diferencia  entre 
ellos  en  lo  relativo  a  lugar,  tiempo  y  forma  en  que  se 
produjeran. 

Pero  volvamos  a  nuestro  relato. 

El  que  hasta  ese  momento  fuera  un  infeliz,  y  después 
un  agraciado  por  la  misericordia  divina,  rebosante  de 
júbilo,  toma  su  camilla  y  empieza  a  andar  con  el  frenesí 
de  movimiento  que  puede  dominar  a  un  hombre  tullido 
durante  treinta  y  ocho  años. 

Y  su  ventura  le  hizo  olvidar,  por  un  momento,  el  agra- 
decimiento que  debía  a  Aquel  que  lo  sanó  y  que,  apro- 
vechando la  confusión,  se  perdió  desapareciendo  entre  la 
muchedumbre. 

Ese  día  era  sábado,  es  decir,  el  día  de  descanso  sema- 
nal que  observaban  los  hebreos. 

Esa  observancia  había  sido  tan  extremadamente  con- 
templada, que  imponía  a  los  judíos  una  ridicula  y  hasta 
grotesca  quietud,  contraria  al  espíritu  y  aun  a  la  letra 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  prohibía  el  trabajo  material 


(1)  S.  Mateo,  IX,  6;  S.  Lucas,  V,  24. 

(2)  Mons.  Antonio  M>  Barbieri,  Abriendo  el  Surco,  pág.  163. 
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en  día  sábado,  siempre  que  en  él  se  tratara  de  comer- 
ciar ( 1 ) . 

Pero  los  observadores  inexorables  del  precepto  sabá- 
tico, al  ver  al  paralítico  cargar  con  su  camilla,  se  escan- 
dalizaron y  lo  detuvieron  en  su  camino. 

" — Hoy  es  sábado"  —  le  dijeron  —  "y  no  te  es  lícito 
llevar  esa  carga." 

El  paralítico,  menos  escrupuloso  y  más  sensato  que 
ellos,  les  contestó  que  el  mismo  que  lo  había  curado,  le 
había  mandado  llevar  su  camilla;  haciendo  notar  con  esas 
palabras  que  si  en  verdad  el  taumaturgo  tenía  de  Dios 
poder  suficiente  para  hacer  milagros,  no  iba  a  ordenar 
algo  que  contrariara  a  aquel  Dios  a  quien  representaba. 

Nótese  que,  pese  a  la  rigurosidad  de  la  Ley,  había 
excepciones  autorizadas  por  los  mismos  rabinos  de 
quienes  son  las  siguientes  palabras:  "Si  un  Profeta  te 
dice:  Quebranta  las  palabras  de  la  Ley,  obedécele  ex- 
cepto en  lo  que  toca  a  idolatría."  (2) 

Así  que  el  paralítico,  conscientemente  o  no,  se  ceñía 
perfectamente  a  la  regla. 

Los  judíos,  lejos  de  advertir  el  asombroso  milagro  y 
estudiar  a  través  de  sus  circunstancias  el  genuino  sen- 
tido del  precepto  sabático,  sólo  reparan  en  una  particu- 
laridad de  segundo  orden;  y,  empecinados  en  su  fana- 
tismo, desconocen  la  manifestación  misma  de  Dios. 

Preguntan  entonces  al  beneficiado  quién  era  el  autor 
del  milagro.  La  interrogación  era  capciosa,  porque  ellos 


(1)  Nehe.,  XIII,  15  y  aig. 

(2)  Sanhedr.,  f.  90,  1. 
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bien  sabían  que  sólo  Jesús  los  obraba.  Y  no  sólo  acusan 
de  infractor  de  la  ley  al  hombre  que  carga  con  su  camilla, 
sino  que  hacen  responsable  a  Jesús  y  quieren  entablarle 
un  proceso  infamatorio  por  haberse  "atrevido"  a  curar 
a  alguien  en  día  sábado;  probablemente  creyeron  nece- 
sario para  ello,  el  testimonio  explícito  del  que  fuera  para- 
lítico, para  poder  procesar  al  Maestro  con  pruebas  bien 
documentadas. 

Pero  no  lograron  su  intento. 

Primero,  porque  el  paralítico  no  conocía  a  Jesús,  ni 
podía  dar  datos  sobre  El.  La  alegría  de  su  corazón  había 
nublado  los  detalles;  y  hasta  la  persona  del  mismo  tau- 
maturgo, le  había  quedado  en  la  sombra. 

Poco  después  Jesús  se  encuentra  en  el  Templo  con  el 
ex  paralítico;  éste,  entonces,  le  reconoce  y  se  acerca  al 
Maestro  quién  lo  amonesta  dulcemente  diciéndole: 

" — Ya  ves  como  has  sido  curado;  no  peques,  pues,  en 
adelante,  no  sea  que  te  suceda  algo  peor." 

Estas  palabras  nos  demuestran  claramente  que  los 
deslices  de  la  vida  moral  del  paralítico  no  eran  ajenos 
a  su  enfermedad. 

★  * 

Son  muchos  los  casos  análogos  al  del  paralítico  curado 
por  Jesús,  en  los  que  el  mal  físico  responde  a  una  per- 
versión moral.  Y  si  fuera  posible  remontarnos  al  origen 
de  cada  dolencia,  encontraríamos  que  la  inmensa  mayo- 
ría de  ellas  tiene  su  causa  en  una  lacra  moral.  Existen 
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muchos  enfermos  que,  al  mirar  sus  llagas,  pueden  recitar 
el  "Mea  culpa";  otros,  en  cambio,  deben  atribuirla  a  sus 
antepasados,  pues  en  ellos  se  va  cumpliendo  aquello  de 
que  "las  culpas  de  los  padres  recaerán  sobre  los  hijos". 
Esto  no  obstante,  con  frecuencia  muchos  culpan  a  Dios, 
como  autor  de  sus  desgracias. 

Pero  en  el  día  del  juicio  sabremos  muchas  cosas  de 
los  labios  de  ese  mismo  Cristo  que  ha  señalado  en  los 
pecados  la  verdadera  causa  de  la  enfermedad  del  pa- 
ralítico. 

★  * 

El  paralítico  de  Betsaida,  apenas  reconoció  a  su 
Médico  divino,  se  dirigió  a  los  fariseos  y  les  declaró  que 
era  Jesús  quien  lo  había  curado.  No  hay  duda  de  que 
quería  testimoniar  así  su  reconocimiento  a  quien  le  pres- 
tara tan  señalado  favor,  pues  es  de  imaginarse  que  de 
conocer  la  maldad  de  los  perseguidores  del  Maestro,  no 
le  hubiera  puesto  de  manifiesto.  Esta  indicación  terminó 
por  exasperar  a  los  fariseos:  la  guerra  contra  el  Mesías 
iba  a  empezar  abiertamente.  El  iba  a  ser  el  blanco  de 
toda  la  perfidia  de  aquellos  hombres  sin  conciencia,  que 
escudándose  en  una  falsa  justicia,  combatían  al  Justo 
por  excelencia,  obteniendo  sobre  el  divino  Maestro  una 
aparente  victoria  cuando  lo  lleven  al  Calvario  y  lo  hagan 
morir  en  la  Cruz.  Pero  Jesús  triunfará  al  fin  con  el 
eterno  triunfo  de  su  Justicia,  consagrada  con  el  martirio 
de  su  sangre,  que  es  redención  y  amor  para  todos  los 
hombres. 

★ 

★  * 
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Una  vez  reconocido  el  autor  del  milagro,  los  fariseos 
se  dirigieron  al  Maestro  y  lo  increparon  duramente.  Por 
toda  respuesta  Jesús  se  limitó  a  decir:  "Mi  Padre  hasta 
ahora  obra  y  yo  obro  también",  ( 1 )  proclamando  así 
las  prerrogativas  y  atributos  que  le  corresponden  como 
Hijo  de  Dios.  Es  decir,  no  obstante  que  en  la  época  pos- 
terior a  la  creación  (día  séptimo)  se  afirmó  que  des- 
cansa (2),  sin  embargo  continúa  su  obra  de  conserva- 
ción que  es  una  creación  continuada;  del  mismo  modo, 
también  el  Hijo,  no  obstante  el  precepto  sabático,  no 
dejará  de  hacer  el  bien  porque  para  esto  no  hay  ni  debe 
haber  limitación  de  tiempo. 


(1)  S.  Juan,  V.  17. 

(2)  Gen.,  II,  1-3;  Ex.  XX,  11;  XXXI,  17. 


Camino  de  Galilea 


Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  la  indignación  de 
los  judíos,  a  raíz  de  la  curación  del  paralítico  de  Betsaida, 
y  como  encontraron  aquellos  —  en  el  citado  milagro  — 
argumento  suficiente  para  hacer  cargos  al  Maestro.  La 
cólera  provocada  por  la  supuesta  infracción  a  la  ley  re- 
lativa al  precepto  sabático  que  apenas  toleraba  que  se 

llevase  una  almohadilla  sobre  la  cabeza  —  ( 1 )  se  agudizó 
al  oir  que  Jesús  llamaba  a  Dios  su  "Padre";  aseveración 
que  consideraron  blasfema  los  irreductibles  jerarcas 
hebreos. 

"Yo  no  pretendo  hacer  mi  voluntad,  sino  la  de  Aquel 
que  me  ha  enviado".  (2)  Podría  Jesús  haber  contestado 
solamente  que  El  era  Dios  como  el  Padre,  pero  no  había 
llegado  aun  el  momento  de  hacer  esa  manifestación,  y 
sólo  reclamó,  a  la  luz  de  esa  frase,  su  derecho  de  Envia- 
do. En  esta  reivindicación,  exenta  de  limitaciones,  no 
excluye  su  divinidad,  puesto  que  el  Enviado  es  el  Hijo 
Unigénito  del  Padre,  de  quien  viene  su  potestad  y  por 
quien  le  será  concedido  hacer  cosas  mayores  aun  de  las 
que  hiciera  hasta  entonces,  como  resucitar  a  los  muertos 
y  el  poder  para  sentenciar  y  juzgar  a  los  hombres.  Pero 
Jesús  recibió  también  prerrogativas  que  no  eran  de  ca- 
rácter mesiánico,  sino  humano;  y  es  por  eso  que,  como 

(1)  Maimónides,  Hilcoth  Schabbat,  cap.  XIX,  17. 

(2)  S.  Juan,  V,  30. 
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hombre,  se  dirige  a  los  judíos  tratando  de  aplacar  su 
indignación. 

En  cuanto  a  su  aparente  contravención  a  la  ley  sabá- 
tica, el  Mesías  explica  en  sus  palabras,  que  después  de 
haber  creado  el  universo,  el  Padre  continúa  prolongando 
su  acto  creativo,  siendo  esta  actividad  ininterrumpida, 
objeto  de  diversos  comentarios  por  parte  de  los  teólogos 
judíos  (1).  Jesús  quiere,  frente  a  sus  acusadores,  corro- 
borar su  misión  divina,  o,  más  bien,  corroborar  su  divini- 
dad. Entonces  les  dice: 

"Si  yo  sólo  diese  testimonio  de  mí  mismo,  mi  testi- 
monio sería  recusable;  pero  hay  otro  que  da  testimonio 
de  mí,  y  sé  que  el  testimonio  que  da  de  mí  es  irrecusable." 
"Enviasteis  a  preguntar  a  Juan,  y  él  dio  testimonio  de  la 
verdad;  bien  que  yo  no  he  menester  de  testimonio  huma- 
no,  y  si  os  digo  estas  cosas  es  por  vuestra  salvación." 

"Juan  era  una  antorcha  que  ardía  y  brillaba,  y  vosotros 
tuvisteis  por  brevísimo  tiempo  ciertos  conatos  de  regoci- 
jaros a  vista  de  su  luz;  pero  yo  tengo  a  mi  favor  un  tes- 
timonio superior  al  testimonio  de  Juan,  porque  las  obras 
que  el  Padre  me  encargó  ejecutar,  esas  mismas  obras  que 
yo  hago,  dan  testimonio  de  que  el  Padre  es  el  que  me 
ha  enviado." 

"Y  el  mismo  Padre  que  me  ha  enviado  es  el  que  da 
testimonio  de  mí,  y  vosotros  no  habéis  oído  jamás  su 
voz,  ni  visto  su  semblante,  ni  tenéis  impresa  su  palabra 
dentro  de  vosotros,  puesto  que  no  creéis  a  quien  El  ha 
enviado." 

(1)  A.  Fillion,  Allegories  des  saintes  lois,  1,  5  (Mangey,  1,  pág. 
44):  de  Cherubim,  87,  pág.  154. 


27 


"Registrad  las  Escrituras,  ya  que  en  ellas  creéis  hallar 
la  vida  eterna,  y  veréis  como  están  dando  testimonio  de 
mi;  y  con  todo  esto,  no  queréis  venir  a  mí  para  alcanzar 
la  vida." 

"Yo  no  me  pago  de  la  gloria  que  dan  los  hombres;  os 
conozco  y  sé  que  el  amor  de  Dios  no  habita  en  vosotros. 
Vine  yo  en  nombre  de  mi  Padre  y  no  me  recibís:  si  otro 
viniese  en  su  propio  nombre,  a  ese  recibiríais." 

"  Y  ¿cómo  habéis  de  creerme  vosotros  que  andáis  men~ 
digando  alabanzas  unos  de  otros  y  no  hacéis  caso  de 
aquella  gloria  que  sólo  de  Dios  procede?" 

"No  os  figuréis  que  seré  yo  vuestro  acusador;  porque 
si  a  Moisés  creyeseis,  quizá  me  creeríais  a  mí,  pues  de  mí 
escribió  él;  pero  si  no  creéis  en  sus  escritos,  ¿cómo  habéis 
de  creer  en  mis  palabras?" .  ( 1 ) 

Por  supuesto  que  estos  argumentos  no  llegaban  a  con- 
vencer a  aquellos  empecinados  judíos.  Y  por  más  que 
Jesús  apelara  a  las  Escrituras  para  probar  su  unión  con 
el  Padre,  su  naturaleza  divina  y  su  misión  entre  los 
hombres,  los  fariseos  no  quisieron  escucharle.  Probable- 
mente por  ese  motivo  Jesús  vuelve  a  insistir  en  sus  ense- 
ñanzas en  dos  episodios,  en  los  que  toma  ocasión  de  vol- 
ver sobre  la  explicación  del  precepto  del  descanso,  en  el 
día  consagrado  al  Señor. 

Leámoslos  en  el  Evangelio. 

"El  sábado  siguiente  a  la  Pascua  caminaba  Jesús  por 
entre  unos  campos  de  trigo,  y  teniendo  hambre  sus  dis~ 


(1)    S.  Juan,  V,  31-47. 
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cípulos,  que  le  acompañaban,  empezaron  a  [rotar  espigas 
en  las  manos  y  comer  los  granos." 

"Viendo  esto  los  fariseos,  preguntáronles:" 
"¿Por  qué  hacéis  lo  que  no  es  lícito  hacer  en  día  sá- 
bado?" 

"Y  asimismo  dijeron  a  Jesús:" 

"Mira  que  tus  discípulos  hacen  lo  que  en  día  de  sába- 
do no  es  lícito  hacer". 
"Pero  El  les  respondió:" 

"¿No  habéis  leído  lo  que  hizo  David,  cuando  él  y  los 
que  le  acompañaban  se  vieron  acosados  del  hambre? 
Entró  en  la  casa  de  Dios,  en  tiempo  del  sumo  sacerdote 
Abiathar,  y  comieron  los  panes  de  proposición  que  ni  a 
él  ni  a  los  suyos  era  lícito  comer,  sino  sólo  a  los  sacer- 
dotes." 

" ¿Tampoco  habéis  leído  en  la  Ley  que  dentro  del 
Templo  trabajan  en  sábado  los  sacerdotes,  y  con  todo 
eso  no  pecan?" 

"Pues  yo  os  declaro  que  aquí  tenéis  uno  mayor  que  el 
Templo." 

"Y  si  vosotros  comprendierais  qué  significan  estas 
palabras:  "La  misericordia  quiero  y  no  el  sacrificio", 
jamás  hubierais  condenado  a  los  inocentes." 

"El  sábado  se  hizo  para  el  hombre  y  no  el  hombre  para 
el  sábado;  y  además,  el  Hijo  del  Hombre  es  dueño  hasta 
del  sábado." 

"Otro  sábado  entró  en  una  sinagoga  y  púsose  a  ense- 
ñar, y  había  allí  un  hombre  que  tenía  seca  la  mano  dere- 
cha. Los  escribas  y  fariseos,  ávidos  de  pretextos  para 
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acusar  a  Jesús,  estaban  acechándole,  a  ver  si  en  sábado 
curaría;  pero  Jesús,  calando  sus  pensamientos,  dijo  al  de 
la  mano  seca:" 

" — Levántate  y  ponte  en  medio." 

"Levantóse,  y  púsose  de  pie  en  medio  de  todos,  y  los 
fariseos  exclamaron:" 

" — ¿Acaso  está  permitido  curar  en  día  de  sábado?" 

"Y  yo  os  pregunto,  replicó  Jesús,  si  en  día  de  sábado 
está  permitido  hacer  el  bien  o  el  mal,  salvar  la  vida  o 
perderla?" 

" ¿Quién  habrá  entre  vosotros,  prosiguió,  que  si  tiene 
una  oveja  y  se  le  cae  en  una  [osa  en  día  de  sábado,  no 
la  levante  y  saque  afuera?  Pues;  ¡cuánto  más  vale  un 
hombre  que  una  oveja!  Lícito  es,  por  lo  tanto,  hacer  bien 
en  día  de  sábado." 

"Mirándoles  Jesús  a  todos  indignado,  y,  como  no  re~ 
plicasen,  dijo  al  paciente:  Extiende  tu  mano." 

"Extendióla  y  quedó  curado." 

"Despechados  los  fariseos,  preguntábanse  unos  a  otros 
por  qué  medio  acabarían  con  Jesús;  y  saliendo  de  allí, 
fueron  a  concertar  con  los  herodianos  la  manera  de  per~ 
derle."  (1) 

★ 

*  * 

Como  acabamos  de  leer,  el  primer  episodio  se  refiere 
a  la  actitud  de  los  discípulos  de  Jesús,  que  no  se  adap- 


(1)  S.  Mateo,  XII,  1-14;  S.  Marcos,  II,  23-28;  III,  1-6;  S.  Lucas, 
VI,  1-11. 
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taban  a  la  elástica  moral  de  los  fariseos;  observaban  fiel- 
mente la  ley,  y  sus  almas  sencillas  no  llegaban  a  compren- 
der las  farisaicas  preocupaciones  de  la  casuística  rabí- 
nica. 

Iba  el  Maestro  con  ellos  por  una  localidad  que  los 
Evangelistas  no  determinan,  pero  que  todo  hace  suponer 
que  estuviera  situada  cerca  del  lago  de  Genezaret  (1). 
Pasando  por  unos  campos  de  trigo,  como  sintieran  ham- 
bre, comieron  de  los  granos  que  tan  generosamente  les 
brindaran  las  doradas  mieses.  El  Señor,  con  toda  bondad, 
les  dejó  hacer;  pero  parece  que  El  no  los  acompañó  en  tal 
acto. 

Los  judíos  que  andaban  espiando  todos  los  movimien- 
tos de  Cristo  y  de  los  suyos,  no  podían  acusarlos  por  el 
hecho  de  comer  trigo  sacado  en  campo  ajeno.  La  ley  ju- 
daica, en  efecto,  permitía  que  cualquier  viajero  que  sin- 
tiera hambre  o  sed,  al  atravesar  algún  trigal  o  viñedo, 
tomara  de  sus  frutos  siempre  que  lo  comiera  en  el  mismo 
lugar  donde  los  hubiera  encontrado  (2).  Y  tan  arraigada 
estaba  esta  costumbre,  que  a  través  de  los  siglos  no  des- 
apareció de  Palestina;  aún  está  permitido  a  los  viajeros, 
disponer  de  los  frutos  que  encuentran  en  el  camino,  y 
que  necesitan  para  aplacar  su  hambre  o  su  sed  (3). 

Pero  no  era  precisamente  por  esto  que  se  les  acusaba. 
El  objeto  del  escándalo  era  que  lo  hacían  en  día  de  sá- 

(1)  Si  nos  detenemos  en  la  lectura  de  los  versículos  citados, 
notaremos  que  S.  Mateo  coloca  el  episodio  comentado,  en  una  época 
distinta  a  la  que  aluden  S.  Marcos  y  S.  Lucas,  dándole  estos  últi- 
mos un  orden  más  lógico. 

(2)  Deut.,   XXIII,  24-25. 

(3)  Robinson,  Researches  in  Palestina,  t.  I,  págs.  493-99. 


31 


bado.  Y  esta  observancia  de  la  ley  sabática  subsiste  ac- 
tualmente: se  citan  al  respecto  infinidad  de  hechos,  de  lo 
más  pintorescos,  que  nos  muestran  hasta  qué  extremo 
algunos  judíos  observan  el  sabatismo  (1). 

La  misma  acusación  formularon  los  judíos  otro  día  de 
sábado  en  el  que  Jesús  entró  en  una  sinagoga  —  cuya 
localización  no  está  citada  en  los  Sagrados  Textos  — 
con  el  fin  de  anunciar  la  Buena  Nueva,  una  vez  termi- 
nado el  servicio  religioso  de  aquélla. 

En  esta  oportunidad  lo  acusaban  sólo  a  El,  porque 
había  curado  a  un  hombre  que  tenía  una  mano  atrofiada 
debido  a  una  parálisis  local. 

* 

★  * 

Permitidme  en  este  punto  una  pequeña  digresión.  En 
uno  de  mis  libros  anteriores  decía,  refiriéndome  a  la  au- 
tenticidad de  los  Evangelios,  corroborada  por  argumen- 
tos extraídos  del  examen  interno  de  los  textos,  que  cuan- 
do se  trata  de  curaciones,  el  relato  de  las  mismas,  acusa 
en  S.  Lucas  su  carácter  de  médico  (2).  Aquí  tenéis  un 
pequeño  detalle  que  confirma  mi  afirmación.  Mientras 
que  S.  Mateo  y  S.  Marcos,  relatando  el  milagro  que 
comentamos,  sólo  dicen  que  el  enfermo  tenía  una  mano 
seca,  S.  Lucas  especifica  que  era  la  derecha.  Es  un  pe- 
queño detalle  si  se  quiere;  pero  que,  observado  en  la  casi 


(1)  E.  Coypel,  Le  Judaísme,  esquisse  des  moeurs  juives,  págs. 
170-77. 

(2)  P.  Antonio        de  Montevideo,  Hacia  El,  pág.  71. 
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totalidad  de  los  casos,  deja  entrever  en  el  Evangelista 
el  espíritu  de  observación,  característico  de  los  galenos, 
ante  la  presencia  de  un  enfermo. 

Hecha  esta  digresión  sigamos  con  nuestro  comentario. 

* 

★  * 

Los  judíos  esperaban  que  hiciera  el  milagro  en  sábado. 
El  Divino  Maestro  que  conocía  la  maldad  de  los  pen- 
samientos de  sus  detractores,  ordena  al  enfermo  que  se 
levante,  y  luego  dirigiéndose  a  los  que  le  interrogaban 
les  dice: 

" — Os  pregunto  yo  ¿en  sábado  está  permitido  hacer 
bien  o  mal,  salvar  la  vida  o  perderla?" 

Encara  el  Divino  Maestro,  en  esta  forma  la  cuestión 
relativa  al  descanso  sabático. 

Hace  ver  a  sus  acusadores  toda  la  importancia  de  pro- 
porcionar el  bien  a  un  semejante,  porque  dejar  de  hacerlo 
por  el  solo  hecho  de  ser  sábado  ya  significa  hacerle  mal. 

Jesús,  en  su  inmensa  sabiduría,  llevó  el  conflicto  a  ese 
terreno  para  poner  de  manifiesto  todo  lo  ridículo  de  la 
interpretación  farisaica  sobre  la  ley  sabática,  que  llegaba 
hasta  prohibir  que  se  curara  a  un  enfermo  en  el  día  de 
descanso,  salvo  que  su  vida  corriera  serio  peligro  (1 ). 

Este  punto  era,  precisamente,  el  que  originaba  serias 
discusiones  entre  hillelistas  y  schamma'ístas,  fariseos  per- 
tenecientes a  bandos  distintos.  Estos  últimos  eran  tan 


(1)    A.  Wünsche,  Beitráge,  págs.  150-52. 
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inexorables  en  el  cumplimiento  de  la  ley  que  negaban, 
desde  la  limosna  al  necesitado  hasta  las  frases  de  aliento 
y  consuelo  a  los  enfermos.  Las  lesiones  externas  —  por 
dolorosas  que  fueran  —  no  podían  ser  tratadas  hasta  que 
terminara  el  día,  y  el  paciente  no  podía  intentar  calmar 
su  dolor  —  si  existía  —  ni  siquiera  con  agua;  en  cuanto 
a  las  medicinas  internas  eludían  a  la  ley. 

Jesús,  aún  sabiendo  que  iba  a  provocar  la  indignación 
de  los  fariseos  —  que  ya  habían  enmudecido  ante  la  pre- 
gunta del  Maestro  —  les  dice:  "¿Quién  habrá  entre  vos- 
otros, que  si  tiene  una  oveja  y  se  le  cae  en  una  fosa  en 
día  de  sábado,  no  la  levante  y  saque  fuera?  Pues  ¡cuánto 
más  vale  un  hombre  que  una  oveja!" 

Aquilata  así,  Jesús,  todo  el  valor  del  prójimo,  del  her- 
mano, del  que  sufre;  y  lo  pone  frente  al  pobre  valor  ma- 
terial por  el  cual  los  judíos  estaban  dispensados  de  res- 
petar la  ley.  Y,  en  medio  del  silencio  que  provocaron  sus 
palabras,  el  Divino  Maestro,  se  dirige  al  enfermo  y  le 
ordena:  "Extiende  tu  mano".  Y  esa  mano  atrofiada  e 
inerte  recobra  la  vida  y  el  movimiento. 

Con  ese  milagro  venía  el  Maestro  a  corroborar 
cuánto  había  enseñado  en  el  episodio  anterior,  en  el  que 
— justificando  a  sus  discípulos  —  recuerda  la  actitud  de 
David,  que  teniendo  hambre  comió  los  panes  ofrecidos 
en  el  templo,  de  los  cuales,  en  condiciones  normales,  no 
le  era  lícito  comer;  y  aduce  las  palabras  de  Dios  mismo 
que  afirma  preferir  la  misericordia  al  sacrificio,  argu- 
mento que  la  misma  razón  confirma,  porque  "el  sábado 
se  hizo  para  el  hombre,  y  no  el  hombre  para  el  sábado." 
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La  actitud  y  las  palabras  de  Jesús  avivaron  el  odio  de 
sus  adversarios,  quienes  al  salir  de  la  sinagoga  hicieron 
—  por  primera  vez  —  un  pacto  con  los  herodianos,  ene- 
migos suyos  en  el  terreno  político,  pero  unidos  desde  ese 
momento  en  el  deseo  común  de  terminar  con  Aquel  que 
todo  lo  podía. 

★  ★ 

Estos  relatos  evangélicos  entrañan  una  saludable  lec- 
ción, sobre  todo  para  aquellos  que  profesan  la  religión 
con  espíritu  estrecho  y  limitado,  sujetándose  a  normas 
tan  estrictas  que  parecen  querer  perpetuar  la  mezquindad 
judaica.  Hay  madres  que  se  hacen  escrúpulos  de  perder 
sus  devociones,  y,  entretanto,  descuidan  la  educación  de 
sus  hijos,  sin  comprender  que  cada  paso  dado  en  favor 
de  sus  pequeños  para  conducirlos  al  bien,  es  un  acto 
positivo  de  amor  a  Dios.  Hay  personas  que  creen  cum- 
plir fielmente  con  su  religión  teniendo  permanentemente 
colgado  el  Rosario  de  la  cabecera  de  su  cama;  y,  sin  em- 
bargo, nada  se  preocupan  de  si  usan  una  moda  indecorosa 
u  observan  una  actitud  poco  recomendable.  Y  hay,  por  úl- 
timo, otros  que  se  dicen  creyentes,  y  son  dobles  en  sus 
procederes,  oscuros  en  sus  negocios  y  enredados  en  sus 
vidas  privadas. 

No  quisiera  que  mis  palabras  fueran  mal  interpretadas 
y  que  indujeran  a  creer  que  censuro  las  prácticas  exter- 
nas, cuando  soy  el  primero  en  recomendarlas;  pero  soy 
también  el  primero  en  predicar  el  espíritu  de  Cristo,  que 
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nos  enseña  a  ordenar  nuestras  acciones  y  a  valorizarlas 
según  la  norma  del  amor,  que  establece  una  divina  jerar- 
quía en  cada  una  de  ellas,  entre  las  cuales  unas  deben 
ser  preferidas  a  otras,  cuando  así  lo  exige  la  caridad,  que 
nos  enseña  a  dejar  lo  accesorio  por  lo  fundamental;  y  a 
no  hacer  de  nuestras  prácticas  religiosas  una  inquebran- 
table rutina,  sino  una  observancia  exacta  de  nuestros 
deberes,  dentro  de  la  amplitud  razonable  que  es  hija 
del  amor. 


Los  Doce 


Después  de  las  escenas  narradas  anteriormente,  los 
Evangelistas  nos  dicen  que  Jesús,  sabiendo  que  los  fa- 
riseos tramaban  una  conjura  contra  El,  se  retiró,  con  sus 
discípulos,  a  un  paraje  que  parece  haberse  identificado 
con  la  orilla  noroeste  del  lago  Tiberíades.  Allí  curaba  a 
los  enfermos  y  predicaba  a  las  muchedumbres  que  lo  ro- 
deaban, venidas  de  todas  partes,  y  muy  especialmente  de 
las  provincias  judías;  mezclados  entre  esas  multitudes 
había  también  no  pocos  representantes  —  pese  a  su  pa- 
ganismo —  de  algunas  regiones  vecinas,  tales  como  la 
Idumea,  Decápolis,  Tiro  y  Sidón. 

Tal  era  la  cantidad  de  gente  que  lo  seguía,  deseosa  de 
ver  curadas  sus  llagas  físicas  y  morales,  que  Jesús  pidió 
a  sus  discípulos  que  tuvieran  una  barquilla  dispuesta 
siempre,  para  refugiarse  en  ella  cuando  el  gentío  le  opri- 
miese; y  llegado  el  caso,  para  descansar,  o  también  para 
poder  atravesar  el  lago  si  los  fariseos  y  herodianos  no 
cejaban  en  su  empeño  de  persecución. 

Una  tarde  se  retiró  a  un  monte  a  orar  ( 1 ) .  Esa  comu- 
nicación con  su  Padre;  esa  soledad  y  ese  aislamiento  eran 
siempre  —  en  la  vida  del  Maestro  —  precursores  de  al- 
guna obra  transcendental.  Y  esta  vez  era  realmente  im- 

(1)  Más  adelante,  al  comentar  el  "Sermón  del  Monte"  daremos 
algunos  datos,  a  los  que  hacen  referencia  los  distintos  autores, 
sobre  el  paraje  escogido  por  Jesús  para  la  elección  de  los  Após- 
toles, y  para  pronunciar  —  más  tarde  —  su  magnífico  sermón. 
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portante  lo  que  Jesús  estaba  por  realizar:  la  elección  de 
los  Apóstoles,  acto  que  podemos  considerar  como  el  ci- 
miento de  la  Iglesia  que  más  tarde  había  de  fundar. 

Eran  muchos  los  que  le  seguían  y  creían  en  su  palabra; 
pero  entre  ellos  Cristo  había  de  hacer  una  selección  para 
constituir  el  magisterio  vivo,  a  quien  iba  a  confiar  el  te- 
soro de  sus  enseñanzas;  estos  elegidos  de  su  corazón 
habían  de  seguirlo  más  de  cerca  y  constituir  con  El  una 
sola  persona  moral,  que  perpetuaría  su  obra  cuando  El 
terminara  su  carrera  mortal.  Ellos  iban  a  sucederle  y  lle- 
varían por  todos  los  vientos,  a  todos  los  rincones  del 
mundo,  la  divina  simiente  de  la  palabra  evangélica.  Por 
eso  Jesús,  próximo  a  subir  a  los  cielos  les  intimará  su 
mandato  divino:  "Id  y  predicad  el  Evangelio  a  toda  cria- 
tura." (1) 

Pero  sigamos  la  narración  en  el  Santo  Evangelio  que 
consigna  esta  elección. 

"Sustrayéndose  al  gentío,  Jesús  se  retiró  a  una  mon- 
taña, donde  pasó  toda  la  noche  haciendo  oración  a  Dios»" 

"Ya  de  día,  llamó  a  sus  discípulos  y  escogió  entre 
ellos  a  los  que  le  plugo,  y  fuéronse  con  él.  Tomó  doce 
para  tenerlos  cerca  de  sí  y  enviarlos  a  predicar:  les  llamó 
Apóstoles,  y  les  dió  [acuitad  para  curar  a  los  enfermos 
y  expulsar  los  demonios." 

"Eran  los  doce:  Simón,  a  quién  Jesús  dió  el  nombre 
de  Pedro,  y  su  hermano  Andrés;" 

"Santiago  y  Juan,  hijos  de  Zebedeo,  a  quienes  sobre- 
nombró Boanerges,  o  sea  Hijos  del  trueno" 


(1)    S.  Marcos,  XVI,  15. 
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"Felipe  y  Bartolomé;" 
"Mateo  y  Tomás;" 

"Los  hijos  de  Alfeo,  Santiago  y  Judas,  éste  llamado 
también  Tadeo;" 

"Simón,  llamado  el  Celador." 

"Y  Judas  Iscariote  el  traidor."  (1) 

★ 

★  ★ 

Vamos  a  esbozar  las  figuras  de  estos  doce  hombres 
que  fueran  objeto  de  la  elección  del  Maestro  y  que  go- 
zaran del  privilegio  de  su  confianza  y  amistad. 

Si  leemos  detalladamente  el  Evangelio,  notaremos  que 
se  citan  los  Apóstoles  en  distinto  orden  (2),  pero  siempre 
es  Simón  (Pedro)  el  primero,  como  para  significar  su 
primacía  sobre  los  otros;  Judas,  en  cambio,  ocupa  el 
último  puesto,  como  si  se  quisiera  rubricar  con  su  infamia 
la  lealtad  de  los  demás. 

Notemos,  desde  el  principio,  un  sugestivo  detalle. 

Jesús  excluyó  de  esta  elección  a  los  hombres  cultos  y 
adinerados:  eligió  a  los  de  espíritu  sencillo;  a  los  que 
estaban  al  margen  de  la  ciencia  humana,  para  poner  una 
vez  más  de  manifiesto  la  técnica  de  su  Providencia  divi- 
na: la  de  elegir  los  instrumentos  menos  aptos  para  rea- 
lizar sus  obras,  manifestando  así  hasta  la  evidencia  su 
eficiencia  real  y  necesaria  en  las  mismas. 


(1)  S.  Mateo,  X,  1-4;  S.  Marcos,  III,  13-19;  S.  Lucas,  VI,  12-16. 

(2)  S.  Mateo,  X,  2-4;  S.  Marcos,  III,  16-19;  S.  Lucas,  VI,  14-16; 
Act.,  I,  13. 
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El  primero  de  los  elegidos  se  llamó  Simón;  más  tarde 
Jesús  le  llamará  Pedro  y  será  el  "príncipe  de  los  Após- 
toles* .  De  humilde  condición  —  pues  era  pescador  — 
llevaba  la  nobleza  en  el  alma  y  la  bondad  en  el  corazón. 
Su  timidez  y  flaqueza  contrastaban  con  sus  resoluciones 
generosas  e  impulsivas,  que  tan  pronto  lo  mueven  a  herir 
a  Maleo  para  defender  al  Maestro  como,  a  renglón  se- 
guido, a  abandonar  a  Este,  poseído  por  el  miedo. 

Ya  se  vislumbra,  en  muchas  oportunidades,  que  era 
él  el  elegido  para  ser  el  primero  entre  sus  compañeros  y 
el  representante  de  todos;  y  éstos,  sin  una  sombra  de 
protesta,  sin  un  gesto  de  descontento  admiten  su  supe- 
rioridad. Por  su  entrañable  amor  hacia  el  Maestro  se 
llama  el  discípulo  amante  por  antonomasia.  No  obstante 
este  amor  sincero  y  ardiente,  negó  por  tres  veces  al 
Maestro,  en  un  momento  de  desaliento  y  de  miedo;  ne- 
gación que  el  Maestro  perdonó  con  generosidad  digna 
de  un  Dios.  El  símbolo  con  que  lo  representa  la  piedad 
cristiana  son  las  llaves,  que  significan  su  potestad  de 
jurisdicción  en  la  Iglesia. 

El  segundo  apóstol,  Andrés,  era  hermano  de  Pedro, 
y  le  cupo  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  del  Colegio 
Apostólico  que  reconociera  en  Jesús  al  Mesías,  y  de  ser 
llamado  directamente  por  El.  Fué  él  quién  condujo  a 
Pedro  a  la  presencia  del  Salvador.  Forma  parte  de  los 
cuatro  amigos  íntimos  a  los  que  Jesús  distingue  hacién- 
doles partícipes  de  algunos  secretos,  y  entre  ellos  el  de 
la  Parusía.  ( 1 ) 


(1)    S.  Marcos,  XIII,  3  y  sig. 


40 


Su  fe  no  decayó  ni  un  solo  instante  y  su  amor  se  inten- 
sificó con  su  martirio  (1 ).  Su  símbolo  es  la  cruz  con  la 
que  se  le  representa  estrechamente  abrazado. 

El  tercero  era  Santiago,  hermano  de  Juan,  ambos  hijos 
de  Zebedeo  y  de  la  piadosa  Salomé,  quién,  en  un  rasgo 
de  amor  e  interés  maternal,  pidiera  a  Jesús  que  sentara 
en  su  reino  a  sus  hijos,  uno  a  su  derecha  y  otro  a  su  iz- 
quierda. Se  le  llama  Santiago  el  Mayor  para  distinguirlo 
de  otro  Santiago,  hijo  de  Alfeo,  a  quién  por  antonoma- 
sia se  le  dice  "menor"  (2). 

Estos  dos  apóstoles,  Santiago  y  Juan,  eran  llamados 
por  el  Maestro  "Boanerges"  (3)  Boané-reghes,  que  en 
arameo  antiguo  significa  "hijos  del  trueno".  Probable- 
mente Jesús  quería  aludir,  con  esta  semejanza,  a  la  fuerza 
y  espontaneidad  de  espíritu  que  caracterizaba  a  estos 
dos  discípulos  (4).  Santiago  pertenece  —  como  Andrés 
—  al  grupo  de  los  cuatro  discípulos  privilegiados,  pues 
es  llamado  por  Cristo  a  la  casa  de  la  suegra  de  Pedro, 
en  la  que  se  obró  un  milagro  (5).  Y  no  es  excluido  de 
entre  los  que  asisten  a  la  resurrección  de  la  hija  de  Jairo, 
según  hemos  visto  en  su  oportunidad  (6).  A  este  apóstol, 
por  fin,  corresponde  la  gloria  de  haber  sido  el  primero 
que  diera  su  sangre  por  el  Salvador,  siendo  el  rey  Hero- 


(1)  Acta  et  martyrium  S.  Andreae  Apost.  Migne,  Patrol.  Graec, 
t.  II,  col.  1218-48. 

(2)  S.  Marcos,  XV,  40. 

(3)  S.  Marcos,  III,  17. 

(4)  Orígenes  cree  sentir  resonar  el  "trueno  místico"  en  los 
escritos  de  S.  Juan. 

(5)  S.  Marcos,  I,  29. 

(6)  Mons.  Antonio  M?  Barbieri,  1.  c,  pag.  178. 
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des  Agripa  I9  su  victimario  ( 1 ) .  Cumplió  fielmente  lo 
prometido  a  Jesús  de  beber  el  cáliz  de  los  sufrimientos. 
Por  eso  la  espada  es  su  símbolo. 

Juan  es  el  cuarto  de  los  apóstoles,  y  al  contrario  de 
su  hermano  Santiago,  que  fué  el  primero  de  los  Doce 
que  murió,  Juan  fué  el  último,  conservando  nítidos  en  su 
corazón  —  como  en  un  relicario  —  los  recuerdos  del 
Maestro,  de  quien  fué  el  predilecto  por  su  pureza,  su 
fidelidad  y  su  encendida  caridad.  Muy  joven  aun  siguió 
a  Jesús.  Hay  dos  detalles  en  la  vida  de  Juan  que  nos 
lo  puntualizan  como  el  más  dichoso  y  el  más  honrado 
de  todos  los  discípulos.  Primero,  en  la  última  Cena,  es 
él  quien  reposa  su  cabeza  sobre  el  pecho  de  Jesús  y 
quien  escucha  el  latir  de  su  divino  Corazón;  luego,  es 
el  único  a  quien  se  dirige  el  Crucificado  en  la  hora  su- 
prema de  la  Redención  para  hacerlo  depositario  de  la 
herencia  más  tierna  que  legara  a  los  hombres:  su  Madre 
Santísima. 

Su  celo  de  apóstol  se  trasunta  en  la  indignación  contra 
los  que  con  sus  falsas  profecías,  llevaban  por  doquier 
"sus  obras  malvadas"  (2).  Su  impulso,  que  le  valiera  el 
nombre  de  "hijo  del  trueno",  perdurará  a  través  de  los 
años  y  encontrará  su  expresión  en  aquel  grito  cuando  — 
uniéndose  a  la  voz  lastimera  de  los  mártires  —  expresa: 
"¿Hasta  cuándo,  Señor,  santo  y  veraz,  dejarás  sin  ven- 
ganza nuestra  sangre?"  (3) 


(1)  Act.,  XII,  1-2. 

(2)  II  Epíst.,  S.  Juan,  11. 

(3)  Apoc,  VI,  10. 


42 


Las  palabras  de  Jesús  hallaron  siempre  dulce  eco  y 
una  enorme  comprensión  en  el  corazón  de  su  joven  dis- 
cípulo. El  nos  ha  trasmitido  un  manípulo  de  verdades 
en  su  Evangelio,  en  sus  tres  Epístolas  y  en  el  Apocalip- 
sis. Su  vida  fué  escrita  y  comentada  por  muchos  y  muy 
célebres  autores  ( 1 ) .  Por  el  carácter  de  su  Evangelio, 
en  el  que  su  pensamiento  se  remonta  hasta  las  cumbres 
más  elevadas  de  la  fe,  su  símbolo  es  el  águila. 

Felipe,  al  igual  que  los  anteriores,  era  natural  de  Beth- 
saida,  pequeña  por  su  importancia  geográfica,  pero  in- 
mensamente grande  por  ser  la  población  que  más  ele- 
mentos diera  al  Colegio  Apostólico.  Se  caracterizó  por 
su  fe  arraigada  que  le  permitió  seguir  a  Jesús  al  sólo 
imperativo  de  una  mirada  suya.  Quiso  hacer  partícipe 
de  la  luz  que  llegaba  con  el  Mesías  a  su  amigo  Natanael, 
quién,  a  pesar  de  creer  que  no  saliera  "nada  bueno  de 
Nazareth"  (2)  va  hacia  quien  erróneamente  llamaban 
"Hijo  de  José"  (3). 

La  ingenuidad  de  Felipe  queda  demostrada  en  las 
palabras  que  dijera  al  Maestro  durante  la  Cena:  "Señor, 
muéstranos  al  Padre  y  tendremos  bastante"  (4).  Su  ca- 
rácter presenta  facetas  muy  distintas,  pues,  al  lado  de 
ese  gesto  espontáneo,  lo  encontramos  dudando  y  hacien- 
do cálculos  positivistas  antes  de  obrarse  el  milagro  de  la 


(1)  Entre  otros:  Mgr.  Baunard,  L'ApStre  Saint  Jean,  1869;  C. 
Fouard,  Saint  Jean  et  la  fin  de  l'age  apostolique,  4?  edic;  Pillion, 
Saint  Jean  l'evangeliste,  sa  vie  et  ses  écrits. 

(2)  S.  Juan,  I,  46. 

(3)  S.  Juan,  I,  45. 

(4)  B.  Juan,  XIV,  8. 
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multiplicación  de  los  panes,  donde  Jesús  lo  interroga 
para  poner  a  prueba  su  f e  ( 1 ) .  Su  símbolo  es  una  peque- 
ña cruz. 

El  sexto  elegido  es  Bartolomé  en  quien  se  cree  recono- 
cer al  amigo  de  Felipe,  Natanael,  al  que  bastó  con  que 
Jesús  le  asegurara  el  haberle  visto  antes,  bajo  una  hi- 
guera, para  seguirle  sin  dilación.  Al  narrar  este  hecho, 
hemos  visto  como  él  reconoce  en  Jesús  al  Mesías  (2). 
La  identificación  de  Bartolomé  con  la  persona  de  Nata- 
nael, data  desde  la  Edad  Media,  y  tiene  bastante  fun- 
damento, pues  cuesta  admitir  que  el  amigo  de  Fe- 
lipe, llamado  por  el  Maestro  y  a  quien  siguió  con 
tanto  amor,  fuera  luego  excluido  del  apostolado.  Para 
algunos  autores  la  confusión  radica  solamente  en  que 
el  citado  apóstol  tenía  dos  nombres  (3),  siendo  Barto- 
lomé el  patronímico. 

Muy  poco  se  sabe  de  él.  Se  dice  que  llegó  a  evange- 
lizar a  las  Indias  (4)  sin  que  se  pueda  saber  bien  qué 
regiones  se  designaran  con  este  nombre  en  la  antigüedad. 
Sufrió  el  cruel  martirio  de  ser  desollado  vivo.  Sus  restos 
descansan  en  Roma  en  la  isla  Tiberina.  El  Tíber  parece 
acunar  su  tumba  entre  los  dos  brazos  de  su  corriente. 

Mateo,  el  séptimo,  es  el  publicano  Levi,  pese  a  que 
afirmen  lo  contrario  Orígenes  y  el  agnóstico  Heracleón. 
Siguió  al  Maestro  con  generoso  desprendimiento.  Inte- 
lectualmente  es  quizá,  el  que  aventaja  a  sus  compañeros, 


(1)  S.  Juan,  VI,  5-7. 

(2)  Mons.  Antonio  M?  Barbieri,  1.  c,  pág.  65. 

(3)  Schodad,  en  el  850,  lo  afirma. 

(4)  P.  Gual,  La  India  Cristiana. 
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dada  su  antigua  condición  de  alcabalero.  Era  amante  de 
la  escritura  ,y  los  relatos  que  hiciera  Pedro,  con  su  verba 
espontánea  y  sencilla,  fueron  enriquecidos  por  él  con 
gran  armonía,  tomando  el  estilo  y  el  acento  de  los  sagra- 
dos textos.  Le  debemos  el  primer  Evangelio  ( 1 ) ,  en  el 
que  subordina  el  orden  cronológico  de  los  hechos  a  su 
deseo  de  demostrar  que  Jesús  era  el  Mesías.  Su  evan- 
gelio, que  es  el  más  completo,  se  mantiene  en  un  perfecto 
equilibrio  literario.  A  través  de  sus  páginas,  en  ese  ocul- 
tarse continuamente,  pone  de  relieve  su  fina  modestia, 
así  como  su  ingenio,  su  modalidad  detallista  y  su  espíritu 
observador.  Como  inicia  su  Evangelio  con  la  generación 
temporal  de  Jesús,  el  símbolo  con  que  se  le  representa, 
desde  tiempos  remotos,  es  el  hombre. 

En  cuanto  al  octavo,  Tomás,  cuyo  nombre  en  arameo 
quiere  decir  "dídimo"  —  gemelo,  diríamos  nosotros,  — 
tenía  en  su  carácter  algunos  puntos  de  contacto  con  el 
de  Pedro,  pues  ambos  eran  impetuosos,  ardientes  y  dé- 
biles, llegado  el  caso.  Pero  Tomás  era  además  demasiado 
razonador,  de  un  amargo  pesimismo  y  tardo  en  creer. 
No  le  bastaba  con  lo  que  vieron  sus  ojos;  quería  palpar 
por  temor  a  que  el  testimonio  de  su  propia  vista  fuera 
falso.  Una  vez  resucitado  Jesús,  al  oir  lo  que  le  contaban 
sus  compañeros,  exclamó:  "Si  yo  no  viere  en  sus  manos 
la  señal  de  los  clavos,  y  no  metiere  el  dedo  en  las  cica- 
trices y  la  mano  en  su  costado,  no  creeré  nunca"  (2). 


(1)  Según  Papías,  San  Panteno,  San  Ireneo,  Orígenes,  Tertu- 
liano y  otros. 

(2)  S.  Juan,  XX,  25. 
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El  Maestro,  en  otro  rasgo  de  generosidad  infinita,  se  le 
aparece,  dándole  una  cariñosa  lección  y  legándonos,  en 
esa  circunstancia,  una  enseñanza  acerca  de  las  debili- 
dades del  corazón  humano.  Su  gran  amor  hacia  Cristo 
se  revela  cuando,  a  la  muerte  de  Lázaro,  los  demás  após- 
toles se  rehusaron  a  ir  a  Judea,  poblada  de  enemigos, 
y  donde  sus  vidas  corrían  inminente  peligro.  Tomás  les 
dice:  "Vayamos  también  nosotros  y  muramos  con 
El"  ( 1 ).  Su  símbolo  es  una  lanza,  en  recuerdo  de  la  lanza 
que  abrió  el  costado  del  Salvador,  donde  Tomás  puso 
su  mano  en  un  impulso  de  desconfianza  y  de  duda. 

El  noveno,  Santiago  el  menor,  es  llamado  también 
Santiago  de  Alfeo.  Era  pariente  de  Jesús  por  más  que 
no  sepamos  bien  el  grado  de  parentesco  que  los  unía, 
pues  no  sabemos  en  que  sentido  lo  definen  los  Evan- 
gelistas. Para  San  Lucas  es  hermano  del  apóstol  que  él 
llama  "Judas  hermano  de  Santiago  (2)  y  ambos  —  a  su 
vez  —  parientes  próximos  de  Jesús.  En  cambio,  para 
San  Juan,  la  madre  de  Santiago  ,  —  María  de  Cleofás 
—  es  pariente  de  la  Santísima  Virgen  (3).  Hegesifo, 
por  último,  admite  también  un  parentesco  cercano,  pero 
cuya  rama  deriva  de  José.  Jesús,  al  elegirlo,  hizo  como 
siempre  un  acto  de  justicia,  porque  no  lo  asistía  ninguna 
razón  para  excluirlo  del  Colegio  Apostólico  siendo  — 
como  era  —  sumamente  piadoso  y  de  una  clara  virtud. 
Demostró  además  el  Divino  Maestro  en  esa  elección  que 
lo  que  atañe  a  Dios  no  debe  nunca  subordinarse  a  los 

(1)  S.  Juan,  XI,  16. 

(2)  S.  Lucas,  VI,  16. 

(3)  S.  Juan,  XIX,  25. 
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lazos  de  familia  o  vínculos  de  la  sangre.  Al  ir  descri- 
biendo a  los  Apóstoles  podemos  notar  que  cada  uno  de 
ellos  se  destaca  por  un  hecho  singular:  la  elección  del 
Maestro  iba  a  quedar  ampliamente  sellada  con  las  obras 
de  sus  elegidos:  y  Santiago,  pese  al  lugar  que  le  tocara 
en  la  lista  de  los  Evangelistas,  fué  el  primer  obispo  que 
gobernó  la  primera  de  las  Comunidades,  ( 1 )  apoyó  a 
San  Pablo  contra  los  prejuicios  ritualistas  de  su  época, 
e  intervino  brillantemente  en  el  primer  Concilio  Ecle- 
siástico. 

Por  haber  sido  arrojado  desde  lo  alto  del  templo  y  ul- 
timado luego  con  una  maza,  es  ella  su  símbolo. 

Y  por  fin,  como  queriendo  corroborar  sus  cualidades, 
San  Pablo  lo  citó  el  primero  entre  los  tres  "que  parecían 
ser  las  columnas  de  la  Iglesia"  (2). 

Llegamos  así  a  Judas,  el  décimo  de  Sos  Apóstoles  a 
quien  también  se  le  llamaba  Tadeo  y  Lebeo,  ambos  epíte- 
tos cariñosos  que  le  valieron  —  a  su  vez  —  el  de  "Após- 
tol de  los  tres  nombres"  con  el  que  lo  citaban  los  antiguos 
siguiendo  a  San  Jerónimo.  San  Juan  observa  (3)  que  no 
debe  confundirse  con  Judas  Iscariote.  Tadeo  era  muy 
amado  del  Maestro  por  su  dinamismo  apostólico  y  su 
fervor.  Nos  dejó  una  epístola  llena  de  hermosas  enseñan- 
zas morales,  cuya  forma  y  estilo  dejan  entrever  un  tem- 


(1)  S.  Jerónimo,  Commentaire  sur  l'Epitre  aux  Galates,  pág. 
164. 

(2)  Gal.,  II,  9. 

(3)  S.  Juan,  XIV,  22. 
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peramento  ardoroso  e  impulsivo,  y  una  naturaleza  su- 
mamente activa. 

El  undécimo,  Simón,  es  llamado  por  algunos  el  Cana- 
neo,  porque  era  de  Cana  de  Galilea;  pero  opiniones  auto- 
rizadas afirman  que  ese  nombre  deriva  de  Kananit  del 
Talmud,  cuyo  significado  es  celador:  y  así,  precisamente, 
lo  llama  San  Lucas  (1 ).  Este  apodo  confirmaría  las  opi- 
niones de  algunos  que  afirman  que  Simón  pertenecía  al 
partido  de  los  Kenaím  o  Zelotes  galileos  que  bregaban 
por  la  libertad  de  la  opresión  extranjera,  pero  cuyo  ca- 
rácter era  distinto  al  que  asumió  más  tarde  en  la  guerra 
contra  los  romanos.  Jesús  quiso  tener  así,  entre  los  suyos 
también  a  un  zelote,  quien  asistió  a  su  primer  milagro  en 
las  bodas  de  Caná,  siguiéndole  luego,  lleno  de  entusias- 
mo, para  amarlo  intensamente  hasta  el  resto  de  sus  días. 
Su  apostolado  fué  fecundo  y  se  extendió  desde  Egipto 
hasta  las  Islas  Británicas. 

El  duodécimo  es  Judas  Iscariote,  —  originario  de  Ke- 
riot,  —  arquetipo  de  la  traición,  cuya  alma  parecería  va- 
ciada sólo  en  el  molde  de  la  maldad.  Frío,  calculador  e 
hipócrita,  supo  ocultar  enteramente  sus  sentimientos  a  los 
ojos  de  sus  compañeros,  de  suyo  sencillos  y  buenos.  Sólo 
Juan,  el  discípulo  predilecto,  supo  sondear  con  su  intui- 
ción el  abismo  obscuro  del  alma  perversa  del  perjuro. 

Si  bien,  a  través  de  los  siglos,  la  impiedad  ha  hecho 
profundas  crisis,  y  contemplamos,  con  dolor,  pero  no  con 
asombro,  infinidad  de  apóstatas,  nos  cuesta  comprender 
que  alguien  que  haya  visto  a  Jesús,  que  haya  recibido 


(1)    S.  Lucas,  VI,  15. 
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sus  enseñanzas  llenas  de  afecto  y  de  luz,  que  haya  estre- 
chado sus  manos  y  seguido  su  vida,  pudiera  traicionarle. 
Pero  a  tanto  puede  llegar  una  pasión  cuando  se  enseño- 
rea del  corazón  humano. 

Por  su  carácter  práctico,  calculador  y  positivista,  Judas 
fué  nombrado  tesorero  del  Colegio  Apostólico;  pero  su 
egoísmo  absorbente  buscaba  —  al  seguir  a  Jesús  —  la 
gloria  futura  sin  descuidar  la  presente:  aquella  estaba 
aún  muy  lejos,  y  ésta  necesitaba  nutrirse  con  dinero. 
Judas,  sin  embargo,  fué  en  sus  comienzos  semejante  a  sus 
compañeros,  pero  mientras  aquellos  dejaban  que  el  Di- 
vino Maestro  depurara  sus  almas,  a  él  lo  arrastraron  las 
pasiones  que  hicieron  fácil  presa  en  el  terreno  propicio  de 
su  corazón.  Vendió  a  su  Maestro  por  sólo  treinta  dineros 
y  no  lo  entregó  abiertamente:  un  beso,  una  prueba  de 
afecto,  fué  el  significativo  sello  de  su  hipocresía. 

Las  treinta  monedas  que  recibiera  Judas  por  su  dela- 
ción diferían  de  las  corrientes:  los  gérmenes  infecciosos 
que  llevaban  adheridos  serían  originarios  de  otras  tantas 
enfermedades  del  alma;  su  cuño  se  haría  en  la  aleación 
—  si  cabe  el  término  —  más  simbólica  de  cuantas  figuran 
en  la  alquimia  de  todos  los  tiempos;  en  el  crisol  de  la 
perfidia  se  fundiría  el  metal  al  calor  de  la  sangre  del 
Justo. 

Por  voluntades  más  o  menos  mal  intencionadas,  y  per- 
siguiendo siempre  segundos  y  ocultos  fines,  se  ha  querido 
rehabilitar  a  este  desgraciado  discípulo;  pero  no  cabe 
rehabilitación  para  quien  fué  escogido  por  Aquel  que 
traía  al  mundo  un  corazón  lleno  de  amor,  y  lo  rechazó; 


49 

para  quien  fué  puesto  en  la  ruta  misma  de  la  luz  y  de  la 
verdad,  y  recorrió  el  camino  oscuro  y  árido  trazado  por 
sus  pasiones;  para  quien,  en  fin,  no  supo  ni  quiso  sortear 
el  lodo,  antes  bien  hundirse  en  él. 

Pedro,  poseedor  de  un  corazón  sin  dobleces,  negó  por 
tres  veces  al  Maestro,  pero  supo  reaccionar  y  llorar  amar- 
gamente su  pecado;  Judas,  todo  traición  y  mentira,  lo 
vendió  a  sus  enemigos;  se  horrorizó,  luego  de  su  falta, 
diciendo:  "He  pecado  entregando  al  Justo"  (1),  pero 
su  amargura  fué  triste  y  solamente  humana;  hija  maldita 
de  la  desesperación  que  cierra  el  corazón  a  la  esperanza 
y  al  arrepentimiento. 

* 

*  * 

Quedan  así  brevemente  diseñadas  las  figuras  de  los 
doce  Apóstoles.  Si  analizamos  la  condición  de  cada  uno 
de  ellos  notaremos  que  pertenecen  a  un  medio  humilde, 
y  son  todos  de  alma  sencilla  y  de  escasa  o  nula  prepa- 
ración intelectual 

Con  este  puñado  de  hombres,  Jesús  convertirá  al  mun- 
do, y  sobre  ellos  asentará  su  edificio  espiritual.  Y,  al  ele- 
gir a  los  que  la  prudencia  humana  juzga,  sin  duda,  los 
menos  aptos  para  llevar  a  cabo  su  obra,  nos  dió  una 
prueba  de  la  divinidad  de  la  religión  cristiana. 

En  efecto.  El  hecho  de  haberse  establecido  el  cristia- 
nismo en  el  mundo,  y  de  constituir  el  acontecimiento  más 


(1)    S.  Mateo,  XXVII,  IV. 
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saliente  y  significativo  de  la  historia  de  la  humanidad; 
el  hecho  de  haberse  afirmado  con  una  evidente  despro- 
porción entre  la  magnitud  de  la  obra  y  los  medios  hu- 
manos empleados,  exige  un  elemento  nuevo  —  que  es 
precisamente  el  divino  —  que  es  la  razón  necesaria  del 
establecimiento  y  desarrollo  de  la  Iglesia  en  el  mundo. 

Este  detalle,  nos  predica  una  verdad  que  no  debiéra- 
mos nunca  olvidar:  que  en  las  cosas  de  Dios  no  está  el 
secreto  del  éxito  en  el  elemento  humano;  que  aún  cuando 
Dios  lo  exija  de  parte  nuestra,  él  no  será  nunca  suficiente 
y  necesitará  del  valioso  e  imprescindible  fundamento  del 
elemento  divino. 

Y  esto  nos  enseña  también  a  los  que  carecemos  de  ma- 
yores dones  naturales,  que  Dios  podrá  hacer  con  nosotros 
grandes  cosas  si  nos  ayuda  con  su  gracia.  Las  mayores 
empresas  podrán  entonces  ser  llevadas  a  cabo  por  hom- 
bres de  poco  valer  pero  de  buena  voluntad.  A  la  luz  de 
esta  verdad  todos  podremos  repetir  con  San  Pablo:  "Ni- 
hil  sum"  ( 1 ).  No  soy  nada.  "Sed  omnia  possum  in  Eo  qui 
me  confortat"  (2);  pero  todo  lo  puedo  cuando  Dios  me 
ayuda  con  su  gracia. 


(1)  II  Cor.,  XII,  11. 

(2)  Phil.,  IV,  13. 


En  la  montaña 


Después  de  la  elección  de  los  Apóstoles,  el  Sagrado 
texto  nos  da  a  conocer  una  de  sus  páginas  más  transcen- 
dentales, en  el  célebre  sermón  de  la  montaña,  magnífica 
lección  de  la  sabiduría  divina  y  objeto  de  las  más  pro- 
fundas meditaciones  que  han  preocupado  seriamente  a 
los  hombres  de  todas  las  épocas. 

Efectuada  la  elección  de  los  Apóstoles,  Jesús  bajó  con 
ellos  de  la  montaña;  y  se  detuvo  en  un  llano  campestre, 
donde  le  rodeó  una  muchedumbre  innumerable  de  hom- 
bres y  mujeres,  ávidos  de  oirle  y  ser  curados  de  sus  do- 
lencias. 

Este  gentío  inmenso  había  acudido  de  toda  la  Judea, 
de  Jerusalén,  de  las  costas  del  mar  y  hasta  de  Tiro  y 
Sidón.  Y  todos  procuraban  tocar  a  Jesús,  porque  salía  de 
El  una  virtud  que  a  todos  curaba;  y  los  poseídos  de  los 
espíritus  inmundos  quedaban  igualmente  curados. 

Esta  circunstancia  de  hallarse  reunido  ante  la  cátedra 
de  Cristo  un  auditorio  tan  heterogéneo,  nos  hace  pensar 
que  estaban  allí  representadas  todas  las  gentes  para  es- 
cuchar la  síntesis  de  la  buena  nueva  que  revelaría  el 
Maestro  a  todos  los  hombres. 

Subiendo,  pues,  Jesús  un  poco  hacia  el  monte  para  ser 
mejor  visto  y  oído,  y  rodeado  de  sus  discípulos,  sentóse; 
y  desplegando  sus  divinos  labios  pronunció  el  célebre 
sermón. 
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Todo  hace  suponer  —  puesto  que  ningún  Evangelista 
hace  referencia  exacta  al  respecto  —  que  la  escena  se 
desarrollara  en  una  de  las  elevaciones  que  se  extienden, 
ondulando  todo  el  territorio,  por  el  lado  noroeste  del  Mar 
de  Tiberíades,  a  la  altura  de  Cafarnaúm:  de  ser  así  el 
paisaje  que  le  servía  de  marco  no  podía  ser  más  sugestivo. 

A  los  pies  de  las  últimas  estribaciones  del  macizo  mon- 
tañoso se  extiende  el  lago  con  sus  aguas  tranquilas,  azu- 
les, en  cuya  superficie  se  quiebran  los  rayos  del  sol,  des- 
haciéndose en  movedizos  diamantes. 

Por  el  otro  lado  la  meseta  de  Zabulón,  vestida  con  su 
florido  manto,  cuajado  de  vetustos  castillos  y  sonrientes 
aldeas.  Más  allá  la  llanura  cerrada  por  el  monte  Tabor, 
la  cresta  solitaria  de  la  Transfiguración.  Y  en  las  azulo- 
sas  lejanías,  el  gran  Hermón,  diluyendo  en  ellas  el  tono 
gris  homogéneo  de  su  mole,  rematada,  sobre  el  cielo,  por 
la  mancha  blanca  de  su  niveo  casquete. 

Todo  estaba  allí:  montes,  nieve,  llanura,  flores,  lago  y 
cielo  para  escuchar  la  palabra  de  vida  que  jamás  hasta 
entonces  había  oído  la  tierra. 

No  se  sabe  a  ciencia  cierta  cual  es,  entre  las  elevacio- 
nes del  suelo  que  se  suceden  sin  tregua,  el  lugar  preciso 
donde  Jesús  pronunciara  el  célebre  sermón.  La  tradición, 
sin  embargo,  lo  coloca  en  una  altura,  al  oeste  de  Cafar- 
naúm que  por  estar  formada  por  una  cuesta  con  dos 
montículos  truncados,  es  llamada  por  los  árabes  Kurum 
Hattin  o  Goron  Hattin,  es  decir,  cuernos  de  Hattin  ( 1 ). 


(1)  Comarca  famosa  por  haber  sido  teatro  de  una  batalla  en 
la  que  los  Cruzados  —  en  el  año  1187  —  sufrieron  un  rudo 
desastre. 


53 

La  abertura  que  separa  los  dos  montículos  en  forma 
de  anfiteatro,  es  muy  insinuante  para  convencernos  de 
que  allí  se  reunieran  los  oyentes  de  Cristo. 

La  tradición  añade  que  el  Maestro  ocuparía  el  mon- 
tículo oriental.  Admitamos,  pues,  que  desde  allí  pronun- 
ciara Cristo  su  sermón. 

Por  su  magnitud  e  importancia  lo  iremos  estudiando, 
Dios  mediante,  por  partes  en  las  lecciones  siguientes. 
En  la  presente  daremos  solamente  una  mirada  sintética 
a  su  contenido  substancial. 

Ante  todo  observemos  que  el  haber  dicho  anterior- 
mente que  este  sermón  es  la  síntesis  del  Evangelio,  o 
según  San  Agustín  la  "abreviatura"  del  mismo,  no  sig- 
nifica que  contenga  toda  la  doctrina  de  Cristo;  es,  sin 
embargo,  el  capítulo  más  fundamental  de  la  nueva  Ley. 

Helo  aquí,  en  resumen. 

Las  ocho  bienaventuranzas  abren  el  sermón.  Ellas 
aparecen  como  la  magnífica  portada  que  da  acceso  a  un 
místico  santuario. 

Ocho  signos  de  renovación  espiritual,  que  trazan  la 
ruta  que  conduce  al  reino  de  los  cielos.  Cada  una  de  ellas 
va  a  ser  el  germen  que  retoña  a  través  de  los  tiempos, 
dejando  en  el  espíritu  un  reguero  de  vida  nueva.  Pala- 
bras hondas  y  sencillas  en  que  todas  las  almas,  sin  ex- 
cepción, pueden  beber  con  fruición  su  contenido. 

Ellas  ponen  los  fundamentos  del  reinado  de  Cristo, 
que  hemos  de  integrar  sus  secuaces;  y  harán  de  cada  uno 
de  éstos  otros  tantos  espíritus  de  selección,  comparados 
a  la  sal  de  la  tierra  por  la  incorruptibilidad  de  sus  eos- 
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lumbres;  y  a  la  luz  del  mundo  por  el  esplendor  de  sus 
doctrinas  y  la  irradiación  de  sus  ejemplos. 

Establecida  así  la  base  fundamental,  Jesús  entra  a  ex- 
plicar el  alcance  de  la  Ley  nueva,  que  es  el  complemento 
de  la  antigua;  encarece  la  necesidad  de  observarla,  y 
manifiesta  claramente  a  sus  discípulos  que  les  exige  jus- 
ticia más  plena  y  más  perfecta  que  la  de  los  escribas  y 
fariseos  que,  en  su  afán  exagerado  de  observar  la  Ley, 
materializan  el  alma  y  ahogan  los  sentimientos  más  puros. 

Después  de  haber  sentado  este  principio  general,  Jesús 
deriva  de  ahí  seis  casos  especiales  que  se  refieren  al  amor 
fraterno  que  El  quiere,  con  pujante  fuerza,  grabar  en 
aquellos  corazones. 

En  primer  lugar,  se  refiere  al  homicidio  ya  prohibido 
por  la  Ley  mosaica  (1).  Hace  ver  la  enorme  diferencia 
entre  la  Ley  antigua  y  la  nueva  con  respecto  a  este  im- 
perativo, que  traduce,  en  la  última,  toda  la  altura  moral 
que  no  alcanzaron  nunca  los  observantes  de  la  antigua; 
porque  El  lo  lleva  a  su  origen  donde  está  escondida  la 
fuerza  que  armará  el  brazo  del  homicida.  Por  eso  repudia 
el  rencor  y  exhorta  a  la  reconciliación  y  a  la  caridad. 

Encara,  después,  el  problema  del  adulterio  y  de  la  con- 
cupiscencia, señalando  aquí  también  las  diferencias  entre 
la  Ley  antigua  y  la  nueva,  y  presentando  la  doctrina  bajo 
los  nuevos  aspectos,  extendiendo  la  fuerza  del  precepto 
hasta  los  ocultos  deseos  del  corazón.  En  seguida,  siguien- 
do el  mismo  método,  habla  del  divorcio,  del  juramento, 
de  la  ley  del  talión,  del  amor  a  los  enemigos.  Y  pone  la 


(1)    Ex.,  XX,  13;  Deut.,  V,  17. 
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regla  de  máxima  superación  espiritual  en  ser  perfectos 
como  Dios,  refiriéndose  especialmente  a  la  caridad  para 
con  el  prójimo. 

Jesús  sienta  un  principio  general:  que  no  basta  inter- 
pretar la  Ley  con  mayor  exactitud  que  los  fariseos,  sino 
que  es  menester  observarla  mejor,  y  con  pureza  de  in- 
tención. Aplica,  después,  este  principio  a  las  tres  obras 
primordiales  de  la  piedad  judaica:  la  limosna,  la  oración 
y  el  ayuno. 

Al  hablar  de  la  oración,  enseña  el  Padrenuestro. 

Acerca  de  los  bienes  terrenales  Jesús  enseña  que  los 
verdaderos  miembros  del  reino  han  de  atesorar  valores 
para  el  cielo,  donde  no  hay  polilla  que  los  consuma .  .  . 

Añade  que  si  la  intención  del  ánimo,  que  es  la  luz  que 
debe  dirigir  las  acciones,  se  mancha  con  el  apetito  de  las 
cosas  terrenas,  toda  la  obra  quedará  manchada.  Habla 
de  la  imposibilidad  de  "servir  a  dos  señores":  a  Dios  y 
a  las  riquezas.  Y  se  explaya  en  un  magnífico  discurso 
sobre  la  Providencia  divina. 

"Buscad",  -dice,  "ante  todo  el  reino  de  Dios  y  su  jus- 
ticia, y  todas  las  demás  cosas  se  os  darán  por  añadi- 
dura". ( 1 ) 

Los  miembros  del  reino  deben  tratar  a  su  prójimo  con 
benevolencia,  aun  en  sus  juicios.  Y  hacer  a  los  demás  lo 
que  quisieran  que  los  demás  hiciesen  con  ellos. 

Además,  han  de  tener  confianza  en  el  Padre  celestial, 
mucho  más  generoso  que  los  padres  terrenales.  Y  han  de 
pedir  con  perseverancia:  "Pedid,  y  se  os  dará:  buscad  y 


(1)    S.  Mateo,  VI,  33. 
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hallaréis;  llamad  y  os  abrirán"  (1).  Palabras  suavísimas 
de  aliento  con  las  que  El  ofrece  a  los  hombres  todo  me- 
diante la  santa  oración,  con  la  que  el  débil  se  hace  po- 
deroso. 

Jesús  conduce  luego  a  su  auditorio  hacia  el  punto 
de  partida.  No  se  entra  en  el  reino  de  los  cielos,  sino  por 
el  camino  del  sacrificio. 

"El  camino  espacioso  conduce  a  la  perdición  (2). 
Por  él  andan  muchos  falsos  profetas,  quienes  se  darán 
a  conocer  por  sus  obras.  "Guardaos  de  éstos",  dice  Jesús 
a  sus  discípulos,  "y  de  vuestras  ilusiones  y  presunciones", 
pues,  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  será  preciso 
haber  vivido,  en  obras,  el  cristianismo. 

Jesús  concluye  su  sermón  exhortando  a  los  oyentes  a 
llevar  a  la  práctica  sus  palabras.  Pues  quien  así  lo  hiciere, 
"será  semejante  a  un  hombre  cuerdo  que  fundó  su  casa 
sobre  piedra"  (3). 

"Y  los  pueblos  que  le  oían  no  acababan  de  admirar  su 
doctrina"  (4). 

★ 

★  ★ 

He  aquí  la  síntesis  del  admirable  sermón  de  la  mon- 
taña. Es  bueno  tenerla  presente,  al  leer  los  comentarios, 
para  no  perder  de  vista  las  líneas  dominantes  de  tan 
divina  construcción. 


(1)  S.  Mateo,  VII,  7. 

(2)  S.  Mateo,  VII,  13. 

(3)  S.  Mateo,  VII,  24. 

(4)  S.  Mateo,  VII,  28. 
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Como  podéis  notar  en  ella,  la  doctrina  de  Cristo  funda 
una  irreconciliable  oposición  frente  a  las  doctrinas  del 
mundo,  y  el  vano  reinado  de  la  carne.  Aquel  y  la  humana 
naturaleza  señalan  las  riquezas,  los  honores,  el  bienestar 
como  factores  de  la  felicidad  terrena.  Cristo  en  cambio 
proclama  la  felicidad  de  la  pobreza,  de  los  desprecios, 
de  las  lágrimas.  El  mundo  proclama,  en  mil  formas,  la 
ley  del  egoísmo,  que  exige  en  demasía,  que  se  vengue 
de  su  hermano  hasta  quitarle  la  vida.  Jesús  opone 
a  esta  torcida  moral,  la  doctrina  de  su  sublime 
caridad,  que  nos  hermana  a  todos  en  el  amor.  La 
prudencia  humana  se  contenta  con  la  sola  apariencia,  aun 
tratándose  de  las  cosas  de  Dios;  Cristo,  en  cambio,  exige 
la  observancia  pura,  interior,  sincera  y  espiritual  de  la 
verdadera  religión.  Opone,  luego,  los  bienes  celestiales 
a  los  bienes  de  la  tierra,  recordando  la  caducidad  de  éstos 
y  la  eternidad  de  aquéllos.  Comenta  la  eficacia  de  la 
oración,  y  exhorta  a  todos  a  levantar  el  propio  edificio 
espiritual  sobre  la  piedra  angular  de  su  verdad. 

La  doctrina  de  Cristo,  pese  a  que  sus  enemigos  la  de- 
claran utópica,  ha  salvado  al  mundo,  en  todas  las  edades, 
de  sus  inevitables  ruinas.  Es  luz  encendida  en  la  den- 
sidad de  las  tinieblas,  y  si  al  primer  instante  parece  herir 
las  pupilas  con  su  vivo  resplandor,  luego  las  regala  con 
su  caricia  luminosa. 

Y  hoy  más  que  nunca;  hoy  que  el  culto  del  dinero,  de 
la  soberbia  y  del  placer  han  cautivado  y  subyugado  a  los 
hombres;  hoy,  digo,  más  que  nunca,  se  siente  en  el  alma 
la  ardiente  sed  de  las  doctrinas  salvadoras  de  Cristo;  y 
no  pocas  almas  sedientas,  después  de  haber  buscado  en 
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vano  la  verdad  en  las  resecas  cisternas  de  las  doctrinas 
del  mundo,  corren  a  Cristo  para  beber,  a  la  luz  de  su 
palabra,  el  agua  cristalina  del  sermón  de  la  montaña. 

Y  si  la  tierra  toda  se  abre  generosa,  y  aún  la  más  árida 
e  inculta  engalana  su  resquebrajada  superficie  con  algu- 
na florecilla  que  tiembla  sobre  su  débil  pedúnculo  a  la 
caricia  vivificante  del  sol,  no  es  posible  que  haya  un  co- 
razón humano  que  no  se  abra  al  calor  de  las  palabras  del 
Redentor.  Ojalá  que  a  todos  llegue  esa  palabra  para  que 
los  pobres,  los  calumniados,  los  llorosos,  los  de  buena 
voluntad,  sientan  trocar  la  amargura  de  su  vida  por  la 
felicidad  ofrecida  en  las  divinas  bienaventuranzas  del 
Evangelio. 


Bienaventurados  los  pobres.. 
Bienaventurados  los  mansos. 


Una  vez  hecho  el  bosquejo  —  a  grandes  trazos  —  del 
célebre  sermón  de  la  montaña,  vamos  a  contemplar  el 
magnífico  panorama  que  la  luz  de  la  palabra  de  Cristo 
descubre  a  la  mirada  ansiosa  del  espíritu,  y  a  buscar, 
en  él,  la  promesa  que  llega  a  nuestra  alma  en  dulcísima 
resonancia. 

Las  bienaventuranzas  dan  acceso  al  suntuoso  templo 
de  la  verdad  que  va  surgiendo  de  las  enseñanzas  del 
Maestro,  elementos  constitutivos  de  ese  edificio. 

Cuando  medito  en  ellas,  por  asociación  de  ideas,  evoco 
en  mi  fantasía  la  palabra  de  Dios  Creador:  aquel  "fiat" 
maravilloso  que  despertó  al  mundo  del  sueño 
entre  las  sombras.  Y  así  como  esa  canción  de  luz 
vistió  las  cosas  con  la  policromía  de  sus  colores,  hacién- 
dolas sonreír  felices  por  el  inesperado  regalo,  como  sonríe 
una  niña  harapienta  al  verse  arropada  repentinamente 
con  un  hermoso  vestido  que  jamás  soñó  poseer;  desde  la 
montaña  Cristo  Salvador  trae  —  no  ya  a  las  cosas  sino 
a  los  hombres  —  su  "fiat"  de  luz  sobre  los  espíritus  en 
sombras;  sus  bienaventuranzas  que  descubren  un  mundo 
nuevo,  desconocido,  no  soñado  jamás  ni  aún  por  la  más 
audaz  imaginación. 

Hasta  ese  momento,  sobre  el  abismo  abierto  de  las 
almas  se  cernían  las  sombras  de  la  impureza,  del  egoísmo, 
de  la  materia,  de  la  soberbia  humana. 
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Cristo  rasga  esas  tinieblas  dejando  al  descubierto  toda 
la  sublimidad  de  aquellas  consoladoras  palabras:  bien- 
aventurados los  humildes,  bienaventurados  los  pobres, 
bienaventurados  los  mansos.  .  . 

La  humanidad  se  asombró  primero,  pero  después  son- 
rió; y  su  sonrisa  fué  la  floración  infinita  de  pobres,  de 
castos,  de  humildes,  de  mansos  y  de  justos,  que  ven  desde 
entonces  en  las  zarzas  del  camino,  no  la  espina  que  hiere 
sino  el  dolor  que  purifica;  y  en  el  sabor  amargo  de  cada 
injusticia  de  los  hombres,  la  alegría  inefable  -de  una  es- 
peranza que  se  abre  hacia  la  eternidad. 

La  primera  bienaventuranza  es  la  que  se  refiere  a  la 
pobreza,  tenida  en  desprecio  hasta  entonces  porque  sólo 
se  conocía  la  gloria  del  oro  y  de  la  abundancia;  sólo  los 
ricos  se  llamaban  bienaventurados. 

Y  era  natural  que  así  fuera  porque,  en  un  mundo  ma- 
terializado, sólo  pueden  apreciarse  los  valores  materiales. 
El  dinero  es  el  signo  representativo  de  dichos  valores; 
algo  así  como  la  firme  escala  que  conduce  a  la  conquista 
de  los  honores,  del  poderío,  del  bienestar  y  los  placeres: 
la  razón  de  homenajes  y  privilegios.  El  hombre  que  care- 
ce de  oro  no  vale  nada,  porque  tampoco  nada  puede;  y 
por  toda  herencia  no  puede  esperar  de  sus  semejantes 
materializados  más  que  desprecios,  esclavitud,  lágrimas 
y  dolor. 

Cristo,  proclamando  la  primera  de  sus  bienaventuran- 
zas, invierte  el  orden  establecido  hasta  entonces:  no  serán 
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los  ricos  los  primeros  en  alcanzar  la  felicidad,  "porque 
más  fácil  es  a  un  camello  el  pasar  por  el  ojo  de  una 
aguja,  que  a  un  rico  el  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos"  (1 ).  Esa  felicidad  será  desde  ese  momento  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  de  los  desheredados,  de  los  indi- 
gentes, de  los  desprendidos  de  los  bienes  terrenos,  que  la 
gustarán  plenamente  porque  es  eterna. 

Pero  analicemos  bien  las  palabras  del  Evangelio:  no 
quieren  decir  que  son  bienaventurados  los  pobres  de 
cosas,  sino  que  el  Maestro  se  refiere,  precisamente,  a  los 
pobres  de  espíritu.  Es,  pues,  para  una  categoría  selec- 
cionada de  pobres  la  promesa  de  Cristo,  sin  que  por  ello 
se  vean  excluidos  de  su  reino  todos  los  pobres  en  general, 
por  quienes  Jesús  sintió  siempre  una  especial  predilección. 

¿Pero  quienes  son  los  pobres  de  espíritu? 

No  son,  por  supuesto  —  como  algunos  creen  —  los 
necios,  los  fatuos,  ni  los  apocados,  ni  los  harapientos. 
Toda  esa  es  pobreza  de  orden  temporal  o  material;  y 
Cristo  había  venido  a  establecer  el  reino  del  espíritu. 

Pobre  de  espíritu  es  aquel  que  no  se  apega  a  las  cosas 
materiales;  si  las  posee  en  abundancia,  podrá  ser  pobre 
—  según  el  Evangelio  —  si  su  corazón  está  lejos  de  ellas; 
y  si  carece  de  riquezas  también  será  pobre  de  espíritu  si 
acepta  la  pobreza  sin  rebeldías  porque  no  siente  deseo 
inmoderado  de  poseerlas. 

Como  veis,  las  palabras  de  Cristo  no  proclaman  la 
bienaventuranza  de  la  indigencia,  sino  la  bienaventuran- 

(1)  S.  Mateo,  XIX,  24;  S.  Lucas,  XVIII,  25.  Según  muchos  in- 
térpretes se  llamaba  "Ojo  de  la  Aguja"  una  pequeña  puerta  que 
daba  acceso  a  la  ciudad  de  Jerusalén. 
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za  del  orden  en  el  dominio  de  las  cosas  materiales,  que 
deben  servir  al  espíritu,  y  no  éste  subordinarse  a  ellas. 

Un  brillante  autor  define  al  pobre  y  al  rico  según  el 
Evangelio,  en  estos  términos:  "Rico  es  el  esclavo  de  las 
cosas  que  posee;  pobre  es  el  dueño  de  las  mismas".  Estas 
palabras,  que  parecen  una  paradoja,  expresan,  sin  embar- 
go, el  verdadero  sentido  del  pensamiento  de  Cristo. 

Y  es  a  estos  pobres  que  El  promete  el  reino  de  los 
cielos. 

Y  ¿qué  es  el  reino  de  los  cielos?  Esta  expresión  signi- 
fica dos  cosas:  una,  la  que  se  refiere  al  reino  de  la  gloria 
que  nos  espera  después  de  esta  vida;  y  otra  al  mundo 
interior  de  cada  uno  de  aquellos  que  viven  de  acuerdo 
a  la  doctrina  de  Jesús,  según  lo  explica  El  mismo.  "Reg- 
num  Dei  intra  vos  est"  ( 1 ),  el  reino  de  Dios  está  dentro 
de  vosotros  mismos. 

Para  los  pobres  de  espíritu  será  la  posesión  de  los  dos 
reinos;  el  de  los  cielos,  premio  de  una  vida  vivida  según 
el  espíritu;  y  la  posesión  del  reino  interior  en  el  que  im- 
pera la  paz,  esa  que  nace  de  un  corazón  sereno  y  de  un 
alma  ordenada,  porque  las  cosas  de  afuera  no  echaron 
ahí  raíces;  reino  que  jamás  será  dado  al  avaro,  al  codi- 
cioso, al  apegado,  al  rico,  según  el  Evangelio. 

El  hombre,  —  verdad  es  esta  harto  sabida,  —  ha  naci- 
do para  cosas  altas,  para  los  bienes  imperecederos  y 
eternos.  Por  eso  las  ansias  de  altura  que  siente  el  espí- 
ritu y  ese  germen  de  superación  infinita  que  hay  en 
cada  corazón  humano,  no  deben  ser  aplastados  por  las 


(i) 


S.  Lucas,  XVII,  21. 
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montañas  de  oro  ,ni  aturdidos  por  la  música  del  triunfo. 
Vivir  en  el  mundo  nuestro,  el  de  dentro,  donde  no  hay 
riquezas  ni  honores  que  nos  atraigan,  es  poder  ser,  por 
nuestra  pobreza  espiritual,  bienaventurados  en  el  reino 
de  los  cielos. 

★ 

★  * 

A  la  bienaventuranza  de  la  pobreza,  Jesús  añade  la  de 
la  mansedumbre  y  la  humildad. 

Así  como  el  mundo  busca  la  felicidad  en  el  dinero, 
una  vez  lograda  tiene  como  aliados,  necesariamente,  a  la 
soberbia  y  al  orgullo. 

El  orgullo,  se  ha  dicho,  es  la  lujuria  del  alma. 

Y  el  hombre  que  vive  en  la  materia  y  para  la  materia 
es  forzosamente  orgulloso  y  soberbio;  busca  en  una 
gloria  efímera,  realizar  su  sueño  de  felicidad.  Cristo,  en 
cambio,  señala  esa  mala  orientación  de  la  vida  y  dice  a 
los  hombres:  no  busquéis  la  felicidad  en  el  engreimiento. 
Sed  mansos,  sed  humildes  porque  así  llegaréis  a  poseer 
la  tierra.  Y  el  Maestro  predica  esta  verdad  con  su  ejem- 
plo; desde  la  sombra  de  la  más  escondida  de  las  aldeas, 
hasta  la  sangrienta  cumbre  del  Calvario,  fué,  por  encima 
de  todo,  ejemplo  vivo  de  mansedumbre  y  humildad. 

Hemos  de  aclarar,  sin  embargo,  el  concepto  de  humil- 
dad y  mansedumbre  que  proclama  Cristo  en  su  Evan- 
gelio. La  humildad  no  es  la  virtud  que  rebaja  y  envilece; 
no  es  tampoco  la  virtud  ciega  que  nos  oculta  hasta  nues- 
tros propios  dones  naturales;  es  nada  más  que  el  recono- 
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cimiento  de  nuestra  nada  ante  Dios,  y  de  la  obra  de  Dios 
en  nosotros;  es  el  orden  entre  el  Todo  y  la  nada;  por 
eso  es  que  el  alma  humilde  representa  el  triunfo  del  hom- 
bre sobre  la  debilidad  humana,  el  de  la  omnipotencia 
divina  sobre  la  nada  del  hombre. 

La  humildad  tiene  una  legítima  hija:  la  mansedumbre, 
y  ella  no  es  más  que  la  expresión  pacífica  de  aquella  que 
no  debe  confudirse  con  la  cobardía,  porque  representa 
el  verdadero  dominio  sobre  sí  mismo,  sobre  los  impulsos 
irascibles  y  sobre  las  pasiones  incontenidas.  Mansedum- 
bre es  la  mirada  dulce  ante  el  gesto  iracundo;  es  la  son- 
risa amable,  ante  la  expresión  áspera  de  venganza;  es  el 
silencio  digno  ante  el  insulto  inconsiderado;  es  remanso 
de  aguas  puras,  apartado  del  torbellino  de  la  corriente. 

A  los  mansos  promete  Jesús  la  posesión  de  la  tierra. 

¿Qué  significa  esto? 

Lo  que  expresan  textualmente  las  palabras:  la  pose- 
sión de  la  tierra,  pero  no  la  que  se  adquiere  con  dinero, 
sino  aquella  otra  de  un  valor  infinitamente  mayor  y  que 
es  la  posesión  pacífica  y  mansa  del  corazón  y  de  la 
voluntad  que  da  derecho  a  una  soberanía  que  jamás 
usurpará  la  soberbia  ni  el  orgullo,  que  sólo  lograrán  sub- 
yugar a  los  hombres  momentáneamente,  y  por  fuera,  pero 
que  nunca  conquistarán  el  corazón. 

La  mansedumbre  y  la  humildad,  florecidas  en  el  alma, 
derramarán  a  su  paso  la  mística  fragancia  de  sus  corolas, 
ese  perfume  balsámico  que  suaviza  todas  las  asperezas, 
que  termina  con  todos  los  enconos  y  ablanda  hasta  los 
más  duros  corazones;  y  sus  magníficos  efectos  serán 
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como  las  purísimas  gotas  de  rocío  que  cuajan  en  las 
flores,  que  al  ser  evaporadas  por  el  tibio  sol  del  alba, 
la  caridad,  emprenden  el  camino  del  cielo. 

★ 

★  * 

Hemos  dado  una  mirada  somera  a  las  dos  primeras 
bienaventuranzas;  la  de  los  pobres  y  la  de  los  mansos 
y  humildes  de  corazón.  A  través  de  esta  breve  explica- 
ción, ya  vislumbráis  la  altura  en  que  se  coloca  Cristo. 
Hasta  allí  debemos  seguirle  con  la  renuncia  de  nuestros 
apegos  terrenales,  y  con  la  bondad  del  agua  quieta  y 
cristalina  a  la  que  no  logran  enfurecer  las  más  recias 
tempestades,  porque  lleva  en  su  seno  la  paz  de  la  man- 
sedumbre y  la  humildad. 

No  hay  duda  que  ese  camino  es  áspero  y  pesado;  pero 
es  el  que  restituye  al  hombre  caído  la  integridad  de  su 
mundo  interior,  y  el  que  da  paz  a  los  hombres  de  buena 
voluntad . . . 


Lágrimas  y  hambre 


Una  vez  propuesta  la  bienaventuranza  de  la  pobreza 
y  mansedumbre,  el  Divino  Maestro  proclama  la  biena- 
venturanza del  dolor;  ella  viene  a  resolver  uno  de  los 
problemas  mayores  de  la  vida  del  hombre,  el  mayor 
quizá,  y  sin  duda  alguna  el  más  íntimo,  porque  es  el  que 
afecta  lo  más  hondo  del  ser  humano. 

Pero  para  comprender  exactamente  el  valor  de  las 
palabras  del  Maestro,  es  menester  hacer  algunas  con- 
sideraciones previas. 

Ante  todo  preguntémonos:  ¿qué  es  el  dolor? 

Prescindiendo  de  las  definiciones  de  orden  metafísico, 
podemos  enunciarlo  así:  es  un  sentimiento  del  que  todos 
los  hombres,  natural  e  instintivamente  huyen,  o  mejor 
dicho,  tratan  de  huir;  porque,  no  obstante  esa  repulsión, 
tropiezan  siempre  con  él  donde  quiera  que  vayan,  pues 
el  dolor  acecha  al  hombre  en  los  recodos  de  todos  los 
caminos  de  la  vida. 

Todos  soñamos  con  la  felicidad  y  el  bienestar;  el  mo- 
vimiento incesante  que  agita  al  hombre  en  los  distintos 
órdenes  de  la  vida  es,  sin  duda  alguna,  un  paso  hacia 
esa  meta  soñada,  y,  por  la  misma  razón,  un  esfuerzo 
para  alejar  el  dolor. 

Y,  sin  embargo,  como  vehículo  empantanado,  cuyas 
ruedas  giran  vertiginosamente  sobre  sí  mismas  sin  lograr 
desplazarse  del  lugar  en  que  parece  estar  clavado,  el 
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hombre,  con  respecto  al  dolor,  se  agita  febrilmente  en 
ansia  de  liberación;  pero  sus  luchas  resultan  estériles, 
pues  no  consigue  apartarse  de  él. 

Ningún  esfuerzo  será  suficiente  para  anular  esa  ley 
de  las  lágrimas  que  inexorablemente  pesa  sobre  la  huma- 
nidad, cuya  justicia  es,  para  el  que  sufre,  difícil  de  dis- 
cernir. 

La  filosofía  pagana  en  vano  quiso  escudriñar  la  razón 
de  esa  ley;  y  después  de  la  era  cristiana,  los  que  no 
siguen  el  Evangelio,  también  tienen  la  misma  preocupa- 
ción, pero  sin  adelantar  un  paso  en  la  solución  del  pro- 
blema. 

El  estudio  de  esa  cuestión  los  ha  llevado  a  las  con- 
clusiones más  disparatadas:  a  admitir  la  existencia  de  un 
genio  del  mal  que  se  obstina  en  hacer  llorar  a  los 
hombres;  a  la  concepción  pesimista  de  la  vida;  o  al  atur- 
dimiento frente  a  la  realidad,  que  se  resuelve  en  el  aban- 
donarse al  sopor  de  los  fugaces  placeres  de  la  tierra. 

En  realidad,  mirado  el  problema  desde  el  punto  de 
vista  ideológico,  antagónico  al  Evangelio,  no  caben 
otras  soluciones. 

Esa  posición  ideológica  ha  determinado  un  sentimien- 
to de  hostilidad  hacia  el  dolor,  y  de  compasión  por  los 
que  sufren. 

Podéis  figuraros  la  impresión  que  producirían  en  sus 
oyentes  las  palabras  del  Salvador  al  proclamar  la  ter- 
cera de  sus  bienaventuranzas;  podéis  colegirlo  del  asom- 
bro e  incredulidad  con  que  la  escuchan  actualmente  los 
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que  viven  alejados  de  El.  San  Ambrosio  ( 1 )  dice  que  las 
bienaventuranzas  no  son,  aparentemente,  más  que  para- 
dojas, porque  Dios  llama  felices  a  aquellos  que  pasan 
por  la  tierra  heridos  por  el  dolor  y  por  la  angustia. 

— Bienaventurados  los  que  lloran  —  clamaba  el  Maes- 
tro desde  su  agreste  cátedra  levantada  en  la  viva  roca 
de  la  montaña. 

¿Bienaventurados?  ¿Y  por  qué? 

Porque  hay  en  el  seno  de  las  lágrimas  tres  profundos 
secretos  que  sólo  Dios  podía  revelar:  el  secreto  de  la 
purificación,  el  de  la  perfección  y  el  de  la  felicidad. 

Ante  todo  las  lágrimas  purifican.  El  alma  lava  en  ese 
bautismo  todas  sus  imperfecciones  y  faltas:  hay  en  ellas 
una  eficacia  redentora  con  que  Dios  ha  querido  fecun- 
darlas; ellas  purificaron  a  Pedro  y  a  la  Magdalena  que 
se  redimieron  porque  amaron  mucho,  y  ese  gran  amor 
asomó  a  sus  ojos  en  purísimas  lágrimas  de  arrepenti- 
miento. 

Hay  también  un  secreto  de  perfección. 

Porque  cada  hombre  nace  imperfecto;  y  esas  imper- 
fecciones se  quitan  con  la  coacción  del  propio  ser,  en 
la  negación  de  sí  mismo  y  su  dominio  del  mundo  interior. 
Además,  las  virtudes  del  alma  necesitan  un  crisol  para 
embellecerse,  purificarse  y  arraigarse.  El  dolor  tiene  esta 
sublime  misión;  es  el  que  nos  revela  secretos  que  dormían 
escondidos  en  el  alma;  él  nos  hace  más  comprensivos, 
más  tolerantes,  más  compasivos,  más  humildes,  más 
buenos,  en  una  palabra. 


(1)    Exposit.  in  Luc,  VI,  19. 


69 


Hay,  por  último,  en  las  lágrimas  el  secreto  de  la  feli- 
cidad; no  de  la  terrena  sino  la  de  los  divinos  consuelos, 
de  las  ternuras  del  corazón  de  Dios,  que  hace  llover, 
como  maná  misterioso,  el  suavísimo  pan  de  su  gracia  y 
la  promesa  de  la  eterna  felicidad. 

Proclamada  esta  bienaventuranza,  Cristo  resuelve  el 
problema  del  dolor  trocando  a  éste  en  amable  maestro 
que  enseña;  en  divino  buril  que  perfecciona;  y  en  fiel 
amigo  que  consuela  y  glorifica. 

Pero  para  alcanzar  el  reino  de  promisión  vislumbrado 
a  través  de  las  palabras  de  Jesús,  no  basta  llorar  ni  basta 
sentir  la  mordedura  del  dolor  en  nuestras  carnes:  es  ne- 
cesario algo  que  viene  de  muy  arriba  y  que  va  a  ser  el 
camino  entre  Dios  y  las  lágrimas:  es  la  resignación,  el 
acatamiento,  y  el  soportar  sin  protestas  ni  rebeldías  los 
dolores  físicos  y  morales  que  El  nos  envía. 

★ 

★  ★ 

Después  de  la  bienaventuranza  de  las  lágrimas,  procla- 
ma el  Divino  Maestro  la  de  la  justicia  diciendo:  "Biena- 
venturados los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia:  por 
que  ellos  serán  saciados".  (1) 

Si  me  preguntáis  qué  es  la  justicia  a  la  que  se  refiere 
Jesús  en  el  pasaje  evangélico  que  estamos  comentando, 
os  responderé  que  más  que  una  virtud  peculiar  según  la 
cual  el  hombre  se  inclina  a  dar  a  cada  uno  lo  suyo,  la 


(1)    S.  Mateo,  V,  6.  S.  Lucas,  VI,  21. 


70 

justicia  es  el  conjunto  de  todas  las  virtudes.  Y  no  hay 
que  torturar  el  término  para  incluir  en  él  esta  signifi- 
cación general,  porque  toda  virtud  lleva  en  sí  el  con- 
cepto de  justicia.  Cada  virtud,  en  efecto,  no  es  más  que 
el  equilibrio  de  nuestros  valores  morales;  es  una  línea 
recta  trazada  entre  lo  positivo  y  lo  negativo  de  las  cosas. 
Es  decir,  es  la  repartición  proporcional  y  equitativa  de 
la  voluntad  ante  un  determinado  objeto,  sin  que  se  incli- 
ne al  exceso  o  falte  por  defecto.  "In  medio  stat  virtus" 
—  decían  los  antiguos  —  lo  que  equivale  a  decir:  la 
virtud  está  en  el  equilibrio.  Y  ya  comprendéis  que  ese 
equilibrio  sólo  puede  sostenerse  en  la  justicia. 

Pero  notad  bien  que  Jesús  no  dice  bienaventurados  los 
justos,  sino:  "Bienaventurados  los  hambrientos  y  sedien- 
tos de  justicia". 

La  expresión  es  magnífica  y  honda,  y  nos  da  a  conocer 
hasta  lo  más  íntimo  del  pensamiento  del  Maestro.  No 
habla  Jesús  precisamente  de  la  justicia  como  ornamento 
del  alma,  sino  que  habla  del  alma  misma  en  cuanto  que 
se  inclina  a  la  justicia;  y  que  se  inclina  no  como  quiera, 
sino  con  la  fuerza  irresistible  del  hambre  y  de  la  sed, 
que,  por  ser  dos  necesidades  del  organismo  humano,  éste 
las  reclama  con  tanta  exigencia  que,  de  no  ser  satisfecho, 
se  aniquila  y  muere.  Ley  fisiológica  ésta  que  no  se  puede 
eludir;  ley  evangélica  aquélla,  en  cuyo  cumplimiento  estri- 
ba la  vida  o  la  muerte  del  alma. 

A  las  almas  que  reclaman  la  justicia  con  la  misma  avi- 
dez que  sus  organismos  exigen  el  pan  y  el  agua,  Cristo 
proclama  bienaventuradas. 
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Si  analizamos  el  carácter  de  esta  bienaventuranza,  no- 
taremos la  enorme  contradicción  de  la  doctrina  de  Cristo 
con  la  de  la  tierra.  En  ésta  —  en  efecto  —  el  bienaven- 
turado es  el  injusto;  aquel  cuya  virtud  triunfa  y  no  clau- 
dica ante  el  hechizo  superficial  y  vano  que  le  ofrece  a 
manos  llenas  el  mundo,  no  puede  ser  bienaventurado  y 
no  lo  será  jamás. 

¿Por  qué? 

Porque  los  planes  de  la  materia  incluyen  siempre  la 
negación  del  equilibrio  moral,  y  a  ellos  sólo  se  llega  por 
la  negación  de  la  justicia.  Es  el  precio  de  la  felicidad  del 
avaro,  del  lujurioso,  del  iracundo,  del  libertino,  del  hom- 
bre que  goza  la  vida  según  la  expresión  corriente. 

El  hombre  que  renuncia  a  todo  eso  por  su  propia  vo- 
luntad es,  necesariamente,  según  la  manera  de  sentir  del 
mundo,  un  infeliz,  un  desgraciado.  Así  lo  había  juzgado 
el  paganismo,  que  buscaba  la  felicidad  en  las  orgías, 
en  el  desenfreno  de  la  vida  llevado  a  su  más  ele- 
vada expresión.  Hoy  mismo,  a  través  de  la  pátina  del 
tiempo,  sentimos  viva  repugnancia  frente  a  las  páginas 
de  la  Historia  que  relatan  aquellas  costumbres  de  vida 
materialista  y  animalizada  de  las  sociedades  paganas. 

Pero  comprendemos  que  ese  género  de  vida  era  ló- 
gica consecuencia  del  principio  básico  de  aquella  per- 
vertida moral. 

Vivir  —  legislaba  el  paganismo  —  es  gozar,  y  gozar 
era  romper  los  diques  de  toda  justicia:  y  los  que  no  goza- 
ban en  esa  forma  eran  desgraciados;  no  vivían  en  el 
sentido  pleno  de  la  palabra:  por  eso  los  que  no  tenían 
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aptitud  para  gozar  tampoco  tenían  derecho  a  vivir.  De 
ahí  que  se  matara  a  los  defectuosos  y  a  los  débiles. 

Y  el  paganismo  de  hoy,  como  el  de  ayer,  en  una  forma 
o  en  otra,  vive  bajo  el  imperativo  de  esta  ley. 

Jesús  se  coloca  en  posición  diametralmente  opuesta  al 
paganismo,  proclamando  la  bienaventuranza  de  las 
almas,  que  sabiendo  renunciar  a  los  enceguecedores  des- 
varios de  la  pasión,  dirigen  las  ansias  vitales  de  su  espí- 
ritu a  la  posesión  de  la  justicia,  que  es  equilibrio  moral. 
Estas  almas  experimentarán  la  felicidad  de  hartar  su 
hambre  y  de  apagar  su  sed. 

Y  así  como,  una  vez  saciadas  el  hambre  y  la  sed  físicas, 
el  organismo  se  aquieta,  la  justicia  será  el  alimento  insus- 
tituible del  bienaventurado  evangélico:  con  ella  el  hombre 
experimentará  la  paz  y  la  serenidad  interior:  en  su  espí- 
ritu reinará  la  calma  y  la  luz  de  un  remanso  centellante 
al  purísimo  sol  de  medio  día,  y  allí  encontrará  la  feli- 
cidad verdadera,  la  propia  felicidad. 

Todos  sabemos  que  la  felicidad  cada  uno  debe 
buscarla  en  sí  mismo;  porque  no  la  encontraremos  en 
un  negocio  próspero,  ni  en  una  ambición  lograda:  menos 
aun  en  una  pasión  satisfecha,  ni  en  un  arca  repleta  de 
oro.  El  cofre  que  encierra  ese  tesoro  de  la  felicidad  sólo 
puede  ser  el  corazón,  y  allí  debemos  buscarlo:  y  para 
que  el  corazón  se  sienta  feliz  a  la  luz  de  la  propia  con- 
ciencia, tiene  que  ser  el  templo  de  la  justicia,  que  es 
paz,  porque  es  equilibrio. 

En  las  fuerzas  físicas  naturales,  la  perturbación  del 
equilibrio  se  traduce  por  la  erupción  de  un  volcán,  por 


73 


la  manifestación  del  terremoto,  por  el  oleaje  borrascoso 
o  por  la  violencia  del  huracán.  Y  las  fuerzas  morales 
en  paralelo  a  las  físicas,  como  potencias  en  pugna,  ofre- 
cen también  su  desequilibrio  que  equivale  a  estados  terri- 
bles de  ánimo  que  se  asemejan  a  la  erupción  de  los  vol- 
canes, a  la  sacudida  del  terremoto,  al  horror  de  las  bo- 
rrascas o  a  la  terrible  violencia  del  huracán. 

El  espíritu  estará  en  paz  cuando  esté  en  equilibrio; 
y  el  equilibrio  del  espíritu  es  la  justicia.  Y  si  es  verdad 
que  la  paz  hace  al  hombre  feliz,  será  también  verdad 
que  serán  bienaventuradas  las  almas  que  tengan  hambre 
y  sed  de  justicia,  que  es  equilibrio  y  que  es  paz. 

Dijimos  que  hay  cierta  conexión  entre  las  borras- 
cas del  alma  y  las  de  la  naturaleza:  éstas  siguen  su  curso 
normal  y  nada  ni  nadie  puede  detenerlas.  Pero  hubo 
una  vez  alguien  que,  con  mirada  serena  y  frase  segura, 
ordenó  al  mar  que  cesara  en  su  tempestuoso  movimiento 
y  al  viento  que  se  calmara ...  Y  El  será  también  el  único 
que  aquiete  las  tormentas  del  alma;  pero  para  ello  será 
menester  que  lo  busquemos  y  lo  llamemos  con  la  oración 
porque  nos  ha  dicho;  " .  .  .buscad  y  encontraréis,  llamad 
y  se  os  abrirá".  ( 1 ) 


(1)    S.  Mateo,  VII,  7. 


Misericordia  y  albura 


Acaso  no  puedan  pronunciarse  palabras  más  conso- 
ladoras e  intensas  sobre  la  humanidad  doliente,  que  las 
que  dijera  Cristo  en  la  montaña  al  formular  la  quinta 
de  sus  bienaventuranzas:  "Bienaventurados  los  miseria 
cordiosos,  porque  ellos  alcanzarán  misericordia".  ( 1 )  Las 
palabras  del  Salvador  marcan  rumbos  nuevos  en  un 
mundo  corrompido  por  el  paganismo,  y  esta  bienaventu- 
ranza, como  todas,  señala  una  doctrina  a  seguir  que, 
además  de  ser  desconocida,  es  contraria  al  código  moral 
establecido  por  los  hombres  que  vivían  y  viven  sólo  de 
materia.  Y  para  darle  más  fuerza  a  mi  aseveración  recor- 
demos aquí,  a  grandes  rasgos,  algunos  datos  de  la  Histo- 
ria que  nos  dirán  del  antagonismo  de  esa  vida  con  la 
que  nos  ha  sido  predicada  por  Cristo. 

Catón,  el  austero  moralista  romano,  conocido  en  su 
tiempo  por  la  rigidez  de  sus  costumbres,  decía  a  manera 
de  precepto:  "Los  hombres  compasivos  son  o  necios  o 
aturdidos.  Es  un  crimen  escuchar  la  voz  de  la  com- 
pasión". 

Séneca,  el  exponente  más  elevado  de  los  moralistas 
paganos,  la  desechaba  en  estos  términos:  "La  misericor- 
dia es  un  vicio  del  corazón ...  y  los  hombres  de  bien 
tendrán  mucho  cuidado  en  repudiarla". 


(1)    S.  Mateo,  V,  7. 
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Finalmente,  recordemos  a  Marco  Aurelio,  quien,  no 
obstante  haberse  caracterizado  por  la  clemencia  y  por 
una  virtud  estoica  entre  los  personajes  de  su  tiempo, 
afirma  —  en  uno  de  sus  célebres  pensamientos  —  que 
"una  de  las  debilidades  del  corazón  es  sentir  compasión 
por  los  desgraciados". 

¿Os  asombran  estas  palabras? 

Lo  creo,  y  me  lo  explico.  Vivimos,  en  los  tiempos  pre- 
sentes, a  la  sombra  del  cristianismo,  y  el  Evangelio  nos 
ha  enseñado  algo  muy  distinto  a  lo  practicado  por  los 
paganos;  él  nos  ha  alejado  tanto  de  la  concepción  de  la 
ética  sin  misericordia,  que,  cuando  estudiamos  las  épocas 
pasadas,  creemos  salir  de  la  Historia  y  viajar  —  con  la 
fantasía  —  por  un  mundo  irreal  que  jamás  pudo  existir. 
Pero  si  nos  detenemos  a  considerar  la  condición  del 
pobre,  del  enfermo,  del  esclavo  de  aquellos  tiempos;  si 
pensamos  en  los  placeres  de  nobles  y  plebeyos,  exterio- 
rizados en  las  inhumanas  diversiones  del  Circo,  saldremos 
de  ese  mundo  irreal  y  nos  encontraremos  frente  a  la 
cruda  realidad  que  el  corazón  se  resiste  a  admitir. 

Y  si  es  doloroso  comprobar  que  en  aquellas  almas  no 
había  un  sólo  germen  de  compasión,  y  que  si  existía 
quedaba  ahogado  entre  la  maleza  de  vicios  y  bajas  pasio- 
nes que  le  impedía  retoñar,  más  doloroso  aun  es  el  con- 
vencimiento de  que  la  falta  de  caridad  persiste,  no  obs- 
tante la  sublime  prédica  de  Cristo. 

Porque  no  creáis  que  haya  desaparecido  esa  dureza 
de  corazón  que  ha  caracterizado  siempre  a  los  que  viven 
de  acuerdo  a  las  leyes  del  mundo.  Habrá  variado  la 
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forma,  y  las  manifestaciones  serán  menos  violentas,  si  se 
quiere;  pero  la  carcoma  del  egoísmo  seguirá  haciendo 
estragos  y  reduciendo  a  polvo  los  sentimientos  buenos 
que  persistan. 

Observad  bien,  cuál  es  el  código  moral  del  mundo 
en  la  hora  en  que  vivimos.  En  él  se  fomentan  los  vicios 
y  los  placeres;  se  exhorta  a  la  lectura  de  novelas  pasio- 
nales, a  la  asistencia  a  los  cines  donde  se  exhiben  cintas 
indecorosas,  a  la  práctica  de  diversiones  peligrosas,  al 
desenfreno  de  las  costumbres,  a  la  falta  de  modestia,  de 
pudor  y  de  recato ...  y  todo  esto  es  como  un  furioso 
vendaval  que  arrastra  a  la  pobre  alma  por  la  vida,  como 
a  un  endeble  e  indefenso  barquichuelo,  hacia  el  abismo. 

Si  una  joven,  atraída  por  las  seducciones  que  le  ofrece 
el  mundo,  corre  tras  el  peligro  y,  al  fin,  queda  presa  en 
él,  ¿qué  actitud  asume  la  sociedad,  principal  responsable, 
de  su  desdicha?  ¿De  misericordia  acaso?  ¿De  compasión, 
al  menos?  ¡Oh,  no;  nada  de  eso!  Vosotros  lo  sabéis  bien, 
y  hasta  es  posible  que  lo  hayáis  experimentado:  si  alguien 
cae  en  el  fango,  la  sociedad  no  le  tiende  las  manos  para 
levantarlo,  sino  que,  por  el  contrario,  lo  hunde  más,  ha- 
ciéndole más  dolorosa  la  caída  con  críticas  acerbas,  con 
burlas  mordaces,  con  el  desprecio  amargo  o  con  el  repu- 
dio o  con  la  cárcel. 

La  escena  de  la  adúltera  se  repite  incesantemente.  Los 
empedernidos  fariseos  de  todos  los  tiempos,  llenos  de 
pecado  y  de  crápula,  que  no  han  titubeado  en  contribuir 
más  o  menos  directamente  a  la  caída,  son  inexorables  en 
su  fallo,  y  la  sanción  consiste  en  ahogar  al  pecador  en 
un  diluvio  de  piedras. 
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En  esta  escena  evangélica  la  única  palabra  de  com- 
pasión brotó  de  los  labios  del  Salvador,  uniéndose  ínti- 
mamente —  al  decir  de  San  Agustín  —  "la  culpa  y  la 
misericordia";  y  entre  las  acusaciones  humanas  se  oye 
la  voz  divina,  que  no  condena;  redime.  Del  mismo  modo, 
en  el  ambiente  infecto  del  paganismo,  la  única  palabra 
de  amor  misericordioso  fué  la  del  Redentor,  que  puso  en 
las  almas  enfermas  de  los  oyentes  del  sermón  de  la  mon- 
taña, una  tibia  caricia  de  redención. 

Y  esa  palabra  de  Cristo,  al  rodar  suavemente  sobre 
aquellas  almas  —  hasta  entonces  negación  de  elevados 
sentimientos  —  fué  como  savia  salvadora  que  infundió 
vida,  e  hizo  nacer  en  los  corazones  inhospitalarios  los 
primeros  brotecillos  de  caridad,  convertidos  en  pan  para 
el  hambriento,  abrigo  para  el  desnudo,  cuidado  para  el 
enfermo,  bálsamo  para  el  herido,  sostén  para  el  débil, 
consuelo  para  el  triste,  y  manos  siempre  amorosamente 
tendidas  hacia  el  necesitado. 

Cristo,  Nuestro  Señor,  al  proclamar  la  bienaventuran- 
za de  los  misericordiosos,  dice  que  éstos  alcanzarán  mi- 
sericordia. 

Esta  promesa,  bien  considerada,  hace  universal  el  pre- 
cepto de  la  misericordia  para  con  los  demás.  Todos,  en 
efecto,  necesitamos  de  ella,  porque  aun  el  ser  de  vida 
más  austera  y  el  que  mejor  observa  la  ley  divina,  siente 
doblegar  su  frente  por  el  peso  de  sus  faltas,  ante  Dios 
que  es  inmaculada  santidad ...  Y  si  se  hubiera  hallado 
entre  los  fariseos  acusadores  de  la  adúltera,  tampoco 
habría  sabido  responder  a  las  palabras  de  Cristo. 
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" — El  que  de  vosotros  se  halle  sin  pecado,  tire  contra 
ella  el  primero  la  piedra".  ( 1 ) 

Y  entonces  nuestras  culpas,  hechas  garfios  poderosos 
ante  la  magnitud  de  la  frase  del  Maestro,  hubieran  ate- 
naceado nuestra  mano  para  impedirle  arrojar,  no  ya  la 
primera  piedra,  sino  tampoco  la  última. 

El  dolor  de  nuestros  hermanos  debe  ser,  pues,  el 
nuestro.  No  debemos  ensañarnos  con  el  caído,  sino,  por  el 
contrario,  compadecerlo  y  amarlo  para  hacerle  sentir  toda 
la  dulzura  de  las  palabras  pronunciadas  en  la  montaña; 
ellas  desplazarán  al  pesado  lastre  de  nuestro  egoísmo, 
para  hacernos  almas  misericordiosas  capaces  de  llegar  a 
celestiales  alturas. 

Esa  es  la  manera  de  cumplir  con  el  precepto  de  la 
caridad,  y  de  alcanzar  de  Dios  misericordia;  porque  a  los 
misericordiosos,  a  los  caritativos,  a  los  que  han  tenido 
compasión  por  el  hambriento  y  el  sediento,  por  el  enfer- 
mo y  el  encarcelado,  por  el  desnudo  y  el  dolorido,  les 
serán  dichas  aquellas  palabras  de  divina  misericordia: 
"Intra  in  gaudium  Domini  tui".  (2)  Entra  en  el  gozo  de 
tu  Dios. 

* 

Después  de  la  bienaventuranza  de  los  misericordiosos, 
Cristo  proclama  la  de  los  limpios  de  corazón;  " Bienaven~ 


(1)  S.  Juan,  VIII,  7. 

(2)  S.  Mateo,  XXV,  21-23. 
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turados  los  puros  de  corazón  porque  ellos  verán  a 
Dios.  (1) 

En  ella  el  Maestro  no  se  refiere  solamente  a  esa  lim- 
pieza de  alma  que  constituye  la  castidad,  sino  a  la  que 
excluye  toda  clase  de  mancha  en  el  espíritu.  Y, 
conociendo  las  hipócritas  exteriorizaciones  de  escribas 
y  fariseos,  no  se  limita  a  exigir,  para  sus  bienaven- 
turados, una  pureza  externa  y  legal,  sino  que  ahonda 
más  y  va  a  la  pureza  del  corazón,  donde  radica  preci- 
samente el  valor  moral  de  cada  individuo. 

Lo  dice  el  pasaje  evangélico  donde  Cristo  —  defen- 
diendo a  sus  discípulos,  acusados  de  comer  sin  lavarse 
las  manos  —  afirma  que  es  precisamente  del  corazón  de 
donde  salen  los  malos  pensamientos,  los  homicidios,  los 
adulterios,  las  fornicaciones,  los  hurtos,  los  falsos  testi- 
monios, las  blasfemias .  .  .  señalando  que  es  el  corazón 
y  no  las  manos  lo  que  debemos  purificar. 

Según,  pues,  este  concepto  evangélico,  los  puros  de 
corazón  son  las  almas  rectas  que  saben  ponderar  todos 
los  actos  de  su  vida;  que  rehuyen  el  dualismo  en  su  ética 
personal,  y  que  poseen  una  firme  voluntad  capaz  de  de- 
fender en  cualquier  terreno  y  contra  cualquier  usurpador 
el  patrimonio  inmaculado  de  su  propia  conciencia. 

Consecuencia,  rectitud,  fortaleza;  esos  son  los  tres 
factores  constructivos  del  hombre  de  bien  y  el  trípode 
donde  se  apoya  la  sexta  bienaventuranza  del  Evangelio. 

Pero  si  observamos  frecuentemente  la  manera  de  ser 
del  mundo  actual,  el  pensamiento  de  Cristo  nos  parecerá 


(1)    S.  Mateo,  V,  8. 
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exhumado  de  algún  libro  viejo  de  fantásticas  ense- 
ñanzas. 

Harto  doloroso  es  saber  —  como  sabemos  —  que  la 
sinceridad  no  triunfa;  se  señala  como  norma,  pero  no  se 
practica.  La  cumbre  y  las  alturas  del  mundo  están  esca- 
lonadas de  hipocresía,  y,  para  quien  ama  la  llaneza,  cada 
paso  dado  hacia  esa  cima  significa  una  repulsión  que  no 
puede  vencerse,  y  una  claudicación  que  no  puede  ad- 
mitirse. 

Los  que  ya  estamos  de  vuelta  en  el  penoso  viaje  de 
la  vida,  tenemos  la  triste  experiencia  de  la  doblez  que 
hemos  hallado  en  nuestra  senda.  Conocemos  ese  código 
del  mundo  que  valoriza  a  las  personas  en  razón  de  la 
utilidad  que  ellas  prestan  y  nada  más;  nuestro  valer 
está  en  proporción  con  nuestro  poder;  si,  por  ejemplo, 
somos  ricos  o  influyentes,  todos  nos  rodean,  nos  admiran, 
nos  alaban.  Pero  cuando  ya  no  podemos  nada  y  hemos 
perdido  el  dinero  o  la  influencia,  el  coro  terminó  su  cán- 
tico de  alabanza;  cada  amigo  se  diluyó  en  la  niebla  gris 
que  sucedió  a  la  luz  que  nos  envolvía;  y  en  esa  niebla 
gris,  vimos  que,  ocultos  entre  lisonjas  y  halagos,  estaban 
la  hipocresía,  el  interés  y  la  adulación. 

Y  mi  palabra  sería  interminable,  si  quisiera  enumerar 
los  casos  en  los  cuales  nos  hemos  encontrado  frente  a 
esa  dolorosa  realidad,  que  ha  puesto  al  descubierto  el 
mentido  y  farisaico  fondo  de  la  vida  mundana. 

★ 


★  * 
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El  Divino  Maestro  señala  como  fruto  de  la  bienaven- 
turanza de  la  limpieza  del  corazón  la  visión  de  Dios. 

Y  estas  palabras  no  se  refieren  solamente  a  la  visión 
intuitiva  que  tendremos  de  Dios  en  la  eternidad,  sino 
que  prometen  e  indican  otra  visión  aquí,  en  la  tierra, 
que  será  el  lenitivo  de  las  penas,  y  la  fuerza,  oculta  pero 
real,  que  aliviará  el  peso  de  la  cruz  que  cada  uno  de 
nosotros  lleva  sobre  sus  hombros. 

Y  es  precisamente  la  de  ver  a  Dios,  siempre  bueno, 
siempre  Padre,  siempre  próvido  en  todas  las  contingen- 
cias de  la  vida;  en  la  enfermedad  y  en  la  salud;  en  la 
prosperidad  y  en  la  adversidad;  en  la  lucha  y  en  la 
bonanza,  en  la  vida  y  en  el  instante  de  la  muerte. 

Los  limpios  de  corazón  tendrán  el  fruto  de  la  fe,  pa- 
trimonio de  las  almas  sencillas  y  rectas,  puesto  que  nada 
logrará  enturbiar  su  clarísima  pupila. 

Y  esa  visión  en  el  destierro  dará  a  la  voluntad 
firmeza  en  la  lucha;  a  la  inteligencia  claridad  en  sus 
juicios;  al  corazón  heroísmo  en  el  sacrificio;  será  como 
luz  tenue  de  luna  que  alumbra  las  sombras  en  la  noche 
de  la  peregrinación;  y  será  luz  radiante  de  sol  meridiano 
en  el  día  que  nos  espera  más  allá  de  la  tumba.  Por  obra 
de  la  pureza  llegaremos  a  la  posesión  de  esa  promesa, 
con  toda  la  avidez  del  peregrino  que  anhela  llegar  a  su 
hogar;  como  el  proscripto  que  quiere  llenarse  las  pupilas 
con  la  visión  de  la  patria;  arribaremos  al  puerto  —  meta 
de  nuestras  aspiraciones  —  donde  cada  lágrima  vertida 
en  la  tierra  será  un  himno  de  gloria,  y  donde  el  peso  de 
las  afrentas  y  humillaciones  se  trocará  en  estrella  y 
en  flor.  .  . 


La  bienaventuranza  de  la 
paz  y  de  la  persecución 


Vamos  a  terminar  el  breve  comentario  de  las  biena- 
venturanzas estudiando  las  dos  últimas  que  nos  cita  el 
Evangelista,  que  son  las  que  cierran  el  ciclo  de  estas 
magníficas  enseñanzas  del  Maestro,  "Bienaventurados 
los  pacíficos;  porque  ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios," 
"Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la 
justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos,"  ( 1 ) 

Ante  todo  Cristo  proclama  bienaventuradas  a  las 
almas  de  paz. 

No  sé  si  vosotros  habréis  alguna  vez  observado  cómo 
la  paz  nimba  el  nombre,  la  misión  y  la  persona  del  Sal- 
vador. 

Los  Profetas  lo  llaman  "El  Príncipe  de  la  paz".  (2) 

Cuando  nace  en  el  portal  de  Belén  el  canto  de  los 
ángeles  que  arrulla  su  cuna  es:  "Paz  en  la  tierra  a  los 
hombres  de  buena  voluntad".  (3) 

El  saludo  habitual  en  su  vida  de  apostolado,  era  siem- 
pre: "Pax  vobis",  es  decir,  la  paz  sea  con  vosotros. 

A  sus  discípulos  también  la  promete;  pero  no  la  paz 
que  da  el  mundo,  sino  la  suya  propia.  "La  paz  os  dejo", 
les  decía:  "mi  paz  os  doy;  no  como  el  mundo  la  da,  yo 
os  la  doy".  (4) 

(1)  S.  Mateo,  V,  9-10. 

(2)  Is.  IX,  6. 

(3)  S.  Lucas,  II,  14. 

(4)  S.  Juan,  XIV,  27. 
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Y  luego,  en  el  sermón  de  la  montaña,  proclama  la 
bienaventuranza  de  las  almas  pacíficas;  y  señala  la  paz 
como  un  distintivo  característico  de  los  hijos  de  Dios. 
Este  anhelo  y  sueño  de  paz  del  Salvador  coincide  con  el 
ansia  de  todas  las  almas  buenas,  que  la  prefieren  entre 
todos  los  tesoros  que  la  vida  puede  brindarles,  porque  su 
valor  es  inestimable.  La  paz,  pues,  según  ya  dijimos  ante- 
riormente, es  fruto  de  la  armonía  interior  del  equilibrio  de 
las  potencias  del  hombre;  bien  así  como  la  paz,  en  un  sen- 
tido más  amplio,  es  el  fruto  del  equilibrio  en  todos  los 
órdenes.  Hasta  tanto  que  las  fuerzas  físicas  se  equilibran, 
tenemos  la  paz  y  la  bonanza  entre  los  elementos.  Enton- 
ces el  cielo  se  viste  con  su  transparente  manto  azul;  el 
mar  se  tiende  tranquilo  a  soñar  sobre  el  abismo;  y  la 
tierra  entona  el  himno  solemne  de  trino  de  aves,  de  per- 
fume de  flores,  de  calma  de  floresta  y  de  solemnidad 
augusta  de  montaña.  Pero  cuando  el  equilibrio  se  rompe, 
en  el  cielo  se  agitan  las  nubes;  en  el  mar  se  agitan  las 
aguas,  en  la  tierra  se  agitan  los  vientos,  y  la  lucha  se 
entabla  con  el  horrísono  fragor  de  la  tempestad. 

Lo  mismo  sucede  en  los  espíritus. 

Si  las  potencias  conservan  su  orden,  la  paz  se  tiende 
sobre  el  alma  como  una  sombra  amiga.  Si  el  deseo  de 
paz  es  atributo  de  las  almas  buenas  es  porque  ellas  saben 
que  depura  el  corazón  de  sentimientos  que  envilecen.  La 
paz  es  factor  de  la  armonía  interior  y  sus  frutos  no  sólo 
serán  provechosos  para  quienes  la  posean,  sino  que  esa 
quietud  de  remanso  sabrá  aplacar  la  ira  de  los  cora- 
zones de  sus  hermanos.  Ese  era  el  deseo  del  Maestro: 
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difundir  la  paz,  y  así  lo  manifiesta  a  sus  apóstoles  cuando 
los  envía  a  su  misión.  ( 1 ) 

Serán,  pues,  bienaventurados  los  pacíficos  y  los  paci- 
ficadores; los  que  hayan  sabido  recoger  en  sus  corazones 
todo  el  caudal  de  paz  que  fluye  de  los  dos  primeros 
mandamientos  de  la  ley  divina;  porque  el  que  ama  a 
Dios  por  sobre  todas  las  cosas,  y  a  su  prójimo  como  a 
sí  mismo,  hace  prevalecer  en  su  espíritu  el  deseo  de  paz 
y  armonía:  sabe  soportar  y  acallar  toda  rebeldía  y  des- 
arma la  mano  hostil  y  rencorosa. 

Pero  cuando  el  rencor  y  la  hostilidad  no  son  sólo  ceni- 
zas de  algo  que  fué,  sino  fuerza  pujante  y  avasalladora 
que  lucha  por  salir  a  la  superficie,  la  paz  huye  y  le 
sucede  la  lucha,  la  desazón,  la  inquietud,  la  tempestad 
interior.  Y  si  ese  empuje  se  extiende  a  la  colectividad, 
surgen  las  guerras  con  todas  sus  injusticias  y  con  todos 
sus  horrores. 

Recordad  a  este  respecto,  lo  que  nos  dice  la  historia 
de  Roma.  Había  en  la  ciudad  de  los  Césares  un  templo 
dedicado  a  la  diosa  de  la  paz.  Debía  permanecer  abierto 
en  tiempo  de  guerra  para  recoger  la  plegaria  de  los 
hombres;  pero  una  vez  terminada  aquélla,  se  cerraba 
porque  el  culto  a  la  diosa  no  era  ya  necesario.  Pues  bien; 
desde  la  época  del  rey  Numa  hasta  la  de  Augusto,  o 
sea  durante  siete  siglos,  sólo  dos  veces  se  cerró  ese 
templo;  la  primera  por  pocos  días;  la  segunda  sólo  por 
unos  meses.  En  cuanto  a  Augusto,  pudo  cerrarlo  en  dos 


(1)    S.  Mateo,  X,  12-13. 
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oportunidades,  y  una  de  ellas  coincidió,  precisamente, 
con  el  nacimiento  del  Salvador. 

El  templo,  pues,  de  la  paz  estaba  abierto  porque  los 
hombres  estaban  en  guerra. 

Era  natural  que  eso  sucediera.  Ya  vimos  anteriormente 
cómo  el  paganismo  sabía  sólo  de  egoísmos  y  cómo  vivía 
en  un  perpetuo  desequilibrio  moral.  Donde  no  existe  el 
orden,  no  pueden  tampoco  conciliarse  sus  manifestacio- 
nes, y  como  la  principal  manifestación  del  equilibrio  es 
la  paz,  tenían  necesariamente  que  ignorarla. 

★ 

*  ★ 

El  Divino  Maestro  nos  habla  de  la  paz;  y  llama  biena- 
venturados a  los  que  la  poseen  porque  serán  llamados 
hijos  de  Dios.  Observad  la  relación  que  existe  entre  los 
dos  miembros  del  enunciado,  y  mirad  como  coinciden 
con  lo  que  acabo  de  decir.  ¿Quienes  son  los  hijos  de 
Dios?  En  el  sentido  evangélico  son  aquellos  que,  reci- 
biendo la  verdad  de  Cristo,  adquieren  por  la  gracia,  el 
título  a  la  paternidad  divina.  Ellos  llamarán  con  toda 
razón  y  verdad  a  Dios:  "Padre  nuestro  que  estás  en  los 
cielos". 

Y  lo  que  obra  la  verdad  y  la  gracia  en  el  alma  es  la 
armonía  interior.  Somete  la  carne  al  espíritu  y  el  espíritu 
a  Dios.  Establece  el  equilibrio  y  por  eso  establece  la  paz; 
entonces,  en  verdad,  se  llamarán  bienaventuradas  las 
almas,  porque  gozarán  del  tesoro  escondido,  que  sólo 
descubren  los  hombres  de  buena  voluntad;  porque  el  títu- 
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lo  de  hijos  de  Dios  los  hará  partícipes  de  la  herencia 
divina. 

Pero  derivemos  esta  doctrina  hacia  nuestros  días. 

No  creo  que  haya  habido  en  la  humanidad  una  hora 
de  mayor  incertidumbre  y  en  la  que  el  mundo  haya 
necesitado  más  que  ahora,  comprender  bien  esta  bien- 
aventuranza del  Evangelio.  Densas  nubes  cubren  los 
horizontes  de  la  tierra.  Ignoramos  lo  que  puedan  escon- 
der ellas  en  su  seno.  Sólo  sabemos  que  la  angustia  oprime 
el  corazón  de  las  madres  y  de  las  esposas,  y  que  los 
espíritus  están  inquietos  presintiendo  una  tempestad  cer- 
cana. Ojalá  que  los  que  tienen  en  sus  manos  los  destinos 
de  las  naciones  se  sientan  iluminados  por  las  palabras  de 
Cristo;  y  comprendan  que  las  ambiciones,  los  deseos  de 
conquista  y  el  anhelo  de  prevalecer  sobre  los  demás,  están 
construidos  sobre  montañas  de  desdichas  y  aflicciones;  y 
que  la  verdadera  felicidad  de  los  pueblos  consiste  en 
alcanzar  la  bienaventuranza  evangélica  de  la  paz. 

* 

★  * 

Termina  el  Maestro  la  promulgación  de  las  bienaven- 
turanzas llamando  bienaventurados  a  los  que  padecen 
persecución  por  la  justicia. 

Y  con  esto  pone  un  coronamiento  divino  a  su  magní- 
fica promesa.  Es  un  grandioso  despliegue  de  gloria  sobre 
la  muchedumbre  de  los  perseguidos,  en  toda  la  amplitud 
de  los  tiempos. 
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Los  viejos  profetas  —  se  ha  escrito  —  que  dieron  su 
sangre  y  su  vida  por  la  causa  de  la  justicia,  debieron 
estremecerse  de  júbilo  al  percibir  desde  ultratumba  los 
ecos  de  esas  palabras  que  bajaban  de  la  montaña  fulgu- 
rante de  gloria. 

Habían  llegado  los  tiempos  en  que  los  perseguidores 
pasarían  a  la  categoría  de  verdugos  y  los  perseguidos 
a  la  de  bienaventurados . . . 

Los  perseguidores  pasaban  a  encarnar  en  el  nuevo 
concepto  la  fuerza  bruta,  la  pasión  coronada,  toda  la 
parte  animal  y  demoníaca  del  hombre  puesta  al  servicio 
del  poder . . . 

Y  los  perseguidos  por  la  causa  santa  aparecían  cual 
víctimas  coronadas,  cual  encarnación  de  la  libertad,  de 
la  virtud,  y  de  todos  esos  nobles  ideales  que  son  privi- 
legio del  espíritu . .  . 

Y  la  palabra  persecución  adquiría  destellos  lumino- 
sos . . . 

Esta  última  bienaventuranza  está  plena  de  humildad, 
de  heroísmo,  de  sacrificio,  porque  en  ella  Jesús,  cono- 
ciendo la  actitud  que  asumiría  el  pueblo  judío  frente  a  sus 
discípulos,  se  detiene  más  que  en  las  otras.  Las 
palabras  que  llegaban  de  la  montaña  iban  a  tener  una 
dulce  resonancia:  por  ella  los  perseguidos  iban  a  trocarse 
en  bienaventurados,  y  su  felicidad  no  tendría  fin.  Pero 
el  Salvador  quiso  que  el  premio  mayor  le  fuera  reservado 
a  aquellos  cuya  vida  culminara  con  el  martirio,  símbolo 
de  su  cruz  o  con  una  persecución  semejante  a  la  sufrida 
por  El.  Nos  amó  tanto  que  su  preciosa  sangre  regó  la 
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tierra  pecadora  y  se  fué  infiltrando  en  sus  capas  para 
dejar  en  ella  —  a  través  de  las  generaciones  —  todo  su 
amor  y  todo  su  sacrificio.  Pero  dejó  también  para  aque- 
llos que  sufrieran  por  El  y  que  lo  amaran  hasta  el  fin  y 
sin  claudicaciones,  el  "Alegraos  y  regocijaos"  que  dice 
de  toda  la  infinita  compensación  de  esos  tormentos. 

Pero  ¿por  qué  habían  de  ser  perseguidos  los  hombres 
para  adquirir  la  posesión  del  reino  de  los  cielos? 

Hay  una  ley  .divina  que  el  Maestro  nos  recuerda  en 
aquellas  sentencias:  "Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que 
antes  que  a  vosotros  me  aborreció  a  mí".  "No  es  el  siervo 
mayor  que  su  amo.  Si  me  han  perseguido  a  mí,  también 
os  perseguirán  a  vosotros...  por  causa  de  mi  nombre".  ( 1 ) 

No  podía  ser  de  otra  manera:  Cristo  y  sus  discípulos 
son  la  afirmación  de  la  verdad  y  del  amor.  Pero  "Veritas 
odium  parit",  la  verdad  provoca  el  odio.  Y  el  amor  tiene 
como  antítesis  el  mismo  sentimiento  que  provoca  la  ver- 
dad. Por  eso  es  que  los  compatriotas  de  Cristo  le  odiaron 
hasta  la  muerte  y  muerte  de  Cruz,  y  los  que  lo  amaron 
sellaron  su  fidelidad  con  el  riego  de  su  sangre. 

Y  es  por  eso  también  que  los  Santos  han  sido  objeto 
de  las  más  encarnizadas  persecuciones  por  parte  de  sus 
contemporáneos;  y  que  la  Iglesia,  arca  de  las  doctrinas 
de  Cristo,  vive  a  través  de  los  siglos  en  incesante  per- 
secución. 

Pero  Jesús,  al  anunciar  a  sus  discípulos  la  bienaven- 
turanza de  los  perseguidos  por  la  justicia,  los  alienta  con 
la  esperanza  del  cielo;  y  los  llama  bienaventurados,  por- 


(1)    S.  Juan,  XV,  18,  20,  21. 
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que  van,  por  el  camino  de  la  verdad  y  del  amor,  hacia 
la  conquista  y  posesión  de  la  gloria. 

★ 

*  * 

Hemos  expuesto  brevemente  las  ocho  bienaventuran- 
zas evangélicas.  Ellas  constituyen  todo  un  código  de 
moral  que  el  mundo  ha  repudiado  siempre  porque  no 
está  de  acuerdo  con  la  vida  fácil  de  los  placeres  mate- 
riales. 

Pero  el  mundo,  siempre  al  margen  de  la  doctrina  de 
Cristo,  es  el  eterno  Gólgota  que  mira  impasible  elevarse 
la  Cruz,  sin  detenerse  a  pensar  que  jamás  las  pasiones 
proporcionaron  una  dicha  duradera  y  que  sólo  en  el  Có- 
digo de  las  bienaventuranzas  está  el  secreto  de  la  ver- 
dadera felicidad. 


I 

Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra 


El  Divino  Maestro  termina  el  enunciado  de  las  bien- 
aventuranzas con  unas  palabras  muy  duras  para  los  ricos, 
que,  como  hemos  explicado,  en  el  sentido  evangélico  son 
los  apegados  a  los  bienes  de  la  tierra.  Duras  también 
son  para  los  que  no  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  para 
los  que  buscan  los  placeres  de  este  mundo,  para  los  que 
huyen  del  sacrificio  y  sólo  anhelan  el  aplauso  de  los 
hombres. 

A  todos  ellos  dice  Jesús: 

"Mas  ¡ay  de  vosotros,  los  ricos!  porque  desde  ahora 
tenéis  ya  vuestro  consuelo". 

" ¡Ay  de  vosotros,  los  que  andáis  hartos!  porque  pade- 
ceréis hambre". 

" ¡Ay  de  vosotros,  los  que  ahora  reís!  porque  os  lamen- 
taréis y  lloraréis". 

"¡Ay  de  vosotros  cuando  os  aplaudan  los  hombres! 
porque  también  sus  padres  aplaudieron  a  los  profetas 
falsos."  ( 1 ) 

Con  estas  palabras  profetiza  Cristo  la  desdicha  de 
las  almas  que  no  quieren  seguirle  por  la  senda  de  la 
bienaventuranza. 

Pero  una  vez  propuesta  su  doctrina  era  necesario  darle 
impulso,  moverla;  no  podía  quedar  su  eco  escondido  en 
los  huecos  de  la  montaña.  La  promesa  divina  debía  correr 


(1)     S.  Lucas,  VT,  24-26. 
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por  el  mundo,  llegar  al  rincón  más  apartado  de  la  tierra, 
y  ofrecer  el  premio  del  reino  de  los  cielos  a  los  hombres 
de  todas  las  razas. 

Por  eso  es  que,  dirigiéndose  a  sus  oyentes,  y,  especial- 
mente, a  los  que  penetraban  más  en  el  sentido  de  su  pala- 
bra e  interpretaban  mejor  sus  sentimientos  y  sus  obras, 
les  dice: 

"Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra.  Si  la  sal  se  vuelve 
insípida  ¿con  qué  se  le  devolverá  su  sabor?  Ya  no  sirve 
sino  para  ser  arrojada  y  pisada  de  las  gentes". 

"Vosotros  sois  la  luz  del  mundo.  La  ciudad  edificada 
sobre  un  monte  no  puede  ser  escondida;  y  la  luz  no  se 
enciende  para  ponerla  debajo  de  un  celemín  o  en  lugar 
oculto,  sino  en  un  candelero,  para  que  alumbre  a  todos 
los  de  casa  y  sea  vista  de  los  que  entran." 

"Así  debe  brillar  vuestra  luz  a  los  ojos  de  los  hombres, 
de  manera  que  vean  vuestras  buenas  obras  y  glorifiquen 
a  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos". 

"Si  un  ciego  quiere  guiar  a  otro  ciego,  ¿no  caerán  en~ 
trambos  en  la  fosa?.  ( 1 ) 

★ 

★  ★ 

Cristo,  con  estas  palabras,  señala  la  misión  que,  con 
eficacia,  deben  desempeñar  en  el  mundo  los  que  le  siguen, 
y  la  desdobla  en  dos  grandes  conceptos  que  ilustra  con 
la  semejanza  de  la  sal  y  de  la  luz. 


(1)  S.  Mateo,  V,  13-16;  S.  Marcos,  IV,  21;  S.  Lucas,  VI,  39; 
VIII,  16;  XI,  33. 


92 


Es  una  misión  de  preservación  y  de  orientación  que 
nos  incumbe  a  todos  los  cristianos  que  queremos  de  veras 
seguirle;  de  preservación,  poniendo  un  dique  a  los  males 
que  afectan  al  hombre  en  su  vida  moral;  de  orientación, 
sirviendo  de  luz  para  iluminar  a  los  espíritus  que  —  según 
la  expresión  evangélica  —  "viven  en  las  tinieblas  y  en 
las  sombras  de  la  muerte"  (1).  Y  ya  sabemos  que  una 
de  las  cualidades  de  la  sal  es  preservar  las  materias  co- 
rruptibles, especialmente  la  carne,  de  la  descomposición. 

La  verdad  de  Cristo  —  predicada  por  sus  discípulos  — 
evitará  la  corrupción  del  mundo;  por  eso  que  ellos  serán 
como  la  sal:  sin  esa  verdad,  que  predicarán  los  misione- 
ros de  Cristo,  el  mundo,  como  la  carne  sin  vida,  caerá 
en  la  vil  y  hedionda  corrupción  de  la  materia. 

Esta  ha  de  ser  una  de  las  cualidades  del  cristiano: 
construir,  con  la  integridad  de  su  vida,  un  dique  pode- 
roso que  detenga  la  ola  cenagosa  de  las  pasiones,  hijas 
de  la  carne. 

Así  como  los  malos  ejemplos  y  la  vida  disipada,  for- 
man un  ambiente  depravado,  donde  los  espíritus  que  vi- 
ven en  él  tienen  necesariamente  que  asimilar  el  veneno 
que  lo  infecta,  de  igual  manera,  los  ejemplos  buenos  y  la 
vida  santa,  crean  una  atmósfera  sana  donde  el  alma  se 
purifica;  y  esa  purificación  se  extiende,  oponiendo  a  la 
corrupción  del  mundo,  la  benéfica  influencia  de  la 
virtud. 

Un  magnífico  exponente  de  la  eficacia  de  esta  influen- 
cia lo  encontramos  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 


(1)    S.  Lucas,  I,  79. 
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La  carne  había  sembrado  la  corrupción  en  todo  el  mun- 
do; el  paganismo  no  era  más  que  la  suma  de  la  podre- 
dumbre de  los  hombres  corrompidos  por  sus  propias  pa- 
siones. No  había  un  lugar  que  no  hubiera  sido  invadido 
por  el  terrible  flagelo  que  azotaba  a  las  almas;  desde  el 
palacio  de  los  Césares  hasta  el  templo;  desde  la  escuela 
hasta  la  humilde  vivienda  del  esclavo. 

Pero  los  primeros  cristianos,  conocedores  de  su  enorme 
responsabilidad  ante  Dios  y  los  hombres,  fueron  de  veras 
la  sal  del  mundo.  Sin  otra  arma  que  la  de  la  fuerza  pre- 
servadora  de  la  virtud,  penetraron  en  el  palacio  de  oro  y 
mármol  del  César,  en  la  vivienda  del  esclavo,  en  el  hogar, 
en  el  templo,  en  la  escuela,  en  todas  partes;  y,  lentamente, 
con  el  perfume  que  exhalaban  sus  almas  y  con  la  sangre 
que  brotaba  de  sus  venas,  purificaron  al  mundo,  sacán- 
dolo de  la  muerte  del  paganismo  para  llevarlo  a  la  vida 
del  reino  de  Dios. 

No  traicionaron  a  su  Maestro  en  la  áspera  misión  que 
les  fuera  encomendada  en  la  quietud  de  la  montaña.  Las 
barreras  que  encontraban  a  su  paso  eran  harto  fuertes 
para  ser  destruidas  con  sus  brazos,  y  los  obstáculos  que 
se  les  interponían  estaban  hechos  de  placeres  y  de  vida 
fácil.  Pero  ellos  llevaban  en  su  corazón  la  promesa  de 
Jesús  que  supo  arrasar  con  todo  y  trocar  los  dolores 
físicos  en  caricia  espiritual  y  divina. 


★  * 
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Dice,  además,  el  Maestro  que  cada  hombre  evangélico 
debe  ser  luz  del  mundo.  En  realidad,  cada  cristiano  debe, 
necesariamente,  llevar  en  su  alma  la  luz  de  la  verdad,  que, 
partiendo  de  la  fuente  de  luz  por  excelencia  que  es  el 
Evangelio,  forme  un  haz  luminoso,  de  extensión  ilimitada 
que  pueda  ser  guía  de  los  que  marchan  a  tientas  por  las 
tinieblas  del  pecado. 

Como  toda  verdad  es  luz  para  la  inteligencia,  tratán- 
dose de  la  verdad  evangélica  será  también  estímulo  vivi- 
ficante para  la  voluntad. 

Porque  la  fe  no  debe  replegarse  en  sí  misma  y  proteger 
sólo  al  espíritu  que  la  posea:  no  debe  ser  como  la  higuera 
estéril  de  que  nos  habla  el  Evangelio;  ni  como  los  árboles 
de  plazas  y  jardines,  que  sirven  solamente  para  recrear 
la  vista  y  dar  sombra  con  la  frondosidad  de  su  follaje, 
pero  que  nunca  producen  fruto  alguno.  La  fe  es  luz  que 
baja  de  la  inteligencia  al  corazón;  que,  además  de  ilumi- 
nar el  alma  con  la  clarísima  visión  de  la  verdad,  le  presta 
su  calor  para  que  fructifiquen  ahí  las  obras  buenas  y  sea 
abundante  la  cosecha. 

Por  eso  es  que  Jesús,  después  de  haber  recordado  a  los 
cristianos  que  son  la  luz  del  mundo  añade  que  esa  luz 
no  han  de  tenerla  escondida  reteniendo  para  sí  todo 
su  caudal  luminoso:  deben  difundirla  para  que  sus  refle- 
jos no  conozcan  distancias  ni  alturas,  pues  por  eso  no  les 
fué  dicho:  "Vosotros  sois  la  luz",  sino  "vosotros  sois  la 
luz  del  mundo". 

Porque  "no  ha  sido  encendida  esa  luz  para  ponerla 
bajo  el  celemín,  sino  en  un  candelero,  para  que  alumbre 
a  todos  los  que  están  en  la  casa". 
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Alude  aquí  el  Salvador,  a  una  costumbre  arraigada 
entre  los  judíos.  Como  en  ese  tiempo  era  muy  ardua  la 
tarea  de  encender  fuego,  solía  guardarse  en  las  casas, 
una  lámpara  continuamente  encendida.  Esas  lamparitas, 
que  se  conservan  a  millares  aún  actualmente,  eran  cons- 
truidas en  arcilla  y  tenían  la  forma  de  ánfora,  caracte- 
rística de  las  lámparas  de  barro. 

Durante  el  día  solía  colocarse  bajo  una  pantalla;  por 
la  noche  se  ponía  sobre  un  candelero  o  un  lugar  elevado 
para  que  pudiera  iluminar  toda  la  casa. 

Para  interpretar  fielmente  las  palabras  de  Jesús,  el 
cristiano  debe  tener  bien  alta  en  sus  manos  la  antorcha 
encendida  de  la  verdad  evangélica  de  doble  irradiación: 
una  partirá  llevando  la  palabra  de  apostolado;  y  otra,  más 
luminosa  que  las  palabras,  serán  las  obras  buenas  que 
radiándose  en  el  prisma  del  amor  cristiano,  mostrará  toda 
la  policromía  de  la  caridad. 

Pero  nos  advierte  también  el  Divino  Maestro,  que  no 
debemos  hacer  ostensible  nuestra  luz  con  el  propósito  de 
buscar  elogios,  ni  para  procurarnos  las  morbosas  satisfac- 
ciones de  la  vana  ostentación. 

No  es  así  que  debe  brillar  nuestra  luz. 

Otro  motivo  más  noble  debe  impulsarnos,  y  es  el  de 
que  los  hombres,  viendo  nuestras  buenas  obras,  glorifi- 
quen al  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Esto  es  iluminar  a  los  hombres,  no  deslumhrarlos  con 
nuestra  luz,  sino  con  la  de  Cristo;  no  iluminarlos  para 
que  reflejen  sobre  nosotros  la  luz,  sino  para  que  ellos 
alaben  y  glorifiquen  a  Dios. 
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Rubrica  el  Divino  Maestro  la  semejanza  de  la 
luz  con  otra  no  menos  sugestiva  y  probablemente  sugeri- 
da por  la  visión  de  la  cercana  ciudad  de  Safed  que  — 
como  colgada  de  la  cima  del  monte  Líbano  —  no  podía 
permanecer  oculta  a  los  ojos  de  sus  discípulos. 

"La  ciudad  edificada  sobre  un  monte  no  puede  ser 
escondida",  decía;  y  con  esto  quería  hacer  comprender 
que  los  que  levantaban  su  edificio  sobre  el  monte  santo 
del  Evangelio,  no  podrían  esconderse,  porque  serían  di- 
visados desde  todos  los  puntos. 

Para  'hacer  más  premiosa  su  enseñanza,  Cristo  hace 
una  oportuna  comparación  entre  las  almas  que  deforman 
la  verdad  y  la  sal  insípida  que  no  sazona,  ni  preserva  de 
la  corrupción,  y  las  asemeja  a  los  ciegos  que  han  perdido 
el  don  divino  de  la  luz. 

"La  sal  insípida"  —  dice  —  "no  sirve  más  que  para 
ser  arrojada  fuera  y  ser  pisoteada  por  los  transeúntes". 
Y  el  alma  que  no  tiene  luz,  no  podrá  darla  a  sus  seme- 
jantes; les  ofrecerá  solamente  la  sombra  de  sus  ojos,  que, 
en  lugar  de  guiarlos  por  el  sendero  de  la  salvación,  los 
llevará  a  la  perdición  y  al  abismo. 

*• 

*  * 

Las  palabras  de  Cristo  son  claras  y  concluyentes:  si 
sois  cristianos  debéis  ser  sal  y  luz. 

Debéis  preservar  al  mundo  que  os  rodea,  de  la  corrup- 
ción mediante  la  afirmación  continua  de  una  virtud  sólida 
y  eficaz;  debéis  ser  luz  iluminando  a  los  hombres  con  la 
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verdad  de  vuestra  palabra  y  con  la  integridad  de  vuestros 
ejemplos;  porque  así  será  glorificado  el  Padre  que  está 
en  los  cielos. 

Magnífica  misión,  que  es  dolorosa,  sin  duda;  pero  que 
si  la  cumpliereis  dará  a  vuestra  conciencia  la  paz,  porque 
vuestra  obra  habrá  sido,  en  verdad,  una  obra  de  bien. 

Sed  luz  que  ilumine  y  que  dé  calor;  luz  semejante  a  la 
del  sol  que  funde  los  pesados  témpanos  de  hielo  haciendo 
penetrar  sus  cálidos  rayos  hasta  la  última  molécu- 
la. Eso  es  lo  que  pide  Jesús  a  sus  discípulos: 
rayos  tibios  de  luz;  palabras  llenas  de  amor  que  lleven  un 
poco  de  calor  a  las  almas  sin  fe  y  fundan  el  hielo  de  sus 
corazones. 

Hagamos  nuestras  las  palabras  de  S.  Juan  Crisóstomo: 
"Si  todos  los  cristianos  obedeciesen  a  este  precepto  del 
Señor,  tan  gran  luz  avanzaría  sobre  el  universo  que  el 
mundo  pagano  no  existiría  más." 


El  cumplimiento  de  la  ley 


Continuando  las  explicaciones  que  hemos  venido  ha- 
ciendo en  nuestras  conferencias  pasadas  sobre  el  sermón 
de  la  montaña,  llegamos  al  pasaje  del  mismo,  en  el  que 
el  Divino  Maestro  nos  explica  cómo  debemos  cumplir  la 
ley  de  Dios. 

Leamos,  ante  todo,  lo  que  nos  dice  a  este  respecto  el 
Evangelio. 

"No  penséis  que  he  venido  para  abolir  la  Ley  o  los 
Profetas.  No  he  venido  a  destruir,  sino  a  dar  cumpli- 
miento." 

"Os  digo  con  toda  verdad  que  antes  faltarán  el  cielo 
y  la  tierra,  que  deje  de  cumplirse  perfectamente  cuanto 
contiene  la  Ley,  sin  que  falle  un  ápice  ni  una  jota  de 
ella." 

"Así,  el  que  violare  uno  cualquiera  de  estos  manda- 
mientos, por  mínimos  que  parezcan,  y  enseñare  a  los 
hombres  a  hacer  lo  mismo,  será  el  último  en  el  Reino  de 
los  cielos;  mas,  por  el  contrario,  el  que  los  observare  y 
los  enseñare,  grande  será  en  el  Reino  de  los  cielos." 

"Pero  no  deis  a  los  perros  las  cosas  santas,  ni  echéis 
vuestras  perlas  a  los  cerdos,  no  sea  que  las  huellen  con 
sus  patas  y  se  vuelvan  contra  vosotros  y  os  despeda- 
cen." ( 1 ) 

★ 

★  ★ 


(1)    S.  Mateo,  V,  17-19;  VII,  6. 
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La  ley  antigua  no  debía,  en  su  esencia,  ser  destruida 
porque  era  la  ley  de  Dios.  Ella  venía  preparando  la  ley 
evangélica.  Y,  si  es  verdad  que  tenía  que  cesar  para  dar 
lugar  a  esta  ley  definitiva,  quedaría  siempre  de  ella  el 
substrato,  puesto  que  ella  era  la  expresión  de  la  voluntad 
divina  siempre  santa  e  indestructible. 

Las  dos  leyes  eran  una;  pero,  mientras  la  promulgada 
en  el  Sinaí  se  cimentaba  en  el  temor,  la  segunda  se  afir- 
maba en  el  amor. 

La  ley  antigua  contenía  en  germen  a  la  ley  evangélica: 
"Y  el  desarrollo  del  árbol",  dice  un  sagrado  autor,  "no 
consiste  en  la  destrucción  de  la  semilla  germinal,  sino  en 
la  perfección  del  germen." 

Por  eso  Jesús  sustituye  sus  imágenes  con  magníficas 
realidades:  pule  la  ley  antigua;  lima  las  aristas  cortantes 
que  hieren,  pero  es  siempre  la  misma  ley,  más  humana  — 
si  se  quiere  —  pero  apoyada  en  el  conjunto  de  normas 
morales  señaladas  en  el  Antiguo  Testamento. 

La  ley  antigua  —  según  la  conocida  expresión  —  es- 
taba grávida  de  Cristo.  Ella,  a  través  de  sus  figuras,  de 
sus  ceremonias  y  de  sus  profecías,  dejaba  entrever  a 
Jesús,  centro  de  toda  la  historia,  de  todas  las  ansias  y 
en  quien  habían  de  cristalizar  las  esperanzas  que  la  pro- 
mesa divina  —  en  la  noche  del  pecado  —  había  encen- 
dido en  todas  las  almas.  Pero  la  ley  de  Moisés  y  los  Pro- 
fetas terminaban  donde  comenzaba  Cristo;  porque  eran 
una  "sombra  de  lo  por  venir."  ( 1 ) 

Él  venía,  precisamente,  a  cumplir  y  a  hacer  cumplir 


(1)    Col.,  II,  17. 
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estrictamente  la  ley;  y,  para  que  sus  oyentes  no  dudaran 
de  la  exactitud  de  ese  cumplimiento,  traduce  su  pensa- 
miento en  una  hermosa  figura:  "antes  faltarán  el  cielo 
y  la  tierra"  —  dice  —  "que  deje  de  cumplirse  perfecta- 
mente cuanto  contiene  la  ley,  sin  que  falle  un  ápice  ni 
una  jota  de  ella". 

Conviene  saber,  para  interpretar  el  pensamiento  del 
Maestro,  que  la  jota,  equivalente  a  nuestra  i,  es  la  más 
pequeña  letra  del  alfabeto  hebreo. 

Esta  manifestación  de  Jesús  no  es  solamente  afirma- 
tiva, sino  que,  como  espada  de  doble  filo,  contiene  tam- 
bién un  reproche  para  los  falsos  cumplidores  de  la  ley. 

Quería  el  Maestro  segar  todo  lo  que  pudiera  entor- 
pecer su  cumplimiento,  porque  las  prácticas  superficiales 
y  ridiculas  de  los  fariseos,  eran  sólo  un  barniz  que  des- 
aparecía al  menor  roce,  dejando  ver  toda  la  maldad  e 
hipocresía  que  roía  sus  corazones. 

Marcaban  diferencias  entre  los  distintos  mandamien- 
tos, restándoles  valor  a  aquellos  cuya  transgresión  fuese 
momentánea.  El  Maestro  da  a  todos  el  mismo  carácter 
de  autoridad  divina,  indicando  que  todos  obligan  igual- 
mente, aunque  los  grados  de  la  materia  sean  diversos: 
de  tal  modo  que  el  que  infringe  el  más  pequeño  de  los 
mandamientos  y  exhortare  a  alguien  a  infringirlo,  tendrá 
una  divina  sanción. 

A  los  ojos  de  Dios  nada  es  pequeño,  y  la  más  mínima 
obra,  hecha  por  su  amor,  será  un  peldaño  más  que  nos 
conducirá  a  su  reino. 

Dice  Pascal  que  se  deben  "hacer  las  cosas  pequeñas 
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como  grandes,  a  causa  de  la  majestad  de  Jesucristo,  que 
las  hace  en  nosotros  y  que  ve  nuestra  vida;  y  las  grandes 
como  pequeñas  y  fáciles,  a  causa  de  su  omnipotencia". 

Por  otra  parte  razón  tenía  San  Jerónimo  cuando  decía: 
"No  despreciemos  como  pequeñas  las  cosas  sin  las  cuales 
las  grandes  no  pueden  existir". 

En  esto  consiste  precisamente  el  observar  con  perfec- 
ción la  ley. 

Y  así  como  tanto  misterio  encierra  un  diminuto  grano 
de  arena  como  la  más  majestuosa  de  las  montañas,  igual- 
mente los  preceptos  pequeños  y  los  grandes  están  regi- 
dos por  una  misma  voluntad  divina  que  no  podemos  des- 
cuidar sin  desprecio  de  la  misma.  No  tendrá  —  si  se 
quiere  —  el  descuido  de  las  cosas  pequeñas  la  misma 
magnitud  que  el  de  las  grandes;  pero  se  opondrán  siem- 
pre a  la  voluntad  de  Dios,  y,  por  ende,  al  exacto  cum- 
plimiento de  la  ley. 

Luego  el  Maestro  exhorta  a  que  se  tenga  prudencia 
de  no  exponer  a  espíritus  mal  preparados  o  mal  intencio- 
nados las  cosas  santas,  porque,  por  una  parte,  eso  signi- 
ficaría provocar  una  falsa  interpretación  de  la  verdad, 
y,  por  otra,  hacer  asumir  a  los  hombres  una  nueva  res- 
ponsabilidad que  no  redundaría,  por  cierto,  en  bien  de 
los  mismos  ante  el  tribunal  de  la  justicia  de  Dios. 

Con  estas  palabras  no  se  quiere  excluir  a  los  malos 
del  reino  de  Dios;  sino  que  ellas  encierran  una  adverten- 
cia para  los  que  han  de  ser  apóstoles  de  la  ley:  el  tesoro 
de  la  doctrina  debe  darse  sólo  a  las  almas  preparadas  pre- 
viamente; de  lo  contrario  enlodarían  las  cosas  santas, 
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del  mismo  modo  que  hacen  los  animales  inmundos  con 
las  perlas,  porque  no  saben  de  su  valor.  He  ahí  porque 
también  la  ley  antigua  ha  preparado  al  mundo  durante 
muchos  siglos,  antes  que  el  Verbo  de  la  eterna  verdad 
viniera  a  dar  a  los  hombres  el  tesoro  de  su  luminosa 
palabra. 

* 

★  * 

Permitidme  ahora  una  breve  consideración  sobre  una 
de  las  expresiones  de  Cristo  que  hemos  comentado  an- 
teriormente, y  que,  para  los  que  somos  creyentes,  será 
como  bálsamo  espiritual. 

Todos  sabéis  que  la  doctrina  evangélica,  representa 
para  el  hombre  una  coacción  de  las  pasiones,  y  una  re- 
nuncia de  la  voluntad  que  resulta,  muchas  veces,  amarga 
y  dolorosa. 

Y  para  que  esa  renuncia  y  esa  coacción  no  hagan 
flaquear  nuestras  fuerzas  será  necesario  apoyarse  ínte- 
gramente en  la  fe;  y  ese  sólido  basamento  sabrá  soste- 
nernos y  darnos  el  temple  suficiente  para  resistir  al 
choque  de  las  pasiones  del  corazón. 

Muchas  veces  la  flaqueza  humana  se  refugia  en  una 
duda  torturante  que  nace  en  el  espíritu,  que  nos  turba 
y  nos  lleva  a  esta  reflexión:  ¿tendré,  de  veras,  que  sacri- 
ficarme a  ese  detalle?  ¿Será,  acaso,  todo  verdad,  o,  por 
lo  menos,  será  tan  premiosa  la  observancia  evangélica? 

Posiblemente  todo  esto  lo  hayáis  sentido  alguna  vez. 
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Si  habéis  tenido  que  renunciar  a  un  sueño  acariciado 
desde  la  juventud,  para  no  faltar  a  un  deber;  si  habéis 
tenido  que  renunciar  a  una  pingüe  ganancia  para  no 
macular  vuestra  conciencia;  si  habéis  tenido  que  renun- 
ciar a  una  posición  para  conservar  la  integridad  de 
vuestra  fe;  al  ver  que  vuestras  ilusiones  se  hacían  rea- 
lidad en  corazones  ajenos;  que  el  dinero  que  podríais 
haber  ganado  iba  a  enriquecer  las  arcas  de  otros,  mien- 
tras las  vuestras  quedaban  vacías;  al  contemplar  desde 
el  llano  la  altura  a  que  renunciasteis,  alcanzada  por  otro, 
entonces  sí,  que  la  duda  habrá  hecho  estremecer  la  for- 
taleza de  vuestra  actitud  noble  y  sincera. 

Quizá  sea  esta  vuestra  actual  situación. 

Pero  no  dudéis;  el  sueño  desvanecido  y  la  cumbre  in- 
alcanzada  no  representan  un  fracaso,  sino  una  gloria; 
porque  para  los  que  conocemos  los  secretos  de  la  fe,  sa- 
bemos que  el  premio  de  la  perseverancia  adquirirá  más 
tarde  esplendor  de  soberanía. 

Pues  bien;  en  esos  momentos  debemos  recordar  las 
palabras  de  Cristo  que  nos  aseguran  que  ni  una  sola 
letra  quedará  por  cumplirse;  y  que  así  como  nosotros 
hemos  de  cumplir  con  la  ley,  El  también  cumplirá  con 
sus  promesas;  y  que  las  eternas  esperanzas  que  en  ellas 
se  fundan,  cristalizarán  en  concreta  realidad;  y  que  si- 
guiéndolo a  El  por  el  camino  de  la  verdad,  encontraremos 
la  vida,  la  vida  verdadera,  esa  vida  que  es  paz  en  la 
tierra  y  gloria  en  el  cielo. 
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El  precepto  de  amar 


Después  de  haber  insistido  en  la  importancia  de  la 
plena  y  exacta  observancia  de  la  Ley,  el  Divino  Maestro 
expone  el  substrato  de  la  misma  en  lo  que  se  refiere  a 
los  semejantes,  que  constituye  el  segundo  precepto  de 
su  moral  evangélica:  "Amarás  a  tu  prójimo  como  a  tí 
mismo".  ( 1 ) 

Leamos  este  pasaje  que  está  saturado  de  nobles  ense- 
ñanzas: 

"Os  aseguro  que,  si  vuestra  justicia  no  aventaja  a  la 
de  los  escribas  y  fariseos,  no  entraréis  en  el  reino  de  los 
cielos," 

"Habéis  oído  que  fué  dicho  a  vuestros  antepasados: 
No  matarás;  y  quien  matare  será  condenado  en  juicio." 
" Yo  os  digo  más:  quienquiera  que  tome  ojeriza  a  su  her- 
mano, merece  ser  condenado  en  juicio;  y  el  que  le  dijere 
"raca" ,  merecerá  que  le  condene  el  consejo;  y  quién  le 
llamare  "fatuo"  será  reo  de  la  gehenna  del  fuego.  Por  lo 
tanto,  si,  al  presentar  tu  ofrenda  en  el  altar,  te  acuerdas 
allí  que  tu  hermano  tiene  contra  tí  alguna  queja,  deja  tu 
ofrenda  delante  del  altar  mismo  y  vé  a  reconciliarte  pri- 
mero con  tu  hermano:  sólo  después  volverás  a  presentar 
tu  ofrenda." 

"Componte  luego  con  tu  adversario,  mientras  todavía 
caminas  con  él,  no  sea  que  te  ponga  en  manos  del  juez 


(1)    S.  Lucas,  X,  27. 
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y  el  juez  en  manos  del  alguacil  y  te  metan  en  la  cárcel." 
"Aseguróte  cierto  que  de  allí  no  saldrás  hasta  que  pagues 
el  último  cuadrante"  (1). 

★  * 

Comentemos  brevemente,  y  por  partes,  las  palabras 
evangélicas  que  acabamos  de  leer. 

Ante  todo,  el  Divino  Maestro  nos  dice  que  nuestra 
justicia  debe  aventajar  a  la  de  los  escribas  y  fariseos. 

¿Por  qué? 

Por  una  razón  muy  sencilla,  que  ha  querido  inculcar, 
insistentemente,  en  su  predicación. 

El  no  quiere  que  nuestra  religión  y  nuestra  moral  sean 
un  asunto  de  exhibicionismo  y  de  exterioridad,  sino  de 
conciencia,  que  debe  tener  su  asiento  en  el  santuario  de 
la  vida  interior. 

Ya  sabemos  que  los  escribas  y  fariseos  nada  entendían 
de  todo  esto;  para  ellos  la  religión  estaba  reducida  a  un 
inexorable  código  externo,  al  cual  se  ajustaban  con  es- 
crupulosidad, a  veces  rayana  en  lo  ridículo,  pero  siempre 
desprovista  de  espíritu  y  reducida  a  la  expresión  mate- 
rial de  la  letra.  Su  concepto  de  la  bondad  radicaba  en 
la  apariencia  exterior:  si  la  crápula  y  la  doblez  llenaban 
totalmente  un  alma,  y  seguían  fermentando  en  el  cora- 
zón, poco  importaba;  bastaba  que  el  hombre  ostentara 
los  signos  de  una  aparente  justicia.  Para  Cristo,  en  cam- 


(1)    S.  Mateo,  V,  20-26;  S.  Lucas,  XII,  58-59. 
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bio,  el  hombre  está  dentro;  y  si  bien  debe  ajustarse  a  los 
preceptos  externos  de  la  ley,  la  religión  debe  tener  su 
fundamento  en  el  corazón;  porque  la  forma  de  culto  ex- 
terno será,  necesariamente,  un  acto  de  hipocresía  toda 
vez  que  no  sea  la  expresión  sincera  de  un  sentimiento 
íntimamente  arraigado  en  el  alma.  Es  de  una  palpitante 
realidad  el  adagio  que  reza  así:  "Santos  en  la  iglesia  y 
diablos  en  casa".  Esa  es  la  definición  de  muchas  pre- 
tendidas personas  piadosas  que  con  la  misma  indiferen- 
cia rezan  y  murmuran,  van  a  Misa  y  al  baile,  comulgan 
y  odian,  honran  a  Dios  con  sus  labios  y  le  ofenden  con 
sus  pasiones.  Para  ellos,  como  para  los  fariseos,  son 
siempre  de  actualidad  las  palabras  conminatorias  de 
Cristo:  ".  .  .No  entraréis  en  el  Reino  de  los  cielos". 

★ 

★  * 

Según  leímos  anteriormente,  el  Divino  Maestro  con- 
tinúa su  sermón  enseñándonos,  en  él  a  amar  a  todos 
nuestros  hermanos.  "No  matarás"  —  exigía  el  Decá- 
logo, —  bajo  pena  de  una  dura  sanción.  Pero  Jesús, 
que  había  venido  a  la  tierra  para  redimirnos,  quiere  obs- 
truir con  su  doctrina  el  camino  que  conduce  al  homicidio; 
por  eso  prohibe  la  ira.  Es  necesario  secar  la  semilla,  para 
que  no  quede  de  ella  el  más  mínimo  germen  que  pueda 
más  tarde  extenderse  en  árbol  y  dar  abrigo,  bajo  su  som- 
bra, a  las  palabras  hirientes  primero,  al  gesto  de  cólera 
luego  y  al  crimen  después. 
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Como  la  Ley  de  Moisés  condenaba  a  aquel  que  ma- 
tare, para  los  escribas  y  fariseos  eran  sólo  infractores  de 
aquella  los  que  producían  un  daño  externo,  admitiendo 
como  lícitos  la  cólera  y  el  insulto,  sin  comprender  que 
ambos  conducen  al  homicidio.  La  ira,  una  vez  rotos  los 
diques  de  toda  prudencia,  se  desborda,  llega  a  los  labios 
en  forma  soez,  y,  no  encontrando  cauce  suficiente  para 
su  impetuosidad,  pasa  a  las  manos  y  las  hace  homicidas. 
Por  eso  Jesús  quiere  arrancar  el  retoño  enfermo,  sin  dejar 
un  sólo  vestigio  y  sustituirlo  por  otro  nutrido  de  perdón 
y  de  amor. 

Mas  para  entender  bien  el  precepto  de  Jesucristo,  hay 
que  saber  primero  qué  es  la  ira,  y  si  todas  sus  manifes- 
taciones deben  prohibirse. 

Es  ella  una  pasión  que  naturalmente  todos  llevamos 
dentro  y  que  nos  incita  a  la  venganza  al  vernos  despre- 
ciados nosotros  o  lo  que  estimamos. 

Los  filósofos  estoicos  decían  que  toda  ira  era  mala; 
concepto  que  fué  contradicho  por  los  peripatéticos,  a 
quienes  dió  la  razón  el  Divino  Maestro,  aunque,  al  re- 
ferirse a  ella  en  esta  parte  del  Evangelio  que  comenta- 
mos, pueda  parecer  a  primera  vista  lo  contrario.  En 
algunos  códigos  no  se  leía  solamente  "el  que  se  aira  con 
su  hermano",  sino  "el  que  se  aira  sin  razón";  y  aunque 
esta  adición  sea  espuria,  la  adoptaron  algunos  Santos 
Padres,  mientras  otros  notan  que  —  en  todo  caso  —  debe 
sobreentenderse. 

Si  así  no  fuere  habría  contradicción  entre  los  hechos 
y  las  palabras  del  mansísimo  Señor,  que  —  en  el  pleno 
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y  absoluto  dominio  de  sus  pasiones  —  quiso  manifestar 
en  alguna  ocasión  su  justa  ira.  Según  el  Evangelio,  en 
una  oportunidad,  contristado  por  la  ceguera  de  corazón 
de  los  que  le  rodeaban,  "les  miró  con  ira"  ( 1 ),  y  muchas 
veces  prorrumpió  en  palabras  duras  contra  los  fariseos, 
llamándolos  hipócritas,  ciegos,  necios,  sepulcros  blan- 
queados. .  .  y  aun  llegó  a  empuñar  el  látigo  para  arrojar 
del  templo  a  los  profanadores.  Hay,  pues,  una  ira  santa 
como  la  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  la  que  alaban 
también  las  Sagradas  Escrituras  en  Fineés,  Elias,  los 
Macabeos,  San  Pablo.  Es  conveniente  que  lo  sepan  los 
que  se  escandalizan  cuando  se  defiende  con  energía  la 
causa  de  Dios. 

Damos  por  seguro  que  Jesús  trata  aquí  sólo  de  la  ira 
contra  la  razón.  Ahora  bien;  para  unos,  la  primera  de 
las  tres  manifestaciones  de  la  ira,  es  interior;  la  se- 
gunda se  traduce  por  el  vocablo  despectivo  "raca",  que, 
si  bien  es  ofensivo,  no  llega  a  herir  hondamente;  y  la 
tercera  ya  se  manifiesta  por  el  insulto.  Según  otros, 
"raca"  es  de  por  sí  insultante  porque  significa  vacío, 
tonto,  falto  de  entendimiento  y  hasta  fatuo.  Y  si  la  tra- 
ducción latina  y  aramea  expresan  todo  eso,  en  hebreo 
el  insulto  es  mayor  aun  porque  significa  criminal  o 
impío. 

Para  cada  grado  de  ira  señala  el  Señor  también  una 
gradación  en  el  castigo  definitivo,  que  corresponde  a  la 
de  los  tribunales.  El  primero  será  juzgado  en  primera 
instancia,  es  decir,  por  el  juez  local  o  el  alcalde  (2);  el 

(1)  S.  Marcos,  III,  5. 

(2)  Deut.,  XVI,  18. 
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segundo  será  puesto  en  presencia  del  Sanedrín  que  era 
el  tribunal  supremo  de  los  hombres,  y  el  tercero  compa- 
recerá ante  Dios,  único  que  puede  condenar  al  infierno, 
y  hacer  soportar  una  eternidad  con  el  anatema  de  una 
vida  que  se  apartó  de  EL  En  cuanto  a  las  últimas  pala- 
bras del  texto  "fuego  .del  infierno",  hace  notar  San  Je- 
rónimo que  la  palabra  "gehenna"  corresponde  a  un 
barranco  situado  al  sur  de  Jerusalén.  Aparece  citado 
repetidamente  en  el  Antiguo  Testamento  como  el  valle 
Hinnom  ( 1 ).  En  él  se  inmolaban  los  niños  al  dios  Moloc, 
pero  una  vez  desterrada  esta  barbarie  por  el  rey  Josías, 
el  citado  barranco  pasó  a  ser  un  lugar  repudiable.  Por 
eso  y  por  su  destino  anterior,  Jesús  lo  compara  al  infier- 
no ,empleando  así  el  léxico  popular  para  ser  fácilmente 
comprendido. 

★ 

*  * 

Y  como  quiere  que  su  doctrina  se  adentre  en  el  alma 
y  no  sea  quebradiza  ni  dúctil,  hace  ver  la  necesidad  de 
estar  en  paz  y  amar  a  nuestros  hermanos.  Si  queremos 
dirigirnos  a  Dios,  pero  llevamos  algo  de  rencor  en  el  co- 
razón contra  nuestro  prójimo,  debemos  suspender  nuestro 
acto  de  culto  hasta  que  nos  hayamos  reconciliado  con 
nuestro  hermano;  porque  Nuestro  Señor  exige  las  ofren- 
das sin  mácula,  y  como  el  rencor  es  semejante  a  una  man- 
cha que  enloda  el  alma,  hay  que  desarraigarlo  —  ya  sea 
justo  o  no  —  antes  de  acercarnos  al  altar.  Y  entonces  sí, 

(1)    Josué,  XVIII,  16;  Jerem.,  VII,  31-32;  XIX,  2. 
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fundiendo  la  pureza  de  la  ofrenda  con  nuestro  propio 
vencimiento,  le  habremos  dado  una  gran  prueba  de 
nuestro  amor. 

★ 

★  * 

Mirad,  ¡qué  hermosa  es  la  doctrina  del  Salvador,  y 
qué  admirable  la  Religión  que  El  nos  ha  enseñado! 

Quiere  Jesús  que  nos  amemos  y  pone  la  justicia  como 
fundamento  de  ese  amor. 

Quiere  que  respetemos  los  derechos  de  nuestros  her- 
manos y  establece  una  legislación  penal  sin  prerrogativas 
para  los  transgresores  de  este  precepto  de  la  caridad. 

Pero  no  hace  de  esta  observancia  un  asunto  puramente 
legal,  sino  que  también  plantea  un  problema  de  concien- 
cia. No  solamente  quiere  que  cumplamos  el  precepto  de 
amarnos  frente  a  nuestros  hermanos,  sino  frente  al  mismo 
Dios.  La  Religión  de  Cristo,  que  es  en  esencia  amor,  no 
admitirá  jamás  en  su  seno  a  un  hombre  que  no  ame;  y 
prohibirá  siempre  que  alguien  se  acerque  al  altar  si  no 
está  en  paz  con  sus  hermanos. 

Si  todos  los  hombres  comprendieran  las  sublimes  en- 
señanzas del  Maestro;  si  hicieran  acallar  las  voces  del 
egoísmo  y  procedieran  con  justicia  y  rectitud,  se  estable- 
cería en  la  tierra  el  reinado  del  mutuo  amor.  Y  entonces 
ese  amor  fraterno  nos  daría  confianza  y  seguridad,  cuan- 
do, postrados  ante  los  altares  de  Dios,  lo  invocáramos  di- 
ciéndole  dulcemente:  Padre  nuestro  que  estás  en  los 
cielos .  .  . 


Más  sobre  la  caridad 


El  Divino  Maestro  va  desenvolviendo  su  pensamiento 
acerca  del  sublime  precepto  del  amor  fraternal,  hacién- 
donos conocer  nuevos  detalles  que  iluminan  cada  vez 
más  la  buena  nueva  evangélica. 

Leamos  las  palabras  del  Maestro: 

"Habéis  oído  que  se  dijo:  Ojo  por  ojo  y  diente  por 
diente;  pero  yo  os  digo  que  no  resistáis  al  agravio,  antes 
bien,  si  alguno  te  hiere  en  una  mejilla  preséntale  también 
la  otra;  y  a  quien  quiera  ponerte  pleito  para  quitarte  la 
túnica,  alárgale  también  la  capa;  y  si  alguno  te  [orzare 
a  ir  cargado  mil  pasos,  anda  con  él  otros  dos  mil". 

"Da  al  que  pida  y  no  escondas  tu  rostro  al  que  a  tí 
acude  para  que  le  prestes  algo,  y  no  demandes  tus  cosas 
a  quien  te  las  quite". 

"Tratad  a  los  hombres  de  la  misma  manera  que  qui~ 
siérais  os  tratasen  ellos". 

"Habéis  oído  que  fué  dicho:  Amarás  a  tu  prójimo  y 
odiarás  a  tu  enemigo.  Yo  os  digo,  empero,  que  améis  a 
vuestros  enemigos,  hagáis  bien  a  los  que  os  aborrecen  y 
oréis  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian." 

"Si  sólo  amáis  a  los  que  os  aman,  ¿qué  premio  se  os 
puede  dar?  ¿No  hacen  también  eso  los  publícanos?,  y  los 
pecadores  ¿no  aman  también  a  quienes  les  aman?" 

"Y  si  sólo  hacéis  bien  a  quienes  os  lo  hacen,  ¿qué  se  os 
debe  por  eso?  ¿Acaso  los  pecadores  no  hacen  otro  tanto?" 
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"Así,  pues,  amad  a  vuestros  enemigos,  haced  bien  y 
prestad  sin  esperanza  de  recibir  por  ello,  y  seréis  hijos 
del  Altísimo  que  hasta  con  los  ingratos  y  malos  es  bueno, 
y  lo  mismo  hace  nacer  su  sol  para  los  malos  que  para 
los  buenos  y  llover  sobre  justos  y  pecadores," 

"Sed,  pues,  misericordiosos  como  vuestro  Padre  celes- 
tial es  misericordioso." 

"Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial  es  per- 
fecto." 

"No  juzguéis  a  los  demás  y  no  seréis  juzgados.  No 
condenéis  y  no  seréis  condenados.  Perdonad  y  seréis  per- 
donados. Con  el  mismo  juicio  con  que  juzgareis  seréis 
juzgados  vosotros,  y  con  la  misma  medida  con  que  midié- 
reis  seréis  medidos." 

" ¿Con  qué  razón  te  paras  a  mirar  la  mota  en  el  ojo 
de  tu  hermano,  tú  que  tienes  y  no  reparas  en  la  viga  que 
hay  en  el  tuyo?  O,  ¿por  qué  dices  a  tu  hermano:  Déjame 
que  te  saque  esa  pajita  del  ojo;  teniendo  tú  mismo  la  viga 
en  él  tuyo?  Hipócrita,  saca  primero  la  viga  de  tu  ojo,  y 
luego  podrás  pensar  en  sacar  la  mota  del  ojo  de  tu  her- 
mano." 

"Todo  lo  que  queráis  que  los  hombres  hagan  por  vos- 
otros, hacedlo  por  ellos.  Esta  es  la  Ley  y  los  Profe- 
tas." ( 1 ) 

* 

★  * 


(1)    S.  Mateo,  V,  38-48;  VII,  1-5-12;  S.  Lucas,  VI,  29-38,  41-42. 
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Ante  todo,  Jesús  empieza  a  recordar  la  ley  del  talión 
que  figuraba  en  la  mayoría  de  los  códigos  antiguos,  como 
proceder  perfectamente  establecido  y  aceptado;  de  tal 
manera  que  el  Código  de  Hammurabi  y  el  Romano,  la 
citan  particularmente  (1).  Esta  ley  autorizaba  la  ven- 
ganza, siempre  que  guardara  estrecha  proporción  con  la 
ofensa  (2).  Pero  esa  reivindicación  excluía  todo  deseo 
íntimo  de  satisfacer  un  agravio,  si  se  tenían  en  cuenta 
las  sentencias  del  A.  Testamento  (3)  dirigidas  a  quienes 
no  querían  ofender  a  Dios  cobijando  en  sus  almas  las 
pasiones  ruines. 

Pero  Cristo,  con  su  ley  evangélica,  quería  dejar  a  los 
espíritus  al  margen  de  toda  idea  de  venganza;  por  eso 
nos  enseña  una  manera  más  perfecta  de  reaccionar  ante 
el  agravio. 

Penetremos  bien,  en  el  pensamiento  del  Maestro. 

El  no  reprueba  las  justas  y  legales  reivindicaciones 
por  los  daños  o  males  recibidos,  porque  todo  lo  que  sea 
expresión  de  justicia  no  puede  desecharlo  el  que  —  como 
hombre  —  es  el  Justo  por  excelencia,  y,  como  Dios,  el 
justo  por  esencia. 

Lo  que  rechaza  es  que  el  espíritu  de  venganza  estimule 
y  anime  esas  reivindicaciones,  pero  no  que  ellas  estén 
impulsadas  por  el  deseo  de  justicia,  ni  que  ocupen  un 
lugar  en  la  ley  de  la  caridad,  porque  así  servirán  para 
restablecer  la  armonía  y  ser  la  base  de  la  enmienda  del 
que  ha  delinquido. 

(1)  Scheil,  La  loi  de  Hammurabi,  Tábula  8. 

(2)  Ex.,  XXI,  23-25;  Deut.,  XIX,  18-21;  Leví,  XIX,  15. 

(3)  Leví,  XIX,  18;  Deut.,  32-35. 
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El  deseo  de  vengar  agravios  es  —  sin  duda  —  como 
un  resabio  de  barbarie  que  aparece  en  el  hombre,  cuando 
en  él  se  despierta  el  salvaje  o  la  bestia;  por  eso  será 
siempre  una  pasión  degradante  —  aunque  se  manifieste 
en  una  forma  más  o  menos  culta  —  que  se  sobrepone  a 
los  serenos  postulados  del  espíritu. 

Pero  el  Divino  Maestro  no  se  limita  a  reprobar  ese 
bajo  sentimiento  del  corazón  humano,  sino  que,  con  sus 
consejos,  da  vida  a  una  virtud  desconocida  hasta  enton- 
ces: la  paciencia  caritativa  y  magnánima  que  sabe  olvidar 
y  perdonar  los  yerros. 

El  hombre  ha  de  tener  la  generosidad  de  la  tierra,  que 
da  frutos  de  bondad  a  quien  la  hiere;  y  no  la  hosquedad 
de  la  bestia,  que  responde  con  un  zarpazo  a  quien  le 
molesta. 

Por  supuesto  que  al  decir  el  Salvador  "si  alguno  te 
hiere  en  una  mejilla  preséntale  también  la  otra",  se  re- 
fiere a  aquellas  cosas  que  no  lesionan  la  verdad  del  Evan- 
gelio, pues  El  mismo,  cuando  fué  ultrajado  en  el  juicio 
que  precedió  a  su  muerte,  no  presentó  la  otra  mejilla  a 
quien  le  abofeteara,  sino  que  le  reprendió  dulcemente, 
defendiéndose  (1). 

Además  las  exhortaciones  siguientes:  "si  alguno  te 
forzare  a  ir  cargado  mil  pasos,  anda  con  él  otros  dos  mil" 
y  "no  demandes  tus  cosas  a  quien  te  las  quite",  no  ex- 
presan un  precepto  perentorio,  sino  que,  según  San 
Agustín,  inducen  a  "tener  espíritu  de  dulzura  y  a  huir  de 
la  venganza".  Son  el  camino  que  lleva  a  una  mayor  per- 


(1)    S.  Juan  XVIII,  22-23. 
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fección  y  que,  practicadas  conjuntamente  con  la  virtud 
de  la  prudencia  y  de  la  discreción,  han  de  ser  los  regu- 
ladores de  las  demás  virtudes. 

"Nuestro  Señor",  escribe  San  Juan  Crisóstomo,  "no 
condena  la  legítima  defensa,  pero  declara  que  es  más  per- 
fecto no  recurrir  a  ella,  cuando  no  se  trata  sino  de  sí 
mismo,  y,  especialmente,  si  hay  esperanza  de  que  nuestra 
extrema  moderación  desarmará  la  cólera  del  que  nos 
ofende  y  le  pondrá  en  el  camino  de  la  conversión." 

Lo  que  es  preceptivo,  es  perdonar  a  los  enemigos. 

Establece  Jesús  una  diferencia  entre  la  ley  mosaica  y 
la  nueva;  para  los  antiguos,  el  amor  tenía  como  límite  el 
amor  de  los  demás;  para  los  espíritus  renovados  por  el 
Evangelio,  no  existe  ni  puede  existir  ese  límite.  El  hom- 
bre debe  amar  a  sus  semejantes,  no  como  compensación, 
sino  que  debe  amarlo  por  amor  a  Dios,  que  es  infinito, 
y  que  nos  exige  un  amor  a  imagen  y  semejanza  del  suyo. 
Porque  si  Dios  "hace  nacer  el  sol  sobre  los  buenos  y 
sobre  los  malos,  y  hace  llover  sobre  justos  y  pecadores", 
los  que  queremos  tener  un  alma  puramente  cristiana,  de- 
bemos ser  el  reflejo  suyo  y  difundir  el  calor  del  amor  que 
hay  en  nuestros  corazones  para  que  llegue,  no  sólo  hasta 
donde  se  nos  ama,  sino  hasta  donde  se  nos  odia;  así 
imitaremos  al  Divino  Maestro,  y  nos  emanciparemos  de 
la  escoria  que  mancha  nuestro  espíritu. 

El  odio  al  enemigo  es  la  medida  de  la  barbarie  del 
alma. 

Es  un  instinto  ciego  y  homicida,  que  surge  del  fondo 
mismo  de  la  irracionalidad.  Cuando  tal  instinto  no  es 
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ahogado  por  el  espíritu,  porque  éste  es  muy  pobre,  se 
apodera  del  corazón  del  hombre  y  exalta  su  fantasía, 
adquiriendo  toda  la  pujanza  y  toda  la  hosquedad  de  la 
pasión  brutal:  entonces,  sin  un  freno  que  detenga  su 
impulso,  el  hombre  es  capaz  de  todo  delito. 

Ya  lo  dice  San  Juan  en  una  de  sus  Epístolas:  "Cual- 
quiera que  odia  a  su  hermano  es  un  homicida."  (1) 

Es  Caín  perpetuamente  renovado  en  el  hombre  anima- 
lizado que  asesina  alevosamente  a  Abel. 

Claro  está  que  no  siempre  se  hiere  de  hecho;  hay  ho- 
micidios que  se  gestan  a  la  sombra  de  las  conciencias  y 
que  los  ojos  humanos  no  llegan  a  descubrir,  porque  se 
han  perpetrado  con  un  simple  deseo  o  con  una  intención 
criminal. 

Y  así,  escudándose  en  una  probidad  que  no  poseen,  y 
con  la  que  disfrazan  sus  homicidios  morales,  pasan  por 
la  vida  infinidad  de  seres  que  no  pagan  a  la  sociedad 
sus  crímenes  de  deseo,  pero  que  ya  tienen  su  sanción  allá 
donde  el  más  mínimo  acto  es  imparcialmente  controlado. 

Por  eso  Jesús,  el  verdadero  libertador  del  género  hu- 
mano, manda  a  sus  discípulos  que  rompan  las  cadenas 
de  los  bajos  instintos,  y  desplieguen  las  alas  del  alma.  .  . 

Sin  esta  elevación  a  las  regiones  sobrenaturales,  donde 
los  horizontes  se  amplían  hasta  perderse  en  lo  infinito, 
bajo  los  resplandores  del  amor,  no  es  posible  ser  discí- 
pulo de  Cristo;  no  es  posible  ser  hijo  del  Padre  celestial, 
el  cual  equitativamente  da  la  bendición  de  la  lluvia  y  del 
sol  sobre  los  que  le  aman  y  sobre  los  que  le  repudian. 

(1)     I  Epíst.,  III,  15. 
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El  odio  es  homicida  y  estéril;  sólo  el  amor  es  fecundo, 
y  sus  dominios  no  conocen  fronteras .  .  . 

Es  como  un  sol  oculto  cuyos  rayos  benéficos  descien- 
den sobre  buenos  y  malos,  prestándoles  por  igual  su  tibie- 
za vivificante  y  su  resplandor  eterno. 

Sin  la  visión  de  infinito  y  sin  la  tibieza  del  amor  evan- 
gélico, aún  cuando  el  odio  no  extienda  sobre  las  almas 
sus  negras  alas,  todos  los  principios  básicos  de  la  vida  y 
sus  normas  morales  se  tambalearán  al  menor  soplo,  por- 
que les  falta  la  base  de  la  doctrina  de  Cristo. 

Y  esto  lo  vemos  frecuentemente:  cristianos  hay,  que 
no  han  ahondado  el  espíritu  de  Jesús,  y  que  levantan 
barreras  infranqueables  entre  las  diversas  castas,  clases 
y  partidos,  fomentando  las  discordias,  estimulando  los 
rencores,  atacando  reputaciones,  sembrando  sospechas, 
y  condenando,  "coram  populo",  a  cuantos  aciertan  a 
pasar  ante  su  propio  tribunal. 

Y  llevan  tan  en  la  superficie  la  doctrina  del  Maestro, 
que  bastan  unos  pocos  minutos  de  conversación  con  al- 
guno de  ellos,  para  darse  cuenta  que  las  palabras  divi- 
nas no  han  enraizado,  debido  a  la  estrechez  de  sus  cora- 
zones y  a  la  esterilidad  de  sus  sentimientos. 

* 

★  * 

Finalmente  insiste  el  Divino  Maestro  sobre  la  falta  de 
caridad  que  se  emplea  en  los  juicios  para  con  nuestros 
hermanos.  En  cada  consejo  y  en  cada  frase  que  consti- 
tuye la  doctrina  evangélica,  es  siempre  el  amor  el  subs- 
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trato  de  toda  ella.  La  ausencia  de  él  se  traduce  por  juicios 
equívocos  y  temerarios,  que  agigantan  los  defectos  ajenos 
y  ocultan  los  nuestros  en  un  decidido  impulso  de  amor 
propio. 

La  bondad  y  benevolencia  al  juzgar  al  prójimo,  deben 
formar  nuestra  norma  de  conducta.  Las  almas  buenas 
saben  disculpar  y  saben  encontrar  en  todos  los  actos  la 
faz  aceptable.  De  esta  manera  se  suprimen  las  falseda- 
des, la  malevolencia,  y  se  establece  esa  dulcísima  corrien- 
te de  caridad  y  de  amor  fraternal,  que  hace  de  veras, 
más  hermosa  y  más  deseable  la  vida.  Por  otra  parte,  para 
darle  más  fuerza  a  sus  frases,  Jesús  dice  que  hagamos 
por  los  demás,  lo  que  queremos  que  ellos  hagan  por 
nosotros. 

No  lo  olvidemos,  porque  este  canon  evangélico  es  su- 
ficiente para  resolver  todos  los  problemas  sociales  y  ha- 
cer de  nuestra  vida,  una  senda  de  bien  y  de  paz. 


Sobre  la  castidad  y  el  divorcio 


Continuando  con  la  explicación  del  sermón  de  la  mon- 
taña, hemos  de  ocuparnos  de  otro  punto  del  mismo,  en 
el  cual  se  inculca  la  práctica  de  la  castidad,  y  se  repudia 
el  divorcio. 

Leamos  el  texto  evangélico: 

"Habéis  oído  que  se  dijo  a  vuestros  mayores:  No  co- 
meteréis adulterio.  Yo  os  digo  más:  Cualquiera  que 
mirare  a  una  mujer  con  mal  deseo,  ya  adulteró  en  su 
corazón/' 

"Si,  pues,  tu  ojo  derecho  es  para  tí  ocasión  de  pecar, 
sácalo  y  arrójalo  de  tí,  porque  más  te  vale  perder  uno 
de  tus  miembros  que  el  ser  tu  cuerpo  echado  al  infierno" 
"Y  si  la  ocasión  de  pecar  es  tu  mano  derecha,  córtala  y 
tírala  lejos  de  tí,  pues  más  te  vale  que  perezca  uno  de  tus 
miembros,  que  el  que  vaya  todo  tu  cuerpo  al  infierno" 

"Se  dijo:  Cualquiera  que  despidiera  a  su  mujer,  déle 
libelo  de  repudio.  Pero  yo  os  digo:  El  que  echa  a  su 
mujer,  no  siendo  por  causa  de  infidelidad,  la  expone  a 
ser  adúltera;  y  el  que  se  casare  con  la  repudiada,  asimis- 
mo es  adúltero"  ( 1 ) 

Jesús  exige  la  virtud  hasta  en  los  dominios  del  pensa- 
miento y  del  corazón.  En  realidad,  la  ley  mosaica  con- 
denaba también  la  indisciplina  de  los  deseos  (2),  pero  la 

(1)  S.  Mateo,  V,  27-32;  S.  Lucas,  XVI,  18. 

(2)  Bx.,  XX,  17;  Deut.,  V,  21;  Job,  XXXI,  1. 
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grotesca  interpretación  que  de  ella  hacían  los  fariseos  la 
reducía  sólo  a  la  observancia  exterior. 

El  Divino  Maestro  exige  de  quienes  lo  siguen  una 
virtud  depurada  y  exenta  de  toda  doblez.  Repudia  el 
dualismo  en  el  hombre,  porque  quiere  que  sus  actos  sean 
un  purísimo  reflejo  de  su  vida  interior,  de  tal  suerte  que 
se  muestre  igual  a  las  miradas  de  los  hombres  que  a  las 
miradas  de  Dios. 

¡Qué  hermoso  y  noble  es  esto!  ¡Cuánta  elevación  moral 
hay  en  esta  doctrina!  Porque  de  acuerdo  a  ella,  el  hombre 
bueno  en  el  sentido  integral  de  la  palabra,  no  es  sola- 
mente el  que  realiza  buenas  obras,  sino  el  que  agrega  a 
las  mismas  los  más  sanos  deseos  y  las  mejores  inten- 
ciones. 

Pero  Jesús  va  más  allá  en  sus  enseñanzas;  no  sólo  es- 
tablece la  ley,  sino  que  da  normas  prácticas  para  obser- 
varla, y,  en  los  ejemplos  que  cita,  nos  inculca  reiterada- 
mente la  huida  de  las  ocasiones  de  pecar. 

Ya  sabemos  lo  que  es  la  ocasión;  es  aquella  circuns- 
tancia de  tiempo  o  lugar  por  la  cual  se  hace  habitualmente 
una  cosa. 

Y  como  el  ser  humano  es,  por  naturaleza,  débil,  la  oca- 
sión debe  huirse  necesariamente  so  pena  de  sucumbir; 
pero  esto  debe  evitarse  de  una  manera  especial,  tratán- 
dose de  la  castidad,  siendo  ella  —  como  vaso  de  finísimo 
cristal  —  la  más  diáfana  pero  también  la  más  frágil  de 
todas  las  virtudes. 

Entre  todas  las  inclinaciones  de  la  criatura,  no  hay 
otra  ni  más  común  ni  más  insistente,  ni  más  impetuosa 
que  la  de  la  carne.  Y  eso  es,  precisamente,  lo  que  realza 
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la  castidad  y  permite  que  ella  sea  la  más  viril  de  las  vir- 
tudes, dado  que  sólo  con  gran  esfuerzo  de  la  voluntad  y 
un  gran  dominio  de  sí  mismo,  sumados  a  la  divina  efica- 
cia de  la  gracia,  se  puede  llegar  a  practicarla. 

Por  otra  parte,  su  fragilidad  se  ve  amenazada  de  con- 
tinuo por  innumerables  peligros  que  la  acechan,  porque, 
por  ser  la  virtud  por  excelencia  de  las  almas  esforzadas, 
es,  lógicamente,  la  virtud  de  los  menos;  y  la  incontinencia 
de  la  mayoría  crea  un  ambiente  insano,  donde  el  incen- 
tivo al  vicio  es  corriente,  ya  sea  en  las  lecturas,  diversio- 
nes, en  los  innumerables  espectáculos,  y,  en  general,  en  el 
círculo  en  que  se  desarrolla  la  vida. 

Es  por  eso  que  Jesús  se  detiene  especialmente  en  esta 
virtud,  al  exhortarnos  a  huir  de  las  ocasiones. 

Y  lo  hace  en  una  forma  tan  enérgica  que  nos  impone 
el  mayor  de  los  sacrificios,  en  aras  de  nuestra  virtud.  Si 
es  necesario,  para  preservarnos  del  pecado,  sacar  nuestro 
ojo  o  cortar  nuestra  mano,  debemos  hacerlo  sin  dilación 
pues  va  en  ello  nuestra  propia  salvación. 

Y,  para  lograrla,  necesariamente  debemos  custodiar  la 
castidad  con  varonil  energía  y  costosos  renunciamientos, 
lo  que  supone  una  entrega  total  y  absoluta  de  la  perso- 
nalidad a  esta  excelentísima  virtud. 

El  valor  de  esta  enseñanza  del  Maestro  es  de  impon- 
derable trascendencia,  porque  nadie  ignora  las  tristes 
consecuencias  del  vicio  de  la  carne,  en  todos  los  órdenes: 
social,  individual,  afectivo  y  económico. 

Las  entidades  sociales  se  ven  socavadas  desde  sus  mis- 
mos fundamentos,  haciendo  peligrar  su  estabilidad  moral, 
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cuando  este  vicio  se  apodera  de  ellas.  Un  ejemplo  clásico 
lo  encontramos  en  el  Imperio  Romano.  Mientras  el  ins- 
tinto de  la  bestia  quedó  adormecido  en  la  cuna  de  los 
Césares,  y  los  romanos  supieron  contenerlo  —  aunque 
parcialmente  —  triunfaron  en  sus  empresas,  y  las  águilas 
del  Imperio  tendían  sus  alas  triunfantes  sobre  casi  todo 
el  mundo  conocido.  Pero,  cuando  el  desenfreno  primó  por 
sobre  el  espíritu,  las  águilas  imperiales  —  heridas  por  el 
vicio  —  plegaron  sus  alas  y  cayeron  para  no  levantarse 
jamás. 

En  el  orden  individual,  la  carne  se  hace  enemiga  de  sí 
misma,  porque  deja  en  el  organismo  el  estigma  de  dolo- 
rosas  y  repugnantes  enfermedades,  de  brutales  degene- 
raciones, y  puebla  los  asilos  de  hijos  sin  filiación. 

En  cuanto  al  orden  afectivo,  el  desenfreno  carnal 
rompe  todos  los  lazos,  aún  los  más  fuertes,  que  nacen  en 
el  corazón;  deshace  hogares,  troncha  amistades,  siembra 
odios,  enconos  y  malquerencias,  que  determinan  un  terri- 
ble desequilibrio  espiritual  entre  los  hombres,  con  todas 
sus  dramáticas  consecuencias. 

En  el  orden  económico  sucede  lo  propio;  no  hay  for- 
tuna que  resista  a  este  vicio;  su  empuje  da  cuenta  de 
todas  las  posiciones  económicas;  lleva  el  hambre  a  la 
casa  del  obrero,  las  luchas  al  hogar  del  acomodado,  y 
derrumba  el  palacio  de  los  ricos. 

* 

*  ★ 
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Estos  breves  trazos  nos  dan  a  conocer  toda  la  fatídica 
eficacia  del  vicio  de  la  carne.  Por  poco  que  proyectéis 
mis  palabras  sobre  la  vida  actualmente  vivida,  iluminaréis 
con  ellas  un  montón  de  miserias  que  forman  el  drama  de 
todos  los  días. 

Por  eso  el  Maestro  exige  una  práctica  tan  escrupulosa 
de  la  virtud  de  la  castidad;  y  por  eso  la  circunda  con 
consejos  tan  terminantes.  No  hay  duda  que  las  palabras 
de  Cristo  son  duras  e  imponen  sacrificios  y  privaciones; 
pero  ellas  nos  señalan  el  único  camino  que  lleva  a  la 
conquista  de  la  castidad. 

Si  el  mundo  escuchara  las  doctrinas  del  Maestro  y  las 
practicara  como  debe,  comenzaría  una  nueva  era  de  pu- 
rificación y  de  paz. 

Existe  una  estrecha  relación  entre  la  práctica  de  la 
castidad  y  el  repudio  mutuo  de  los  cónyuges  por  el  divor- 
cio, a  que  se  refieren  abiertamente  las  frases  del  Maestro. 

Si  nos  detenemos  en  el  A.  T.  ( 1 )  veremos,  una  vez 
más,  confirmadas  las  palabras  del  Redentor,  de  que  El  no 
venía  a  abolir  la  Ley  de  Moisés  sino  a  confirmarla.  Y  si 
en  el  Decálogo  se  admitía  sólo  "por  tolerancia"  el  di- 
vorcio, (2)  ésto  no  respondía  a  lo  que  se  lee  al  respecto 
en  el  comienzo  del  mundo.  (3) 


(1)  Ex.,  XX,  14;  Deut.,  V,  18. 

(2)  Deut.,  XXIV,  1-4. 

(3)  Gen.,  II,  18-24. 
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Para  el  Maestro  sólo  la  infidelidad  es  motivo  de  sepa- 
ración, pero  aún  existiendo  esa  causa,  el  hombre  no  podrá 
unirse  de  nuevo  a  otra  mujer  (1).  El  sagrado  vínculo 
matrimonial,  base  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  podrá 
deshacerlo  sólo  la  muerte,  porque,  de  lo  contrario,  los 
más  nobles  principios  de  la  vida  perderían  su  base  y 
caerían  bajo  el  impulso  del  vicio.  En  esta  forma,  Jesús 
no  sólo  asegura  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  sino 
que  dispone  a  los  contrayentes  a  una  mutua  comprensión 
y  tolerancia,  único  remedio  para  suavizar  las  asperezas 
de  caracteres. 

En  esta  forma  quedará  asegurada  la  educación  y  for- 
mación de  los  hijos  y  se  cerrará  la  puerta  a  todos  los 
desórdenes  y  vicios,  factores  de  las  prácticas  divorcistas 
que  desintegran  la  vida  social  en  muchas  naciones  del 
mundo. 


(1)  S.  Pablo,  I  Cor.,  VII,  10-11;  S.  Justino,  Apol.,  1,  15,  3; 
S.  Agustín,  Serm.,  34,  39,  124. 


Más  enseñanzas 


Jesús,  en  el  sermón  de  la  montaña,  continúa  instru- 
yendo a  las  gentes,  hacinadas  alrededor  de  su  divina  per- 
sona, haciendo  algunas  consideraciones  acerca  del  jura- 
mento y  de  la  limosna.  Sigamos  al  Evangelio. 

"También  habéis  oído  que  se  dijo  a  los  antigaos:  No 
jurarás  en  falso,  antes  bien  cumplirás  los  juramentos 
hechos  al  Señor.  Yo  os  digo  más:  que  de  ningún  modo 
juréis;  ni  por  el  cielo,  que  es  el  trono  de  Dios;  ni  por  la 
tierra,  que  es  la  peana  de  sus  pies;  ni  por  Jerusalén,  que 
es  la  ciudad  del  gran  Rey;  y  tampoco  por  vuestra  cabeza, 
pues  no  está  en  vuestra  mano  el  volver  blanco  o  negro 
un  solo  cabello." 

"Sea,  pues,  vuestro  modo  de  hablar:  al  sí,  sí;  al  no,  no; 
que  lo  que  de  ahí  pasa,  de  mal  principio  nace." 

"Guardaos  mucho  de  hacer  vuestras  buenas  obras  de- 
lante de  los  hombres  para  que  os  vean  ellos,  pues  de  otra 
suerte  no  recibiréis  el  galardón  de  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos." 

"Así,  pues,  cuando  das  limosna,  no  intentes  publicarla 
a  son  de  trompetas,  como  hacen  los  hipócritas  en  las  sina- 
gogas y  en  las  calles,  con  el  fin  de  ser  honrados  de  los 
hombres.  En  verdad  os  digo  que  ya  recibieron  su  re- 
compensa." 

"Más  tú,  cuando  das  limosna,  cuida  de  que  tu  mano 
izquierda  no  sepa  lo  que  hace  tu  derecha,  para  que  así 
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quede  oculta  tu  limosna,  y  tu  Padre,  que  ve  lo  oculto,  te 
recompensará." 

"Dad  y  se  os  dará,  y  os  será  echada  en  el  seno  una 
buena  medida,  apretada  y  colmada  hasta  que  rebose." ( 1 ) 

El  Divino  Maestro  condena  el  juramento  cuando  es 
inconsiderado,  porque,  además  de  ser  irrespetuoso,  para 
con  Dios,  su  hábito  lleva  paulatinamente  al  engaño  y  pre- 
dispone a  la  falsedad. 

Según  la  ley  mosaica  debía  cumplirse  estrictamente 
un  juramento,  y  era  castigado  el  perjuro  con  mucha  se- 
veridad (2).  Pero  los  escribas  deformaron  esa  ley  — 
como  todas  las  demás  —  con  sus  normas  superficiales  y 
su  afán  de  exteriorizar  lo  que  no  sentían,  de  tal  manera, 
que,  hasta  los  paganos,  consideraban  excesivo  su  empleo, 
como  lo  hacen  notar  algunos  autores  (3). 

Jesús,  que  iba  a  modificar  la  antigua  ley  perfeccio- 
nándola, no  condena  el  juramento  en  una  forma  absolu- 
ta, porque  es  legítimo  cuando  existen  razones  graves  para 
hacerlo.  El  mismo  responde  a  Caifás  —  que  le  pide  en 
nombre  de  Dios  que  testifique  que  El  es  Cristo,  su  Hijo 
—  con  una  frase  que  es  todo  un  juramento  (4);  también 
es  frecuente  en  San  Pablo  ( 5 )  que  lo  emplea  para  que  sus 
palabras  adquieran  mayor  fuerza  y  seguridad. 

No  hay  duda  de  que  el  Salvador  quería  que  su  doc- 
trina diera  vida  a  un  mundo  nuevo,  constituido  por  seres 


(1)  S.  Mateo,  V,  33-37;  VI,  1-4;  S.  Lucas,  VI,  38. 

(2)  Leví.,  XIX,  12;  Deut.,  XXIII,  23;  Núm.,  XXX,  3. 

(3)  Entre  ellos,  Marcial,  Sat.,  XI,  94;  Plummer,  Mt.,  83. 

(4)  S.  Mateo,  XXVI,  63-64. 

(5)  Rom.,  1,  9;  Gal.,  1,  20;  I  Thess.,  II,  5. 
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capaces  de  vivir  de  acuerdo  a  las  leyes  dictadas  por  El 
en  la  montaña;  y  así,  con  rectitud  de  conciencia,  nadie 
dudaría  de  la  sinceridad  de  sus  semejantes.  Pero  hay,  a 
veces,  circunstancias  que  exigen  afirmaciones  más  solem- 
nes y  hasta  vínculos  más  estrechos;  de  ahí  la  razón  de  la 
legitimidad  del  juramento,  que,  según  los  moralistas,  es 
legítimo  cuando  es  verdadero,  justo,  y  razonable. 

★ 

★  ★ 

Pasa  después  el  Maestro  a  indicar  cual  ha  de  ser  el 
espíritu  que  debe  presidir  el  cumplimiento  del  deber  de 
caridad,  de  socorrer  a  los  necesitados. 

Ante  todo,  quiere  que  huyamos  de  la  vana  ostentación, 
que  es  hija  de  la  soberbia,  y  busquemos  el  silencio  que 
nace  de  la  verdadera  caridad. 

No  hay  duda  de  que  estas  palabras  son  terriblemente 
condenatorias  para  las  prácticas  de  los  fariseos,  que  re- 
cogían limosnas  en  el  templo  y  luego  las  repartían  a  los 
pobres,  a  los  que  llamaban  a  son  de  trompeta,  para  que 
todos  se  enteraran  de  las  buenas  obras  que  hacían. 

Pero  también  condena  la  filantropía  de  todos  los  tiem- 
pos que  busca  el  boato  de  sus  obras:  es  que  el  fariseo 
nunca  muere,  y  presidirá  siempre  todos  los  actos  que 
signifiquen  vanidad. 

Bien  examinada  esta  manera  de  proceder,  no  es  más 
que  una  manifestación  del  egoísmo,  pese  a  su  apariencia 
de  generosidad,  porque  no  está  impulsada  por  el  deseo 
de  secar  una  lágrima,  sino  por  el  afán  de  hacer  alarde 
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de  una  caridad  que  no  se  siente.  No  es,  pues,  la  com- 
pasión por  nuestro  hermano  que  sufre,  la  que  mueve  la 
mano  para  socorrer,  sino  el  afán  de  ensalzar  nuestra  per- 
sona; la  limosna  —  en  este  caso  —  es  un  medio  para  lo- 
grarlo; por  eso  nunca  podrá,  el  que  así  proceda,  cumplir 
con  el  precepto  evangélico  de  la  caridad. 

La  limosna,  dada  en  esa  forma,  es  la  gloria  de  los 
espíritus  pobres  y  pequeños  que  buscan  el  aplauso  de 
quienes  los  rodean;  pero  esta  exterioridad  ahoga  la  dá- 
diva, que  ofrecida  lejos  del  bullicio  y  en  la  sombra,  hu- 
biera subido  al  cielo  como  espirales  de  incienso,  y  llegado 
hasta  Aquel  que  tanto  nos  inculca  la  sombra  y  la  modes- 
tia en  nuestras  buenas  obras,  hasta  el  punto  de  decirnos 
"que  tu  mano  izquierda  no  sepa  lo  que  hace  tu  derecha"» 

Cristo  reprueba,  pues,  a  aquellos  que  haciendo  osten- 
tación de  la  limosna  que  dan,  adoptan,  después,  acti- 
tudes de  protectores  y  salvadores  de  sus  hermanos.  Su 
doctrina  nos  lleva  a  otra  meta:  la  de  sentirnos,  por  la 
limosna,  más  hermanos  del  necesitado  y  más  hijos  del 
Padre  común  que  si  ha  permitido  desniveles  económicos 
entre  los  hombres,  es  para  darnos  ocasión  de  nivelarnos 
todos  con  la  práctica  del  precepto  del  amor. 

"Que  tu  limosna  quede  oculta,  y  tu  Padre,  que  ve  lo 
oculto  te  recompensará." 

Con  estas  palabras,  Jesús  coloca  el  alma  de  la  obra 
de  caridad  en  un  plano  nuevo  para  aquellas  gentes.  No 
ha  de  ser  el  amor  propio,  sino  el  amor  de  Dios,  el  móvil 
de  la  limosna;  no  hemos  de  buscarnos  a  nosotros  mismos 
en  ella,  sino  el  agrado  de  Dios. 
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No  quiere  el  Maestro  hacernos  estoicos  pretendiendo 
de  nosotros  la  renuncia  de  una  oportuna  recompensa, 
siempre  legítima,  como  coronamiento  de  nuestros  buenos 
actos. 

Sería  injusto  que  se  nos  pidiera  una  buena  obra  y  se 
nos  exigiera  la  renuncia  del  premio  correspondiente,  que 
es  su  fruto  natural.  Lo  que  quiere  el  Salvador,  es  que  las 
acciones,  de  suyo  dignas  y  laudables,  no  sirvan  para  fo- 
mentar el  amor  propio  y  las  bajas  pasiones.  Eleva  nues- 
tras miras  y  quiere  que  todo  lo  hagamos  por  Dios  de 
quién  hemos  de  esperar  la  recompensa. 

Pero  no  todos  lo  entienden  así. 

Y  entonces,  la  limosna,  hecha  con  fines  de  ostentación, 
sólo  se  dará  cuando  pueda  manifestarse  a  los  ojos  de  los 
hombres,  y  no  tendrá  razón  de  hacerse  fuera  de  esa  con- 
dición. 

El  pobre,  en  ese  caso,  se  sentirá  humillado  y  dolorido 
porque  no  verá  en  su  protector  a  un  semejante  suyo,  de 
corazón  bueno  y  sensible,  sino  a  un  ser  que  se  vale  de 
la  indigencia  ajena  para  poner  de  manifiesto  su  superio- 
ridad; y  la  limosna  perderá  así  su  divina  eficacia  —  que 
trasciende  el  valor  puramente  material  —  de  unir  los 
corazones  de  pobres  y  ricos  estableciendo  entre  ellos  el 
sagrado  vínculo  del  amor.  Y  aun  prescindiendo  de  la 
herida  que  se  puede  cicatrizar  con  una  limosna  bien 
hecha,  todos  sabemos  de  la  íntima  satisfacción  que  llena 
el  alma  después  de  haber  cumplido  con  un  precepto  de 
Cristo.  Si  establecemos  un  parangón  entre  la  caridad 
practicada  en  el  judaismo  y  la  que  nace  de  un  sentimiento 
cristiano,  veremos  la  infinita  superioridad  de  esta  últi- 
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ma,  que,  por  querer  ocultarse,  se  eleva  aunándose  así  más 
a  Dios.  Y  esa  satisfacción,  esa  alegría  íntima  del  que  se 
siente  más  cerca  de  Dios,  es  la  recompensa  de  aquí,  de 
la  tierra,  y  el  preludio  o  la  alborada  de  la  eterna.  Com- 
prenderemos entonces  las  palabras  del  Maestro,  que  son 
un  enigma  para  el  egoísta  filántropo:  '  Mucha  mayor 
dicha  es  dar  que  recibir".  ( 1 ) 

★ 

★  ★ 

Seamos  caritativos  con  los  pobres  y  necesitados;  pero 
seámoslo  de  corazón  según  el  espíritu  evangélico;  porque 
la  limosna,  así  practicada,  es  caridad  verdadera,  y  la  ca- 
ridad glorifica  a  Dios,  da  paz  al  alma,  y  alivio  a  los  des- 
graciados. 

Recordemos  con  cuánta  dulzura  el  Divino  Maestro 
hace  suyos  los  dolores  de  sus  hijos .  .  .  "en  cuánto  lo 
hicisteis  a  uno  de  mis  hermanos  pequeñitos,  a  mí  lo  hicis- 
teis" (2).  Y,  si  no  podemos  socorrer  materialmente  a  un 
necesitado,  estrechemos  cristianamente  su  mano,  suavi- 
cemos su  dolor  con  palabras  de  cariño  y  confundamos 
sus  lágrimas  con  las  nuestras,  para  hacérselas  menos 
amargas:  el  que  sufre  no  se  sentirá  sólo  en  su  dolor,  y 
así  habremos  también  socorrido  a  nuestro  hermano  sino 
con  pan  para  el  cuerpo,  al  menos  con  alivio  para  el  alma. 


(1)  Act.  XX,  35. 

(2)  S.  Mateo,  XXV,  40. 


Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos 


Vamos  a  comentar  aquí  una  de  las  más  hermosas 
páginas  del  Santo  Evangelio,  cuya  belleza  y  emoción  no 
pueden  ser  contenidas  dentro  de  los  estrechos  límites 
de  esta  lección.  Nos  concretaremos  a  rozar  apenas 
sus  puntos  culminantes,  sin  dejar  por  eso  de  admirar 
toda  la  grandeza  de  sus  frases,  del  mismo  modo  que  el 
águila,  al  volar  de  cumbre  en  cumbre,  va  dejando  bajo 
su  vuelo  la  verde  frondosidad  de  los  valles,  la  cristalina 
limpidez  de  los  arroyos,  el  policromado  encanto  de  las 
flores,  y  la  hermosura  del  detalle  que  se  destaca  como 
punto  apena  perceptible  en  la  llanura. 

Todo  eso  será  una  sugerencia  para  la  reposada  con- 
sideración de  vuestros  espíritus. 

Leamos  esa  página  evangélica  combinando  las  ver- 
siones de  San  Mateo  y  San  Lucas. 

"Asimismo,  cuando  oráis,  no  habéis  de  hacer  como 
los  hipócritas,  que  de  propósito  se  ponen  a  orar  de  pié 
en  las  sinagogas  y  en  las  esquinas  de  las  calles,  para 
ser  vistos  de  los  hombres.  En  verdad  os  digo  que  ya 
recibieron  su  recompensa." 

"Tú,  al  contrario,  cuando  hubieres  de  orar,  entra  en 
tu  aposento,  y,  cerrada  la  puerta,  ora  en  secreto  a  tu 
Padre;  y  tu  Padre,  que  ve  lo  recóndito,  te  premiará" 

"Cuidad  de  no  hablar  mucho  en  la  oración,  como 
hacen  los  gentiles,  los  cuáles  se  imaginan  que  han  de  ser 
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oídos  a  fuerza  de  palabras.  No  les  imitéis,  porque  bien 
sabe  vuestro  Padre  lo  que  habéis  menester,  antes  que 
se  lo  pidáis  vosotros." 

"Pedid  y  se  os  dará,  buscad  y  hallaréis,  llamad  y  os 
abrirán.  Porque  todo  aquel  que  pide  recibe;  y  el  que 
busca,  halla;  y  al  que  llama,  se  le  abrirá." 

"¿Por  ventura  alguno  de  vosotros,  si  su  hijo  le  pide 
pan,  le  dará  una  piedra?  O  si  le  pide  un  pescado,  ¿acaso 
le  dará  un  escorpión?" 

"Pues  si  vosotros,  aun  siendo  malos,  sabéis  dar  cosas 
buenas  a  vuestros  hijos,  ¿cuánto  más  vuestro  Padre  ce- 
lestial dará  cosas  buenas  a  los  que  se  las  pidan?" 

"He  aquí,  pues,  cómo  debéis  orar:" 

"Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  santificado 
sea  tu  Nombre." 

"Venga  a  nos  tu  reino." 

"Hágase  tu  voluntad  en  la  tierra  como  en  el  cielo." 

"Danos  hoy  nuestro  pan  de  cada  día." 

"Y  perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros 
perdonamos  a  nuestros  deudores." 

"Y  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación;  mas  líbranos  de 
mal." 

Amen  . 

"Porque  si  perdonáis  a  los  hombres  las  ofensas  que 
os  hacen,  también  vuestro  Padre  celestial  os  perdonará 
vuestros  pecados;  pero  si  no  perdonáis  a  los  otros,  tam- 
poco vuestro  Padre  celestial  perdonará  vuestros  peca- 
dos." ( 1 ) 


(1)    S.  Mateo,  VI,  5-15;  VII,  7-11;  S.  Lucas,  XI,  9-13. 
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Ante  todo,  el  Divino  Maestro  empieza  por  hacer  una 
advertencia  muy  oportuna,  en  la  que,  si,  por  un  lado,  se- 
ñala a  sus  fieles  oyentes  la  forma  cristiana  de  orar,  fus- 
tiga, por  otro,  a  los  fariseos  que,  tanto  en  la  oración  como 
en  la  limosna  y  el  ayuno,  buscaban  la  vana  ostentación 
y  el  aplauso  de  los  hombres. 

El  Salvador,  que  quería  desterrar  todo  lo  superfluo, 
nos  enseña  a  entrar  dentro  de  nosotros  mismos  cuando 
oramos. 

"Entra  en  tu  aposento".  .  .  dice;  y  bien  sabía  El  que 
los  misterios  de  la  gracia  se  cumplen  siempre  lejos  del 
mundanal  bullicio,  en  una  atmósfera  de  paz,  entre  los 
perfumes  sagrados  de  la  virtud,  y  a  la  sombra  de  algún 
santuario  íntimo .  .  . 

Entra  en  tu  aposento.  .  . 

Y  si  en  las  horas  que  sientes  la  necesidad  de  reco- 
gerte te  falta  el  aposento,  transforma  tu  interior  en 
templo,  y  olvidado  de  todo  lo  que  te  rodea,  eleva  tu 
corazón  a  Dios  en  la  más  dulce  de  las  oraciones. 

Y  así  llevarás  en  tí  mismo  un  aposento  regio  para  el 
Huésped  divino,  donde,  a  todas  horas  y  cuando  quieras, 
podrás  buscarlo  en  secreto  como  al  más  amoroso  de  los 
Padres;  y  El,  que  ve  en  lo  íntimo,  estará  allí,  solícito 
a  tu  llamado. 

* 

★  ★ 

Exhorta,  además,  el  Maestro  a  que  no  busquemos  la 
oración  que  abunda  en  palabras,  como  hacían  los  gen- 
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tiles  ( 1 ) ,  que  parecían  querer  obligar  a  Dios  a  conceder 
favores,  mediante  sus  reiteradas  súplicas,  ricas  en  for- 
mulismos, pero  sin  valor  alguno,  porque  eran  huecas  en 
el  fondo.  Y  ya  dijo  San  Agustín  que  "Los  cántaros 
vacíos  suenan  mucho". 

Las  palabras  de  Jesús  no  quieren  reprobar,  por  cierto, 
la  oración  colectiva,  pues  El  también  oró  públicamente 
entre  discípulos  y  turbas.  (2)  Los  Apóstoles  —  por 
otra  parte  —  se  retiraron  a  orar  (3)  y  su  plegaria  no 
fué  sólo  mental  ni  excluyente  de  la  invocación  formu- 
lada en  alta  voz  al  Padre  común.  Lo  que  el  Maestro 
quiere  es  que  ella  sea  hecha  con  el  corazón,  y  que  nazca 
de  lo  íntimo  de  nuestro  ser;  que  sea  para  el  alma  lo  que 
las  alas  para  las  aves;  medio  de  elevación  para  llegar 
hasta  Dios.  A  este  respecto  dice  S.  Juan  Crisóstomo 
que  "hay  que  orar  también  en  la  iglesia  pero  con  pureza 
de  intención".  (4) 

Sólo  así  la  oración  vocal  y  todo  culto  externo  tienen 
razón  de  ser;  y  esa  vestidura  de  sinceridad,  le  dará  ac- 
ceso a  la  intimidad  del  Corazón  de  Dios. 

★ 

*  * 

Pasa,  después,  Nuestro  Señor  Jesucristo  a  enseñar  la 
fórmula  con  que  debemos  moldear  nuestros  sentimientos 


(1)  I  Reg.,  XVIII,  26-27. 

(2)  S.  Mateo,  XI  25;  S.  Juan,  XI,  41;  XII,  28;  XVII. 

(3)  Act.,  I,  13-  14. 

(4)  Hom.,  XIX,  3,  276. 
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en  la  oración,  dictando,  en  breves  frases,  todo  un  código 
de  sabiduría  y  de  elevación,  que  conocemos  con  el  sen- 
cillo nombre  de  Padrenuestro. 

Podríamos  dividir  esta  magnífica  oración  en  tres 
partes. 

Ante  todo,  el  Maestro  dispone  el  ánimo  a  la  confianza 
cuando  inicia  la  oración  con  las  palabras:  "Padre  nues- 
tro que  estás  en  los  cielos.". . . 

Es  una  amorosa  invocación  exenta  de  todo  egoísmo 
que  nos  acerca  y  nos  identifica  con  el  que  todo  lo  puede: 
nuestros  labios  se  entreabren  en  súplica  cariñosa 
porque,  cuando  rezamos,  no  recurrimos  a  Dios  como  a  un 
potentado  o  a  un  señor  inaccesible;  vamos  al  Padre  por 
excelencia;  vamos  a  Dios,  más  que  mirando  su  grandeza, 
mirando  su  Corazón.  Le  invocamos  como  hijos  suyos, 
peregrinos  en  este  valle  de  lágrimas,  tendiendo  las 
manos  hacia  el  cielo  donde  El  nos  espera. 

Los  antiguos  rogaban  a  sus  dioses  de  piedra  y  de 
barro,  divinización  de  pasiones  tiránicas  y  grotescas  a 
las  cuales  el  hombre  ofrecía  el  tributo  de  su  libertad  y 
de  su  dignidad.  Los  griegos,  sintiendo  quizá  la  nece- 
sidad de  espiritualizar  a  sus  dioses,  buscaron  en  su  filo- 
sofía a  un  Dios  mejor  y  más  digno;  y,  al  no  encontrarlo, 
rindieron  culto  al  "Deo  ignoto",  Dios  ignorado,  al  que 
S.  Pablo  —  predicando  en  el  Areópago  de  Atenas  — 
identificó  con  el  Dios  de  los  cristianos  (1). 

Jesucristo  nos  descubre  el  enigma,  y  nos  dice  que 
nuestro  Dios  no  está  animado  de  una  vil  pasión  ni  es 


(1)    Act.,  XVII,  22,  23. 
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una  grotesca  creación  humana;  no  es  tampoco  un  ser 
desconocido  para  el  hombre;  nuestro  Dios  es  el  Padre 
de  todos,  que  está  en  los  cielos. 

En  las  otras  dos  partes  del  Padrenuestro,  que  son  la 
oración  misma,  se  empieza  por  glorificar  a  Dios  y  luego 
se  sigue  con  la  solicitud  de  favores  para  nuestras  ne- 
cesidades materiales  y  espirituales. 

Al  sentimiento  de  confianza  sucede  el  del  deber  que 
impone  en  la  criatura  la  divina  paternidad;  se  siente  la 
necesidad  de  honrarlo,  y,  por  eso,  después  de  invocarlo 
con  el  tierno  nombre  de  Padre  le  decimos:  "Santificado 
sea  tu  Nombre". 

Es  un  deber  esencial  de  la  criatura  el  buscar  la  glori- 
ficación de  Dios  como  lo  es  el  del  hijo  de  honrar  a  su 
padre;  y  este  deber  no  se  limita  a  la  glorificación  indi- 
vidual, sino  que  se  extiende  a  todos,  de  tal  suerte,  que 
ha  de  ser  nuestro  empeño  el  difundir  el  conocimiento 
y  el  amor  de  Dios  en  los  espíritus. 

Este  detalle  se  contiene  explícitamente  en  la  otra  pe- 
tición: "Venga  a  nos  tu  reino".  Pedimos  que  el  reino 
de  Dios,  que  es  reino  de  luz,  de  verdad,  de  amor  y  mi- 
sericordia, se  imponga  a  todos  los  espíritus  y  desplace 
al  reinado  de  sombras,  de  errores  y  de  egoísmos  que 
tantos  adictos  tiene  en  el  mundo. 

Luego  pedimos  a  Dios  el  pan  nuestro  de  cada  día. 
Siempre  que  formulo  esta  petición  creo  volverme  niño,  y 
que  el  candor  de  la  edad  temprana  revive  en  mi  palabra. 
Pedimos  el  pan  a  Dios,  como  lo  pedíamos  a  nuestra 
madre  en  los  años  venturosos  de  la  infancia.  Y  si  bien 
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el  pan  es  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  es  —  esencial- 
mente —  el  fruto  de  la  inmensa  bondad  de  Dios;  de  la 
misma  manera  que  el  fruto  del  árbol  lo  es  también  de 
la  tierra  que  ha  alimentado  a  aquél  y  le  dió  los  elemen- 
tos para  elaborarlo. 

Pero  en  el  Padrenuestro  no  es  el  pan  sólo  que  pedi- 
mos; no  es  la  simple  ración  de  comida  como  se  lee  en 
el  Antiguo  Testamento,  ( 1 )  sino  que  con  él  imploramos 
la  salud,  la  fuerza,  el  bienestar  temporal,  siempre  orde- 
nado a  la  voluntad  santísima  de  Dios.  Y,  por  encima  de 
todo  eso  pedimos  el  pan,  el  pan  divino  de  la  Eucaristía, 
para  alimento  del  alma;  ese  pan  que  es  nuestro,  porque 
Jesús  nos  lo  ha  dado  en  aquella  sublime  fórmula  euca- 
rística:  "Tomad  y  comed:  este  es  mi  cuerpo"  (2). 

Y  luego  solicitamos  el  perdón  para  nuestras  deudas, 
"así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores". 
Son  palabras  éstas  que  imploran  la  misericordia  de  Dios 
sobre  nuestras  faltas,  pero  que  están  condicionadas  a 
la  actitud  que  cada  uno  ha  de  tener  para  con  su  herma- 
no. Pedimos  el  perdón  de  Dios,  pero  siempre  que  per- 
donemos nosotros  a  los  hombres  que  nos  hubieren  ofen- 
dido; porque  sólo  el  misericordioso  es  digno  de  mise- 
ricordia. 

Además,  conocedores  de  nuestra  flaqueza,  rogamos 
para  no  caer  en  la  tentación,  pues,  el  saberla  vencer,  es 
la  prueba  mayor  de  fidelidad  que  el  hombre  puede  dar 
a  su  Dios;  y  como  las  tentaciones  son  demasiado  fre- 
cuentes y  demasiado  duras  para  la  debilidad  humana, 

(1)  Gén.,  XVIII,  5;  Prov.,  XXX,  8. 

(2)  S.  Mateo,  XXVII,  26. 
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pedimos  a  Dios  su  ayuda,  y,  con  ella,  podremos  decir  con 
San  Pablo:  "Todo  lo  puedo  en  Aquél  que  me  sos- 
tiene". (1) 

Finalmente  invocamos  a  Dios  para  que  nos  libre  del 
mal;  y,  más  que  del  mal  físico,  pedimos  vernos  libres  del 
mal  moral  que  es  el  pecado,  al  que  la  voluntad  debe 
siempre  aborrecer. 

* 

★  * 

Yo  quisiera  que  meditarais  con  frecuencia  sobre  el 
profundo  sentido  de  la  sublime  oración  del  Padrenues- 
tro. En  ella  está  —  en  esencia  —  la  solución  de  todos 
los  problemas  sociales,  que  sólo  con  amor,  con  perdón, 
con  humildad  y  buscando  la  gloria  de  Dios  se  han  de 
resolver.  No  hagamos  como  los  judíos  que  en  ese  pala- 
brerío exterior  y  mecánico,  solicitaban  una  bendición 
para  poder  maldecir  a  los  cristianos.  (2)  Recordemos 
con  frecuencia  —  y  sobre  todo  en  nuestras  tribulacio- 
nes —  la  promesa  divina:  "Pedid  y  se  os  dará,  buscad 
y  hallaréis,  llamad  y  se  os  abrirá.  Porque  todo  aquél  que 
pide  recibe,  y  el  que  busca  encuentra,  y  al  que  llama 
se  le  abre". 

Entendamos  bien  estas  palabras,  porque  ellas  rebosan 
consuelo  y  esperanza. 

(1)  Philip.,  IV,  13. 

(2)  V.  Schurer,  Geschichte  des  Jüdischen  Volkes,  4»  edic,  II, 
pág\  543.  En  cuanto  al  texto  hebreo  puede  verse  en  Le  Méssia- 
nisme,  pág.  338  y  sig. 
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Os  exhorto,  por  último,  a  recitar  diariamente  esta 
oración  universal  y  eterna,  hecha  esencialmente  en  el 
espíritu  de  Cristo,  que  no  excluye  a  ningún  hombre  que 
quiera  ampararse  en  ella.  Es  la  sencilla  oración  com- 
puesta por  el  que  supo  perdonar  agravios;  por  el  que, 
próximo  a  expirar  en  la  Cruz,  tuvo  una  súplica  amorosa 
para  los  que  le  ofendían. 

Recitémosla;  y,  cuanto  más  débiles  y  acongojados  nos 
sintamos,  mejor  comprenderemos  que  Dios  es  de  veras 
el  Padre  común  que  vela  por  nosotros  desde  el  cielo. 


Más  verdades 


Continúa  el  Divino  Salvador  exponiendo  su  doctrina, 
en  el  célebre  sermón  de  la  montaña  que  venimos  co- 
mentando. Nos  referiremos  aquí  a  su  prédica  relativa 
al  ayuno,  a  los  verdaderos  tesoros  del  hombre,  a  la 
pureza  de  intención  y  a  la  necesidad  de  servir  a  un 
solo  Señor. 

Oigamos  sus  enseñanzas  tal  cual  nos  las  relatan  los 
Evangelistas. 

"Cuando  ayunéis,  no  manifestéis  tristeza  como  los  hi- 
pócritas, que  desfiguran  su  rostro  para  que  los  hombres 
vean  cómo  ayunan.  En  verdad  os  digo  que  ya  recibieron 
su  recompensa." 

"Tú,  por  el  contrario,  cuando  ayunes,  perfuma  tu  ca- 
beza y  lava  tu  cara,  para  que  los  hombres  no  sepan  que 
ayunas,  sino  sólo  tu  Padre  que  está  presente  a  todo 
cuanto  hay  de  secreto;  y  tu  Padre  que  ve  lo  secreto,  te 
dará  por  ello  la  recompensa." 

"No  queráis  amontonar  para  vosotros  tesoros  en  la 
tierra,  donde  el  orín  y  la  polilla  los  consumen.  Vended 
lo  que  tengáis  y  haced  limosna.  Atesorad  para  vosotros 
tesoros  del  cielo,  donde  no  hay  orín  ni  polilla  que  los 
consuma,  ni  ladrones  que  los  desentierren  y  roben." 

"Porque  donde  está  tu  tesoro,  allí  está  tu  corazón." 

"Antorcha  de  tu  cuerpo  son  tus  ojos.  Si  tu  ojo  fuere 
sencillo,  todo  tu  cuerpo  estará  iluminado;  pero  si  tu  ojo 
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es  malicioso,  oscurecido  estará  todo  tu  cuerpo.  Porque 
si  es  tiniebla  lo  que  debe  ser  luz  en  ti,  ¿cuan  grandes 
serán  las  mismas  tinieblas?" 

"Cuida,  pues,  de  que  no  sea  tiniebla  la  luz  que  hay 
en  tí;  porque  si  tu  cuerpo  estuviese  todo  iluminado,  sin 
tener  parte  alguna  oscura,  todo  lo  demás  será  luminoso 
y  como  antorcha  brillante  te  alumbrará/' 

"Nadie  puede  servir  a  dos  señores;  porque,  o  tendrá 
aversión  al  uno  y  amor  al  otro,  o  se  sujetará  al  uno  y  al 
otro  mirará  con  desdén.  No  podéis  servir  a  Dios  y  a 
Mammón."  ( 1 ) 

Hagamos  a  estas  enseñanzas  un  breve  comentario. 

Se  refiere  el  Maestro  a  algunas  costumbres  relativas 
al  ayuno,  que  no  hacían  más  que  poner  de  manifiesto 
toda  la  vanidad  que  había  en  aquellos  corazones. 

En  Oriente  se  acostumbraba  —  antes  de  acercarse  a 
la  mesa  —  lavarse,  perfumarse  y  peinarse  cuidadosa- 
mente; de  manera  que  si  se  veía  a  alguien  desorde- 
nado en  su  aspecto  físico  se  deducía,  lógicamente,  que 
aun  no  había  comido.  Y,  si  ese  aspecto  no  variaba  en  el 
resto  del  día,  se  sabía  que  ayunaba,  y  atraía,  con  ello,  la 
admiración  de  los  hombres. 

Algunos  fariseos  tenían  días  señalados  para  el  ayuno: 
generalmente  eran  los  lunes  y  jueves. 

Los  judíos,  en  su  inmensa  mayoría,  ayunaban  con  se- 
ñales evidentes  de  duelo,  y  prescindiendo  en  esos  días 
de  todo  perfume  (2),  se  cubrían  de  cenizas.   No  hay 

(1)  S.  Mateo,  VI,  16-24;  S.  Lucas,  XI,  34-36;  XII,  33-34; 
XVI,  13. 

(2)  I  Mach.,  III,  46-47. 
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duda  de  que  en  alguna  de  estas  exteriorizaciones,  podía 
cobijarse  algún  sentimiento  puro;  pero  tampoco  hay  duda 
de  que  muchos,  al  ayunar,  lo  hacían  por  vana  ostenta- 
ción, siendo  esta  actitud  repudiada  también  por  los  Pro- 
fetas ( 1 ) .  El  Salvador  no  rechaza  el  ayuno  en  sí  porque 
agrada  a  Dios;  los  Evangelistas  mismos  ponderan  el 
ayuno  de  Ana  la  profetisa  (2);  y  Jesús  después  de  haber 
ayunado,  exhorta  a  sus  discípulos  a  hacerlo  cuando  El 
no  esté  (3).  Pero  entonces  hay  que  hacer  el  ayuno  por 
Dios  mismo  y  no  por  los  hombres;  hay  una  íntima  satis- 
facción en  ocultar  las  obras  hechas  para  Dios,  porque 
cuanto  más  nos  ocultamos,  más  resaltarán  a  sus  ojos.  El 
deseo  de  Cristo  es  que  no  desvirtuemos  el  concepto  de 
la  penitencia  con  el  amor  propio  y  la  vanagloria,  que  es 
fácil  encontrar  en  esas  obras.  No  quiere  que  imitemos  a 
los  fariseos  que  hacían  con  el  desorden  de  sus  cabellos 
y  el  desaliño  de  sus  personas,  ostentación  de  su  ayu- 
no (4). 

Por  otra  parte,  el  Divino  Maestro  quiere  que  todas 
las  demás  penitencias  corporales  las  hagamos  con  ale- 
gría. San  Pablo,  al  hablar  de  la  limosna,  dice  que  "Dios 
quiere  un  dador  alegre"  (5).  Y  no  puede  ser  de  otro 
modo,  porque  la  tristeza  no  se  adapta  al  Evangelio.  Es 
un  error  creer  que  la  práctica  de  la  virtud,  aun  de  ciertas 
virtudes  austeras,  ha  de  traer  consigo  nubes  de  tristeza. 
Eso  es  no  comprender  la  doctrina  de  Cristo,  que  nos  ha 

(1)  Is.,  L.VTI. 

(2)  S.  Lucas,  II,  36-37. 

(3)  S.  Mateo,  IX,  15. 

(4)  Buxtorf,  Synagogra  Judaica,  XXVII. 

(5)  II  Corint.,  IX,  7. 
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repetido  en  muchos  pasajes  evangélicos  el  "Gaudete  et 
exultate":  "Alegraos  y  regocijaos",  aun  en  medio  de  las 
persecuciones  y  de  las  heridas  inferidas  por  las  calum- 
nias. 

Es  que,  aun  cuando  todos  los  hombres  y  los  elemen- 
tos se  conjuren  contra  el  justo,  ninguno  de  ellos  puede 
enturbiar  la  tranquila  serenidad  de  la  conciencia,  san- 
tuario íntimo  e  impenetrable  para  todo  lo  profano,  e  in- 
violable, cuando  lo  santifica  la  augusta  presencia  de 
Dios. 

Y  cuando  esto  sucede,  en  ese  santuario,  hay  abundan  - 
cia  de  paz  y  de  gozo,  que  constituyen  la  atmósfera  divina 
que  respira  el  alma. 

Hay  almas  que  están  siempre  dispuestas  a  tender 
como  un  crespón  fúnebre  sobre  las  cosas  de  Dios  cuando 
exigen  sacrificios;  y  las  contemplan  bajo  un  aspecto 
triste  y  nebuloso;  pero  se  engañan,  y,  por  un  error  de 
juicio  muy  común,  dan  a  la  piedad  el  color  de  su  propia 
imaginación. 

Hay,  en  efecto,  en  las  vías  de  Dios,  pruebas  y  angus- 
tias interiores,  necesarias  para  la  purificación,  que  hacen 
al  alma,  —  según  una  comparación  de  San  Juan  de 
la  Cruz  —  semejante  a  la  leña  verde,  que,  cuando 
se  enciende,  se  agita,  chisporrotea,  cruge;  pero  una  vez 
seca,  arde  suavemente  y  se  eleva  en  llamas  ligeras.  Las 
almas  piadosas  pueden  pasar,  pues,  por  esas  congojas 
transitorias;  pero  el  fin  de  la  Providencia,  si  ellas  no 
ponen  obstáculos  a  la  gracia,  es  conducirlas  a  la  alegría 
y  a  la  permanencia  en  el  bien. 
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Además,  el  Divino  Maestro  nos  enseña  a  acumular 
verdaderos  tesoros. 

"No  queráis  amontonar  tesoros  en  la  tierra"...,  es 
decir,  no  sea  vuestro  afán  el  acumular  riquezas  perece- 
deras, ni  seáis  demasiado  solícitos  por  los  bienes  de  la 
tierra .  .  . 

El  que  ama  excesivamente  las  cosas  terrenas,  siente 
un  invencible  temor  de  perderlas,  porque  sabe  de  su 
carácter  transitorio.  Pero  el  que  conoce  y  ama  a  Dios 
sabe  que  ese  tesoro  de  ternura  se  intensificará  cada  vez 
más,  porque  se  alimenta  en  una  fuente  inagotable.  Las 
palabras  evangélicas,  sentidas  íntimamente,  llenan  el 
alma  de  gozo,  y  se  experimenta  la  necesidad,  el  ansia  de 
comunicarlo  a  los  que  nos  rodean.  No  es  la  posición  del 
verdadero  cristiano,  la  del  avaro  que  guarda  ávidamente 
su  tesoro  porque  corre  el  riesgo  de  quedarse  sin  él.  El 
cristiano,  hecho  apóstol,  sabe  que  alcanzará  más  gloria 
si  da  más. 

"Porro  unum  est  necessarium",  decía  en  otra  circuns- 
tancia Jesús  a  Marta:  "Una  sola  cosa  es  necesaria"  (1 ): 
el  gran  negocio  del  alma. 

"No  queráis  amontonar  tesoros".  .  . 

Es  preciso  insistir  en  ello  porque  el  afán  de  las  rique- 
zas está  en  lo  hondo  de  la  naturaleza  humana,  y  es  de 
todo  punto  necesario  desalojar  la  codicia  del  corazón. 

Ella  pasa  por  el  mundo  como  reina,  extendiendo  cada 
día  su  ya  dilatado  imperio,  y  absorbiendo  la  vida  de  sus 
adictos. 


(1)    S.  Lucas,  X,  42. 
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Es  la  pasión  en  la  cual,  con  más  frecuencia,  se  encarna 
Satanás. 

Esta  explicación  aparece  clara,  si  se  tiene  en  cuenta 
que,  de  todos  los  bienes  creados,  ninguno  hay  que  de  tal 
manera  se  adueñe  del  corazón  y  lo  materialice,  como  las 
riquezas.  Ellas  llevan  en  sí,  como  la  semilla  lleva  la 
planta,  todos  los  demás  enemigos  de  la  salvación  del 
hombre. 

Ahora  bien;  para  salvarse,  hay  que  tener  un  corazón 
puro  e  incontaminado,  capaz  de  mortificarse,  de  compa- 
decer y  de  hacer  el  bien  a  los  demás.  Esta  es  la  razón  por 
la  que  Cristo,  que  venía  a  salvar  al  hombre  de  sus  ene- 
migos mortales,  haya  comenzado  por  pedirle  un  esfuerzo 
magnánimo:  el  desprendimiento  de  los  bienes  mundanos. 

Ya  vimos  anteriormente  ( 1 )  el  significado  de  estas 
palabras  del  Maestro,  y  cual  es  el  desprendimiento  que 
Dios  nos  pide  para  darnos  en  cambio  el  Reino  de  los 
Cielos. 

★ 

Además,  Jesús  nos  inculca  la  rectitud  de  intención  en 
nuestras  obras,  porque  la  intención  pura  ilumina  total- 
mente al  hombre. 

Con  ella  se  asciende  a  las  alturas,  muy  por  encima 
de  ese  mundo  donde  fermentan  los  bajos  apetitos  de  la 
materia  y  de  la  carne,  y  allí,  besada  de  cerca  por  el  sol, 


(1)    Véase  pág.  144. 
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ilumina  a  su  vez  a  las  criaturas,  encendiendo  en  su 
mente  esos  ideales  que  son  las  venturosas  estrellas  del 
pensamiento.  Y  el  corazón  humano  recibe  el  calor  bien- 
hechor que  se  transforma  en  celo  santo,  y  en  las  expan- 
siones de  la  caridad  divina. 

La  intención,  pues,  ilumina  lo  más  sagrado  que  hay  en 
el  hombre  —  la  mente  y  el  corazón;  —  y  así  es  imposible 
que  la  luz  de  dentro  no  trascienda  a  lo  exterior  y  lo  ilu- 
mine también,  porque  los  ideales  no  admiten  límites  y 
ansian  prolongarse  para  presidir  los  actos  exteriores. 

Es  por  esta  razón  que  los  nobles  sentimientos  que  se 
albergan  en  el  corazón  del  justo,  deben,  necesariamente, 
como  toda  fuerza  expansiva,  romper  los  diques  que  los 
detienen  y  salir  .de  su  prisión  para  buscar  una  expresión 
capaz  de  traducirlos. 

Y  la  expresión  estará  en  cada  una  de  las  palabras  del 
puro  de  intención,  en  cada  uno  de  sus  actos,  y  hasta  en 
cada  una  de  sus  miradas.  Porque  los  ojos,  para  un  psicó- 
logo avezado  en  esas  que  llaman  perlustraciones  del 
espíritu,  son  la  tersa  superficie  exterior,  en  que  se  refleja 
la  luz  del  alma. 

Con  imagen  poética  diríamos:  son  aguas  mansísimas 
sobre  las  cuales  el  alma  riela  en  las  horas  serenas. 

¡Cuántos  clarores  del  alma  resplandecen  en  las  aguas 
tersas  y  profundas  de  los  ojos!,  y  ¡cuántas  borrascas  in- 
teriores enturbian  la  limpidez  de  las  pupilas! 
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Finalmente  el  Maestro  nos  recuerda  que  no  podemos 
servir  a  dos  señores. 

No  podemos  ser  hijos  de  la  luz  y  al  mismo  tiempo 
de  las  tinieblas;  no  podemos  tener  dos  morales  distintas. 
Nos  habla  de  Mammón,  rey  de  las  riquezas,  tirano  ab- 
soluto que  no  admite  más  supremacía  que  la  suya.  Mu- 
chos cristianos  no  entienden  estas  palabras  del  Maestro; 
porque  viven  en  un  lastimoso  dualismo  y  creen  poder 
cumplir  con  Dios  y  con  el  mundo.  Por  la  mañana  comul- 
gan con  Cristo  y  por  la  tarde  hablan,  visten  y  se  divier- 
ten contra  Cristo. 

El  hombre  que  se  da  por  entero  al  rey  del  oro  y  de 
los  placeres,  tiene  que  desconocer,  necesariamente,  al 
del  cielo.  Porque  así  como  la  ley  física  de  la  impenetra- 
bilidad no  admite  dos  cosas  al  mismo  tiempo  en  un 
mismo  lugar,  tampoco  en  la  ley  moral  se  admiten  dos 
dueños  simultáneos  en  el  alma.  Si  se  vive  para  la  mate- 
ria, el  espíritu  queda  relegado,  olvidado,  enquistado  — 
digámoslo  así  —  en  una  corteza  de  vanidades  y  tesoros 
terrenos. 

Hay  también  quienes  aman  la  fe  en  lo  que  tiene  de 
dulce  y  de  consolador,  pero  la  rechazan  en  lo  que  tiene 
de  penoso, 

Pero  eso  no  es  ser  cristianos  verdaderos;  hemos  de  ser 
consecuentes  siempre  y  en  todo  lugar  y  contingencia, 
porque  la  consecuencia  es  sinceridad,  y  la  sinceridad  nos 
hace  hijos  de  Dios. 


Fin  del  Sermón  de  la  Montaña 


En  esta  lección  daremos  fin  al  breve  comentario 
del  magnífico  sermón  de  la  montaña,  en  el  cual  el  Divino 
Maestro  sintetiza  su  profunda  doctrina,  llamando  la 
atención  de  sus  oyentes  sobre  los  puntos  capitales  de 
la  buena  nueva  evangélica. 

Termina  Jesús  su  sermón,  haciendo  algunas  considera- 
ciones sobre  la  vana  solicitud  que  suelen  tener  los  hom- 
bres acerca  de  las  cosas  temporales;  aconseja  seguir  el 
camino  estrecho  porque  es  el  único  que  conduce  al  cielo; 
luego  nos  advierte  que  nos  guardemos  de  los  falsos 
profetas.  Por  último,  exhorta  a  sus  oyentes  a  hacer  de 
su  palabra  el  fundamento  básico  de  la  vida. 

Leamos,  ante  todo,  el  relato  de  los  Evangelistas. 

"Os  digo,  por  lo  tanto,  que  no  os  acongojéis  por  el 
cuidado  de  hallar  que  comer  para  sustento  de  vuestra 
vida,  o  de  dónde  sacaréis  vestidos  para  cubrir  vuestro 
cuerpo.  Pues  qué  ¿acaso  no  vale  más  la  vida  que  el  ali- 
mento y  el  cuerpo  que  el  vestido?" 

"Mirad  cómo  las  aves  del  cielo  no  siembran,  ni  siegan, 
ni  tienen  graneros,  y  vuestro  Padre  celestial  las  alimen- 
ta. Pues  ¿no  valéis  vosotros  mucho  más  que  ellas?  Y 
¿quién  de  vosotros,  por  mucho  que  discurra,  puede  aña- 
dir a  su  estatura  un  solo  codo?  Pues  si  ni  aun  para  las 
cosas  más  pequeñas  tenéis  poder,  ¿a  qué  fin  inquietaros 
por  las  demás?" 
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"Y  acerca  del  vestido,  ¿por  qué  andáis  inquietos?" 
"Contemplad  cómo  crecen  los  lirios  del  campo,  a  pesar 
de  que  no  labran  ni  hilan.  No  obstante,  os  digo  que  ni 
Salomón  con  toda  su  gloria  se  vistió  como  uno  de  estos 
lirios.  Pues  si  a  una  yerba  del  campo,  que  hoy  es  y  ma- 
ñana se  la  echa  al  fuego,  asi  la  viste  Dios,  ¿cuánto  más 
cuidará  de  vosotros,  hombres  de  poca  fe?" 

"Así,  pues,  no  andéis  preguntándoos  acongojados: 
¿dónde  hallaremos  qué  comer  y  beber?  ¿dónde  hallare- 
mos con  qué  vestirnos?  Propia  de  paganos  es  la  solicitud 
por  esas  cosas;  mas,  cuanto  a  vosotros,  ya  sabe  vuestro 
Padre  celestial  la  necesidad  que  tenéis  de  ellas." 

"Por  lo  tanto,  buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura.  No 
andéis,  pues,  solícitos  por  el  día  de  mañana,  que  el  día 
de  mañana  harto  cuidará  de  sí  mismo.  Bástale  a  cada 
día  su  propio  afán." 

"No  temáis,  pequeñito  rebaño,  que  ha  sido  del  agra- 
do de  vuestro  Padre  daros  su  Reino." 

"Entrad  por  la  puerta  estrecha,  porque  la  puerta 
ancha  y  el  camino  espacioso  son  los  que  conducen  a  la 
perdición.  Y  son  muchos  los  que  entran  por  la  puerta 
ancha." 

" ¡Oh,  cuán  angosta  es  la  puerta  y  cuán  estrecha  la 
senda  que  conduce  a  la  vida,  y  cuán  pocos  son  los  que 
dan  con  ella!" 

"Guardaos  de  los  falsos  profetas,  que  vienen  a  vos- 
otros disfrazados  con  piel  de  oveja,  siendo  por  dentro 
lobos  rapaces." 
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"Por  sus  frutos  los  conoceréis,  así  como  por  los  frutos 
se  conoce  el  árbol.  ¿Acaso  se  cogen  uvas  de  los  espinos, 
o  higos  de  las  zarzas?  El  árbol  bueno  produce  frutos 
buenos  y  malos  el  malo.  Ningún  árbol  bueno  puede  dar 
frutos  malos,  ni  el  malo  darlos  buenos.  Y  todo  árbol  que 
no  da  buen  fruto,  será  cortado  y  echado  al  fuego." 

"Así,  pues,  por  sus  frutos  los  conoceréis." 

"El  hombre  bueno,  del  buen  tesoro  de  su  corazón  saca 
cosas  buenas,  así  como  el  mal  hombre  las  saca  malas  de 
su  mal  tesoro;  porque  de  la  abundancia  del  corazón 
habla  la  boca." 

"No  todos  los  que  me  dicen:  ¡Señor,  Señor!  entrarán 
en  el  Reino  de  los  cielos,  sino  aquel  que  hace  la  volun- 
tad de  mi  Padre  celestial:  ése  es  el  que  entrará  en  el 
Reino  de  los  cielos." 

"¿Por  qué,  pues,  me  estáis  llamando:  Señor,  Señor, 
siendo  así  que  no  hacéis  lo  que  os  digo?" 

"Muchos  me  dirán  en  el  día  del  juicio:  Señor,  Señor, 
¿no  hemos  profetizado  nosotros  en  tu  nombre,  y  lan- 
zado los  demonios  en  tu  nombre,  y  hecho  muchos  mi- 
lagros en  tu  nombre?" 

"Mas  yo  les  protestaré  entonces:  Nunca  os  he  cono- 
cido; apartaos  de  mí,  operarios  de  la  maldad." 

"Por  lo  tanto  el  que  escucha  y  practica  mis  instruc- 
ciones, será  semejante  a  un  hombre  cuerdo  que  fundó 
su  casa  en  la  roca,  y  cayeron  las  lluvias  y  soplaron  los 
vientos,  y  dieron  con  ímpetu  contra  aquella  casa;  mas 
no  fué  destruida  porque  estaba  fundada  en  la  roca." 

"Pero  el  que  oye  mis  instrucciones  y  no  las  practica, 
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será  semejante  a  un  hombre  insensato  que  fundó  su  casa 
en  la  arena;  y  vinieron  las  lluvias  y  los  ríos  salieron  de 
madre  y  soplaron  los  vientos,  y  dieron  con  ímpetu  contra 
aquella  casa,  la  cual  se  desplomó  y  quedó  convertida 
en  un  montón  de  ruinas." 

"Habiendo  Jesús  concluido  este  razonamiento,  los 
pueblos  que  le  oyeron  no  acababan  de  admirar  su  doc- 
trina; porque  su  manera  de  instruirlos  era  con  cierta 
autoridad  soberana,  y  no  a  la  manera  de  los  escribas  y 
fariseos ."  ( 1 ) 

* 

★  ★ 

Nos  habla  primero  el  Maestro  de  la  conveniencia  de 
apartar  del  espíritu  toda  preocupación  por  las  necesi- 
dades materiales,  que  no  hacen  más  que  alejarlo  de  su 
único  fin  que  es  encontrar  el  reino  de  Dios. 

Si  vivimos  de  acuerdo  con  la  doctrina  de  Cristo,  no  es 
posible  que  dudemos  un  solo  momento  de  la  Providencia 
que  cuida  amorosamente  de  las  avecillas  y  de  las  flores 
que  —  sin  ellas  comprenderlo  —  agradecen,  con  dulcí- 
simos gorjeos  y  suave  perfume,  el  sustento  de  cada  día. 
Dios  viste  al  lirio  del  valle,  y  sus  galas  superan  en  gran- 
deza a  las  del  rey  más  magnífico;  porque  según  S.  Juan 
Crisóstomo,  "de  las  vestiduras  de  Salomón  a  la  flor  del 
campo  hay  la  distancia  de  la  mentira  a  la  verdad".  (2) 


(1)  S.  Mateo,  VI,  25-34;  VII,  13-29;  S.  Lucas,  VI,  43-49; 
XII,  22-32. 

(2)  Hom,  XXII,  1.300. 
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Al  decir  el  Salvador  que  busquemos  "primero  el  Reino 
de  los  cielos"  que  todo  lo  demás  nos  será  dado,  no  quiere 
significar  con  ello  que  no  seamos  previsores  y  dejemos 
de  cumplir  con  el  precepto  bíblico:  "ganarás  el  pan  con 
el  sudor  de  tu  rostro"  (1).  No  prohibe  el  trabajo,  que 
es  santo,  sino  la  preocupación  desmedida  por  el  logro  de 
las  cosas  materiales. 

★ 

★  * 

El  Divino  Maestro  nos  indica,  luego,  el  camino  para 
llegar  al  cielo.  Son  dos  las  sendas  de  la  vida  que  mar- 
chan  en  sentido  opuesto.  Una  es  árida,  estrecha,  penosa, 
cuya  escarpada  cuesta  hiere  la  planta  haciéndola  san- 
grar. La  otra  fácil,  llana,  amplia,  cubierta  de  tapices  que 
aligeran  el  andar  del  caminante  que  la  elige.  Pero  mien- 
tras que  la  primera  se  va  recorriendo  con  la  esperanza 
de  llegar  a  la  meta,  donde  todo  lo  sufrido  se  convertirá 
en  gloria,  la  otra  se  va  ensombreciendo  al  final  de  la  jor- 
nada, anunciando  la  oscuridad  perpetua  y  el  dolor  eterno. 
Son  pocos  los  que  saben  elegir  el  verdadero  camino,  que 
no  es  halagüeño  a  los  sentidos,  pero  que  llena  el  alma 
de  paz  y  dulzura  infinitas. 

★ 

*  ★ 

Nos  pide  también  Jesús  que  nos  cuidemos  de  los 
"falsos  profetas",  que  tratan  —  como  los  fariseos  —  de 
llenar  de  frases  vanas  sus  doctrinas,  y  que  esconden  el 


(1)    Gén.,  III,  19. 
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odio  y  la  maldad  bajo  la  apariencia  inofensiva  del  corde- 
ro. Hay  que  adentrar  en  sus  corazones  para  que  no  logren 
engañarnos.  Son  las  obras  las  que  nos  harán  conocer 
el  alma  del  hombre,  y  no  la  abundancia  de  palabras  y 
de  actos  superfluos.  El  que  quiera  entrar  al  Reino  de 
los  cielos,  debe  practicar  la  doctrina  de  Cristo,  porque 
las  palabras  solas  no  son  caudal  suficiente  para  ello. 
Si  falta  el  amor  de  Dios  —  traducido  por  obras  de  su 
agrado  —  faltará  todo,  y  el  cristiano  se  reducirá  a  nada, 
según  la  expresión  de  S.  Pablo  (1). 

★ 

★  ★ 

El  Maestro,  que  había  llevado  a  aquellas  almas  su 
palabra  divina  desde  lo  alto  de  la  montaña,  quiso  cerrar 
su  sermón  con  una  sugestiva  imagen.  Los  que  lo  oyen 
y  practican  su  doctrina,  serán  semejantes  al  hombre 
prudente  que  edifica  su  casa  sobre  la  roca,  y  a  la  que 
los  huracanes  y  borrascas  apenas  rozarán,  sin  lesio- 
nar su  integridad.  Y  esa  roca  inconmovible,  piedra  an- 
gular del  edificio,  según  el  Apóstol,  es  Cristo.  (2)  El 
amor  y  la  voluntad  puestos  al  servicio  de  Dios,  coloca- 
dos sobre  ese  fundamento,  serán  de  tanta  firmeza  que 
ni  la  muerte  logrará  hacerlos  f laquear.  (3) 

Los  otros,  los  que  dejando  pasar  su  palabra  no  la 
pusieren  en  práctica,  cuanto  hagan  en  orden  a  su  supe- 

(1)  I  Corint.,  XIII,  1-3. 

(2)  I  Corint.,  III,  11;  X,  4;  Efes.,  II,  20. 

(3)  Rom.,  VIII,  38-39. 
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ración  moral  y  a  la  vida  eterna,  será  inútil;  será,  como 
la  casa  de  aquél  que  edificó  sobre  arena,  y  que 
al  embate  del  viento  se  desmoronó  porque  no  tenía 
cimientos. 

★ 

★  * 

Con  estas  enseñanzas  termina  el  Divino  Maestro  el 
magnífico  sermón  de  la  montaña.  Lo  hemos  venido  co- 
mentando en  estos  últimos  capítulos,  y,  aunque  por  la 
brevedad  característica  de  estas  lecciones,  no  hemos 
podido  dar  más  que  algunos  toques  de  luz  sobre  su  con- 
tenido, sin  embargo  hemos  podido  apreciar  toda  la  gran- 
deza de  la  doctrina  que  Cristo  ofrece  al  mundo,  como 
luz  salvadora  de  los  hombres. 

Después  de  haberle  escuchado  surge  espontánea  la 
exclamación  de  Pedro. 

"¡Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna!"  (1) 

Todos  los  demás  maestros  nos  han  enseñado  muchas 
cosas:  pero  sus  palabras  son  caedizas  y  endebles  como 
flor  de  un  día.  La  sola  palabra  de  Cristo  trasciende  los 
límites  del  tiempo,  porque  ella  es  esencialmente  la 
Verdad. 

Vayamos,  pues,  a  Jesús;  su  palabra  será  dura;  es,  sin 
embargo,  palabra  de  vida;  y  en  la  hora  de  nuestra  muer- 
te —  más  que  nunca  —  sentiremos  la  vitalidad  de  la 
palabra  que  Cristo  ha  dejado  oir  a  los  hombres  en  la 
hora  solemne  del  sermón  de  la  montaña. 


(1)    S.  Juan,  VI,  69. 


El  leproso  y  el  centurión 


Terminado  el  sermón  de  la  montaña,  que  hemos 
comentado  anteriormente,  Jesús  vuelve  a  Cafarnaúm, 
porque  no  podía  llamarse  a  reposo;  su  labor  apostólica 
terminaría  con  su  muerte.  Había  sido  enviado  para 
anunciar  a  los  hombres  la  buena  nueva,  y  no  podía 
perder  un  solo  instante. 

Por  eso  es  que  le  vemos  incesantemente  ocupado  en 
la  predicación  de  su  doctrina  y  obrando  poderosos  mi- 
lagros, que  a  la  vez  que  prodigaban  su  misericordia,  con- 
firmaban su  misión  mesiánica  entre  los  hombres. 

Los  Evangelistas  nos  narran  dos  hechos  de  esta  natu- 
raleza, inmediatos  al  sermón  de  la  montaña:  la  curación 
de  un  leproso  y  la  del  criado  de  un  centurión. 

Leamos  el  relato  evangélico. 

"Habiendo  Jesús  bajado  del  monte,  le  fué  siguiendo 
una  gran  multitud  de  gentes." 

"En  esto,  acercándosele  un  leproso,  le  adoraba  di- 
ciendo:" 

" — ¡Señor,  si  tú  quieres,  puedes  curarme!" 

"Y  Jesús  respondió:" 

" — Quiero;  queda  curado" 

"Y  al  instante  el  leproso  quedó  limpio  de  su  lepra." 

" — Mira  no  lo  digas  a  nadie,  le  amonestó  Jesús;  pero 
ve  a  presentarte  al  sacerdote  y  ofrece  el  don  que  Moisés 
ordenó;  para  que  le  sirva  de  testimonio." 
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"Mas  aquel  hombre,  así  que  se  fué,  comenzó  a  hablar 
de  su  curación  y  a  publicarla  por  todas  partes.  La  nom- 
bradla de  Jesús  creció  tanto,  que  ya  le  impedía  entrar 
en  la  ciudad,  porque  los  pueblos  acudían  de  todas  partes 
en  tropas  a  oírle  y  ser  curados  de  sus  enfermedades; 
mas  no  por  eso  dejaba  Jesús  de  retirarse  a  la  soledad 
para  hacer  oración." 

"Después  de  edificar  con  sus  pláticas  al  pueblo  que 
le  escuchaba,  se  dirigió  a  Cafarnaúm." 

Había  entonces  allí  un  Centurión  que  tenía  enfermo 
de  muerte  un  criado,  a  quién  estimaba  mucho.  Habiendo 
oído  hablar  de  Jesús,  envióle  algunos  de  los  más  graves 
judíos  para  suplicarle  que  fuese  a  curar  a  su  criado,  en- 
cargándoles decirle  de  su  parte:" 

" — Señor,  un  criado  mío  está  postrado  paralítico  en 
mi  casa  y  es  mucho  lo  que  padece." 

"Los  enviados  rogaron  a  Jesús  con  gran  empeño  que 
condescendiese." 

" — Es  un  sujeto,  le  decían,  que  merece  le  hagas  este 
favor,  porque  es  afecto  a  nuestra  nación  y  nos  ha  fabri- 
cado una  sinagoga." 

" — Iré  y  curaré  al  enfermo,  respondió  Jesús" 

"Y  se  fué  con  ellos;  y  estando  ya  cerca  de  la  casa,  el 
Centurión  le  envió  a  decir  por  sus  amigos:" 

" — ¡Señor!  ¡No  os  toméis  tanta  molestia!" 

"Al  fin  se  presentó   el  mismo  Centurión  y  dijo  a 

esus: 

" — Señor,  yo  soy  digno  de  que  entréis  bajo  mi 
techo,  y  por  la  misma  razón  no  me  consideré  digno  de 
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salir  en  persona  a  buscaros.  Decid  solamente  una  pala- 
bra, y  mi  criado  recobrará  la  salud.  Porque  aun  yo 
mismo,  con  no  ser  sino  un  oficial  subalterno,  pero  te- 
niendo soldados  a  mis  órdenes,  digo  a  éste:  ve,  y  va; 
y  al  otro  ven,  y  viene;  y  a  mi  criado:  haz  esto,  y  lo 
hace." 

"Así  que  Jesús  oyó  estas  palabras,  manifestó  gran  ad- 
miración y  dijo  a  los  que  le  seguían:" 

" — En  verdad  os  digo  que  ni  aun  en  medio  de  Israel 
he  hallado  una  fe  tan  grande.  Así,  yo  os  declaro  que 
vendrán  muchos  del  Oriente  y  del  Occidente  y  estarán 
a  la  mesa  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob  en  el  Reino  de  los 
cielos,  mientras  los  hijos  del  Reino  serán  echados  a  las 
tinieblas  exteriores:  allí  será  el  llanto  y  el  crujir  de 
dientes." 

"Después  dijo  al  Centurión:" 

" — Ve,  y  hágase  como  has  creído." 

"En  aquel  mismo  momento  quedó  sano  el  criado;  y 
cuando  los  enviados  llegaron  a  casa,  encontráronle  go- 
zando ya  de  buena  salud."  ( 1 ) 

Se  trata,  pues,  de  dos  milagros  portentosos  que  se 
hermanan  por  una  circunstancia  sugestiva:  la  fe  inque- 
brantable de  dos  hombres  que  solicitaban  la  salud:  el 
uno  para  sí,  el  otro  para  su  siervo. 

(1)  S.  Mateo,  VIII,  1-13;  S.  Marcos,  I,  40-45;  S.  Lucas.  V, 
12-16;  VII,  1-10. 
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La  escena  de  la  curación  del  leproso  tiene  que  haber 
sucedido  antes  de  que  Jesús  entrara  en  Cafarnaúm.  Lo 
prueba  el  hecho  de  ser  el  enfermo  quién  va  al  encuentro 
del  Maestro,  pues  la  legislación  judaica  establecía  pres- 
cripciones severas  respecto  a  los  leprosos.  Desde  tiempo 
inmemorial  la  lepra  hacía  estragos  en  Palestina,  de 
donde  fué  llevada  a  Europa  por  los  Cruzados:  tiene  aun 
en  Jerusalén  carácter  endémico,  y  antes  —  como  ahora 
—  el  temor  al  contagio  se  manifestaba  abiertamente. 
Una  vez  que  se  comprobaba  la  existencia  de  la  terrible 
enfermedad,  se  declaraba  impuros  frente  a  la  ley  a  los 
atacados,  y  se  les  echaba  fuera  de  los  poblados;  debían 
vivir  en  lugares  descampados,  vestirse  de  harapos,  tener 
siempre  la  cabeza  descubierta  y  tapada  la  barba  con  un 
lienzo.  Los  fariseos,  que  no  conocían  el  amor  a  los  seme- 
jantes, predicado  por  Cristo,  obligaban  a  los  leprosos  a 
denunciarse  como  "impuros"  para  que  nadie  se  les  acer- 
cara. ( 1 )  Vivían  mendigando,  y  morían  como  parias.  En 
alguna  oportunidad  les  era  permitido  asistir  a  los  ofi- 
cios divinos  pero  en  condiciones  humillantes;  tanto  que 
no  faltaban  "observadores  de  la  ley"  que  creyeran  lícito 
tratarlos  con  burla,  a  veces  con  desprecio  y  hasta  con 
crueldad.  Para  darnos  cuenta  de  la  magnitud  del  mila- 
gro obrado  por  Jesús,  es  necesario  detenernos  a  pensar 
que  aun  actualmente  —  después  de  tantos  siglos  —  el 
mal  de  Hansen  es  casi  incurable,  y  para  que  alguien 
quede  libre  momentáneamente  de  él  es  imprescindible 
el  poder  de  Dios.  (2) 

(1)  Levít.  XIII,  45. 

(2)  II,  Reg.,  V,  7. 
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Recordando  todo  esto,  es  fácil  apreciar  la  enorme 
diferencia  que  ha  creado  el  cristianismo  entre  los  tiem- 
pos actuales  y  los  que  precedieron  a  la  venida  del  Sal- 
vador. Basta  contemplar  la  cantidad  de  hospitales,  de 
sanatorios,  y  la  caridad  practicada  con  los  enfermos.  Es 
la  Era  Cristiana  la  que  trajo  la  solicitud  y  el  desinterés 
a  los  espíritus  capaces  de  sacrificarse  por  enfermos  aún 
desconocidos:  es  en  ella  que  vemos  deslizarse  suavemen- 
te entre  las  camas  de  los  que  sufren,  a  las  Hermanas  de 
la  caridad,  que  llegan,  en  su  generosidad,  hasta  exponer 
sus  propias  vidas.  La  caridad  es  netamente  cristiana; 
es  el  sentimiento  nacido  en  el  corazón  del  Maestro,  y  sus 
leyes  no  se  descubrieron  en  los  matraces  y  retortas,  ni 
se  rectificaron  al  rojo  o  blanco  de  la  estufa.  El  "amarás 
a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo"  no  es  el  fruto  de  noches 
de  estudio,  ni  un  paso  dado  en  terreno  científico.  Se 
siente  hondo  cuando  se  siente  a  Jesús,  porque  son  dos 
amores  tan  afines,  que  ambos  se  complementan  y  no  pue- 
de existir  el  uno  sin  el  otro.  Y  en  el  amor  de  Cristo  se 
unirá  el  sabio  y  el  analfabeto  porque  ahí  —  precisamen- 
te —  radica  el  centro  de  la  doctrina  cristiana. 

Todo  eso  partió  del  momento  en  que  Cristo  proclamó 
la  bienaventuranza  de  los  que  sufren,  y  consideró  como 
hecho  a  sí  mismo  lo  que  se  hiciere  por  los  débiles  y  en- 
fermos. Recordando  esto,  la  figura  del  Salvador  se  agi- 
ganta a  nuestros  ojos,  y  brota  de  nuestros  labios  el  Ho- 
sanna que  bendice  al  que  vino  en  nombre  del  Señor,  a 
traer  —  en  su  doctrina  de  amor  —  la  salud  del  cuerpo 
y  del  alma  y  el  bálsamo  a  los  dolores  de  todos  los 
hombres. 
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El  leproso  se  acerca  con  fe  a  Jesús.  Sabe  que  su  cora- 
zón no  le  rechazará;  sabe,  además,  de  su  virtud  tauma- 
turga.  Por  eso  le  dice:  "Si  quieres,  puedes  curarme".  La 
respuesta  no  podía  defraudar  la  expectativa  del  leproso: 
"Quiero",  dijo  Jesús,  y  el  enfermo  quedó  limpio  de  sus 
llagas. 

El  Divino  Maestro  no  podía  desoír  la  súplica  del  des- 
venturado que  acudía  a  El,  ni  podía  sentir  repulsión  por 
aquella  terrible  dolencia.  Eran  más  infectas  las  llagas 
que  roían  las  almas  de  aquellos  fariseos  que  no  sentían 
compasión  por  sus  semejantes  y,  sin  embargo,  Jesús  vivía 
entre  ellos,  pronunciando  palabras  de  vida  eterna,  que, 
de  ser  oídas  y  practicadas,  también  cicatrizarían  las  heri- 
das de  sus  corazones. 

Luego  de  curado  le  envía  al  sacerdote  —  único  que 
podía  legalmente  testificar  su  curación  —  y  le  pide  que 
ofrezca  el  don  a  Moisés  ( 1 ).  Ese  don  era,  para  los  ricos, 
una  oveja  de  un  año  y  dos  corderos;  para  los  pobres,  un 
cordero  y  dos  palomas.  Jesús  respeta  lo  ordenado  en  la 
ley  y  quiere  que  se  cumpla;  manda  al  leproso  para  que, 
en  la  forma  prescrita,  se  reintegre  a  la  vida  social. 

¿Por  qué  Jesús  pidió  al  leproso  que  no  hablara  de  su 
curación?  No  sería,  por  cierto,  para  que  no  se  supiera 
nada  de  ella,  pues  el  mismo  Evangelista  dice  que  estaba 
rodeado  de  "una  gran  multitud  de  gentes." 

El  Maestro  quería  dar,  una  vez  más,  ejemplo  de  humil- 
dad, rehuyendo  de  la  ostentación  en  las  buenas  obras. 

■      ■■-  ,,mm 

(1)    Levít.,  XIV,  2-12. 
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El  otro  hecho  a  que  me  he  referido  al  principio  de 
este  capítulo  es  —  precisamente  —  el  de  la  curación 
del  siervo  del  centurión,  residente  en  Cafarnaúm. 

Advirtamos  —  desde  ya  —  que  difieren  los  Evange- 
listas al  denominar  al  enfermo,  dando  margen  a  dudar 
si  se  trataría  de  un  esclavo,  de  un  criado  o  de  un  hijo 
del  centurión:  los  críticos  se  inclinan  por  lo  primero.  La 
confusión  radica  —  posiblemente  —  en  el  afecto  que 
sentía  el  oficial  del  tetrarca  por  el  paciente,  pues  los 
criados  griegos  y  romanos  eran  tratados  malamente  por 
sus  amos  ( 1 ). 

¿Quién  era  el  centurión?  El  relato  evangélico  no  lo 
dice,  pero  sabemos  que  así  se  designaba  al  jefe  de  un 
grupo  de  hombres  destinados  a  determinada  vigilancia. 

Herodes  Antipas,  había  establecido  en  su  reino  una 
pequeña  milicia  cuya  organización  calcó  de  la  romana. 
Se  reclutaban  soldados  extranjeros  —  de  preferencia 
árabes  y  sirios  con  costumbres  romanas  —  y  con  ellos  se 
constituían  las  guarniciones:  eso,  hasta  la  época  del  em- 
perador Vespaciano  (2).  En  esa  organización  se  admi- 
tían tres  categorías:  centuria,  cohorte  y  legión. 

La  centuria  se  componía  de  cien  hombres,  la  cohorte 
de  seiscientos,  y  la  legión  de  seis  mil.  Cada  compañía 
tenía  a  su  frente  un  oficial;  y  el  que  mandaba  una  cen- 
turia era  —  precisamente  —  un  centurión,  como  el  pro- 
tagonista del  pasaje  que  comentamos,  cuyo  destacamen- 
to residía  en  Cafarnaúm. 


(1)  Aristóteles,  Polít.,  I,  3;  Platón,  De  la  Rep.,  VIII. 

(2)  Schürer,  1.  c,  I,  459. 
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El  Centurión  no  era  judío;  lo  indican  las  palabras 
mismas  de  Jesucristo,  que  compara  su  fe  con  la  de  los 
israelitas.  Y,  si  examinamos  ciertos  pasajes  del  Nuevo 
Testamento,  veremos  que  algunos  de  sus  compañeros  e 
iguales  en  jerarquía  eran,  como  él,  sencillos  y  buenos. 
Cornelio  —  el  centurión  —  es  el  primer  pagano  que  se 
convierte  ( 1 ) .  Cuando  Jesús  murió  en  la  cruz  fué  un 
centurión  quien  pronunció  las  palabras  de  fe:  "Verda- 
deramente éste  era  Hijo  de  Dios"  (2)  y  fué  también  el 
centurión  Julio,  el  que  trató  con  todo  afecto  a  San  Pablo 
cuando  éste  fué  llevado  preso  a  Roma  (3). 

Siguiendo  con  nuestro  relato  diremos  que,  pese  a  su 
paganismo,  el  centurión  era  amigo  y  hasta  admirador 
del  pueblo  judío,  que,  en  medio  de  sus  muchas  lacras 
morales,  conservaba,  sin  embargo,  el  tesoro  de  la  revela- 
ción y  del  culto  al  verdadero  Dios.  Demostró  su  simpa- 
tía haciendo  construir  una  sinagoga,  a  la  que  —  según 
todas  las  probabilidades  —  pertenecen  las  ruinas  halla- 
das en  Tell-Hum  (Antigua  Cafarnaúm);  porque  si  bien 
estas  ruinas  datan  del  siglo  II  de  la  nueva  era,  no  sería 
arriesgado  suponer  que  se  levantó  una  sinagoga  donde 
estuvo  la  otra. 

No  hay  duda  de  que  el  Centurión  conocía  a  Jesús  o 
había  oído  hablar  de  sus  milagros;  por  eso  se  acordó  de 
El  en  el  trance  desesperado  en  que  lo  colocó  la  enfer- 
medad de  su  siervo;  y  la  gran  estima  que  tenía  por  el 


(1)  Act.,  X. 

(2)  S.  Mateo,  XXVII,  54. 

(3)  Act.,  XXVII,  43. 
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Maestro  se  deduce  fácilmente  de  su  actitud  y  de  sus 
palabras. 

Teniendo  quizá  un  poco  de  reparo  en  acercarse  a 
Jesús,  envió  a  algunos  judíos  respetables  a  poner  al  co- 
rriente al  Maestro  de  sus  angustias. 

" — Iré  y  curaré  al  enfermo"  —  respondió  Jesús. 

Algunos  emisarios  se  adelantaron  para  prevenir  al 
Centurión  de  la  llegada  de  Cristo,  y  aquel  quedó  admi- 
rado de  la  amable  delicadeza  del  Maestro.  Se  apresura 
a  enviar  a  algunos  amigos  suyos  para  evitar  que  el  Sal- 
vador llegue  hasta  su  casa:  estos  nuevos  emisarios  tras- 
miten su  pedido  y  las  palabras  llenas  de  humildad  y  de 
fe  del  Centurión  pagano. 

" — Señor,  yo  no  soy  digno  de  que  entréis  bajo  mi  techo, 
y,  por  la  misma  razón,  no  me  consideré  digno  de  salir  en 
persona  a  buscaros.  Decid  solamente  una  palabra  y  mi 
criado  recobrará  la  salud.  Porque  aún  yo  mismo,  con  no 
ser  sino  un  oficial  subalterno,  pero  teniendo  soldados  a 
mis  órdenes,  digo  a  éste:  vé  y  va;  y  al  otro:  ven  y  viene; 
y  a  mi  criado:  haz  esto,  y  lo  hace." 

Jesús  se  sorprende  y  se  emociona  ante  tanta  fe. 

" — Vé  y  hágase  como  has  creído",  —  le  dice  con  in- 
finita dulzura  a  aquella  alma  recta  y  buena. 

Pero  antes,  dirigiéndose  a  su  pueblo,  le  reprocha  la 
falta  de  fe  de  la  que  desbordaba  el  Centurión  y  predice 
la  extensión  del  reino  a  los  hombres  de  buena  voluntad, 
sin  distinción  de  pueblos  ni  de  razas  —  según  lo  decían 
las  antiguas  profecías  ( 1 )  —  y  el  abandono  del  pueblo 
judío,  que  no  supo  corresponder  al  don  de  Dios. 

(1)    Is.,  II,  2-4;  Jerem.,  III,  18;  Malaq.,  I,  11,  etc. 
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La  Iglesia  ha  recogido  las  palabras  rebosantes  de  fe  y 
humildad  del  Centurión:  "Señor,  no  soy  digno  de  que 
entres  en  mi  pobre  morada,  más  di  una  sola  palabra  y 
mi  alma  sanará."  Y  las  repite  especialmente  delante  del 
mismo  Jesús,  realmente  presente  en  la  Eucaristía,  cuando 
se  dispone  a  venir  a  la  humilde  morada  de  nuestro 
corazón. 

Ello  quiere  enseñarnos  que,  cuando  pidamos  a  Jesús 
que  venga  hacia  nosotros,  lo  hagamos  como  el  Centu- 
rión, con  fe  y  humildad;  porque  la  oración  humilde  y 
ferviente  que  clama  por  el  auxilio  divino,  siempre  recibe 
de  Dios  la  respuesta  invariable: 

" — Ve,  y  hágase  como  has  creído." 


A  las  puertas  de  Naim 


Comentamos  en  la  conferencia  pasada  dos  hermosos 
episodios  evangélicos:  la  curación  del  leproso  y  la  del 
siervo  del  Centurión. 

Vamos  ahora  a  comentar  otros  dos;  el  de  la  resurrec- 
ción del  hijo  de  la  viuda  de  Naím,  y  el  del  mensaje  de 
San  Juan  Bautista  al  Salvador.  Uno,  todo  emoción  y 
ternura;  otro,  todo  claridad  y  energía.  Uno,  desbordante 
de  amor  divino,  hecho  misericordia  frente  a  las  lágrimas; 
otro  de  viril  reprobación  a  la  perfidia  judaica,  que  ce- 
rraba los  ojos  a  los  signos  con  los  cuales  Dios  atesti- 
guaba el  advenimiento  del  Mesías  y  de  la  Redención. 

Estos  episodios  tuvieron  como  teatro  la  pequeña  pobla- 
ción de  Naím. 

Leamos  su  relato  en  el  Evangelio. 

"Sucedió  después,  que  iba  Jesús  camino  de  la  ciudad 
llamada  Naím,  y  con  él  iban  sus  discípulos  y  mucho 
gentío.  Y,  estando  ya  a  las  puertas  de  la  ciudad,  he  aquí 
que  sacaban  a  enterrar  un  difunto,  hijo  único  de  su 
madre,  la  cual  era  viuda;  e  iban  acompañándola  gran 
número  de  habitantes  de  la  ciudad." 

"Así  que  la  vió  el  Señor,  movido  a  compasión  le  dijo:" 

" — No  llores." 

"Y  acercándose  al  féretro,  lo  tocó  y  se  pararon  los 
que  lo  llevaban.  Dijo  entonces  Jesús:" 

" — Mancebo,  levántate,  yo  te  lo  mando." 
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"Y  enseguida  se  incorporó  el  difunto  y  se  puso  a 
hablar,  y  Jesús  le  devolvió  a  su  madre." 

"Con  esto  se  apoderó  de  todos  un  santo  temor,  y  glo- 
rificaban a  Dios  diciendo:" 

"Ha  aparecido  entre  nosotros  un  gran  Profeta;  el 
Señor  ha  visitado  a  su  pueblo." 

"La  fama  de  este  milagro  esparcióse  por  toda  la  Judea 
y  por  todas  las  regiones  circunvecinas." 

"Habiendo  Juan  desde  su  prisión  oído  hablar  de  las 
obras  de  Cristo,  pues  sus  discípulos  le  tenían  al  corrien- 
te de  todas  estas  cosas,  envió  dos  de  ellos  a  pregun- 
tarle:" 

" — ¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  o  debemos  esperar  a 
otro?" 

"En  la  misma  hora  que  llegaron  ellos  curó  Jesús  a 
muchos  de  sus  enfermedades  y  llagas  y  de  los  espíritus 
malignos,  y  dió  vista  a  muchos  ciegos." 

"Acercándose,  pues,  le  dijeron" 

" — Juan  el  Bautista  nos  ha  enviado  a  tí  para  pregun- 
tarte: ¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  o  debemos  esperar 
a  otro?" 

"Jesús  les  dió  esta  respuesta:" 

" — Id  y  contad  a  Juan  lo  que  habéis  visto  y  oído:  los 
ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  leprosos  quedan  limpios, 
los  sordos  oyen,  los  muertos  resucitan,  y  a  los  pobres  se 
les  anuncia  el  Evangelio.  Y  bienaventurado  aquel  que  de 
mí  no  se  escandalizare." 

"Así  que  hubieron  partido  los  enviados  de  Juan,  diri- 
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gióse  Jesús  al  numeroso  auditorio  y  hablóle  de  Juan  en 
esta  forma:" 

" — ¿Qué  salisteis  a  ver  en  el  desierto?  ¿alguna  caña 
sacudida  por  el  viento?  ¿Qué  es  lo  que  salisteis  a  ver? 
¿algún  hombre  vestido  de  ropas  delicadas?  Los  que  visten 
suntuosamente  y  viven  en  delicias,  en  palacios  de  reyes 
habitan.  Pues  ¿qué  es  lo  que  salisteis  a  ver?  ¿un  Profeta? 
Ciertamente:  y  yo  os  aseguro,  más  aun  que  profeta." 

"De  él  es  de  quién  está  escrito:  He  aquí  que  yo  envío 
mi  ángel  delante  de  tí,  para  que  te  prepare  el  camino." 
"Os  declaro,  pues,  que  entre  los  nacidos  de  mujer  no  hay 
Profeta  mayor  que  Juan  Bautista;  y  con  todo  eso,  el  más 
pequeño  en  el  Reino  de  Dios  es  mayor  que  él." 

"Y  desde  los  días  de  Juan  Bautista  hasta  el  presente, 
el  Reino  de  los  cielos  padece  violencia  y  los  violentos  son 
los  que  lo  arrebatan." 

"Porque  todos  los  Profetas  y  toda  la  Ley,  hasta  Juan, 
anunciaron  al  esperado  Mesías." 

"Y  si  queréis  creerlo,  sabed  que  él  mismo  es  aquel 
Elias  que  debía  venir." 

"El  que  tiene  oídos  para  oir,  oiga." 

"Oídas  estas  palabras,  todo  el  pueblo  y  los  publícanos, 
que  habían  recibido  el  bautismo  de  Juan,  glorificaron  a 
Dios;  pero  los  fariseos  y  los  doctores  de  la  Ley,  que  no 
habían  recibido  este  bautismo,  menospreciaron  en  sí 
mismos  los  designios  de  Dios." 

"Por  esto  el  Señor  repuso:" 

"¿A  quién  compararé  esta  raza  de  hombres?  ¿a  quién 
se  parecen?" 
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"Parécense  a  los  muchachos  sentados  en  la  plaza,  que 
juegan  hablando  con  los  de  enfrente  y  diciéndoles:  Os 
cantamos  al  son  de  la  [lauta,  y  no  habéis  danzado;  ento- 
namos lamentaciones,  y  no  habéis  llorado." 

"Vino  Juan  Bautista,  no  comiendo  pan  ni  bebiendo 
vino,  y  decís:  Está  endemoniado.  Ha  venido  el  Hijo  del 
Hombre,  que  come  y  bebe,  y  decís:  He  aquí  un  hombre 
voraz  y  bebedor,  amigo  de  publícanos  y  de  gentes  de 
mal  vivir." 

"Pero  la  sabiduría  ha  sido  justificada  por  todos  sus 
hijos."  ( 1 ) 

★ 

★  ★ 

El  Divino  Maestro,  pues,  habiendo  abandonado  la 
ciudad  .de  Cafarnaúm,  recorrió  la  distancia  que  existía 
entre  ella  y  Naím;  unos  40  kilómetros  escasos.  Naím  era 
una  ciudad  hecha  de  gracia  y  suavidad;  perteneciente  a 
la  Galilea  meridional,  estaba  como  adosada  a  la  vertiente 
noroeste  del  Pequeño  Hermón;  parecía  una  mancha  mul- 
ticolor engastada  en  la  verde  extensión  de  la  fértil  cam- 
piña, y  en  las  suaves  pendientes  que  la  circundaban. 

Los  galileos  la  llamaban  Naím,  que  en  hebreo  signi- 
fica "la  Hermosa",  "la  Graciosa".  A  pesar  de  que  hoy 
sólo  quedan  de  aquel  poblado  alguna  que  otra  casucha 
y  un  montón  de  ruinas  (2),  entre  las  que  pueden  descu- 


(1)  S.  Lucas,  VII,  11-35;  S.  Mateo,  XI,  2-19. 

(2)  Guerin,  La  Galilée,  T.  I,  págs.  115-16. 
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brirse  vestigios  de  murallas,  este  dato,  unido  a  los  que 
nos  da  el  relato  evangélico,  que  señala  la  existencia  de 
puertas,  nos  hace  pensar  que  Naím  tuviera  —  en  aquel 
tiempo  —  bastante  importancia. 

Jesús,  seguido  de  sus  discípulos  y  de  la  inmensa  mu- 
chedumbre que  gravitaba  alrededor  de  su  persona,  llegó 
a  una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  en  el  momento  en  que 
por  ella  salía  un  cortejo  fúnebre  que  se  dirigía  al  cemen- 
terio situado  fuera  de  la  población.  Llevaban  a  enterrar 
a  un  joven,  hijo  único,  cuya  madre  desolada  marchaba 
tras  el  féretro  con  los  ojos  enrojecidos  por  el  llanto  y  el 
corazón  estrujado  de  tanto  sufrir.  Jesús  se  detuvo  para 
dar  paso  al  cortejo;  y,  al  mirar  a  la  pobre  madre,  angus- 
tiada de  soledades  de  muerte,  porque  era  además  viuda, 
debió  sentir  estremecer  su  Corazón  divino.  Posiblemente 
pensara  en  el  Calvario  y  en  su  Madre ...  El  Maestro  se 
acercó  a  la  pobre  mujer  y  la  dijo:  "No  llores". 

El  gesto  de  Jesús  y  su  mirada  debían  expresar  su 
poder  divino,  porque  los  que  conducían  el  féretro  se 
detuvieron. 

Podemos  figurarnos,  la  sorpresa  de  la  madre  y  la  ex- 
pectativa de  los  circunstantes.  La  pobre  mujer,  que  nada 
había  pedido,  debió  sentir  en  su  corazón  el  influjo  de 
esas  palabras  de  consuelo  que  encerraban  una  promesa. 
La  gente  que  no  conocía  aun  a  Jesús  habrá  puesto  en  su 
mirada  todo  el  interrogante  de  la  duda;  y  los  que  ya 
sabían  de  su  poder  taumaturgo  debieron  acercarse  al 
Maestro  para  no  perder  un  solo  detalle  de  lo  que  iba  a 
suceder. 
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El  féretro,  según  la  costumbre  oriental,  no  estaba 
cerrado,  y  se  veía  al  joven  muerto,  con  la  cabeza  descu- 
bierta, envuelto  el  cuerpo  en  un  sudario.  El  Salvador  se 
acercó;  y  tocándolo  dijo  estas  palabras,  que  no  por  sen- 
cillas dejan  de  tener  un  magnífico  significado:  "Leván- 
tate, yo  te  lo  mando". 

Y  la  vida,  que  había  huido  de  aquel  cuerpo,  obedeció 
a  las  palabras  de  su  Creador  volviendo  a  reanimar  los 
miembros  inertes  del  joven  de  Naím.  Jesús,  tomándolo 
de  la  mano,  lo  devolvió  a  la  madre  asombrada,  que  titu- 
beaba entre  el  deseo  de  abrazar  a  su  hijo  y  el  de  arro- 
jarse a  los  pies  del  Salvador. 

Y  las  turbas  se  sintieron  sobrecogidas  de  temor. 

Miraban  a  Jesús  con  veneración;  su  figura  se  agigan- 
taba a  sus  ojos;  y  decían:  "Ha  aparecido  entre  nosotros 
un  gran  Profeta;  Dios  ha  visitado  a  su  Pueblo." 

Parecería  que  el  Divino  Maestro,  al  infundirle  vida  a 
los  muertos,  hubiera  querido  escalonar  el  milagro  y  re- 
servar para  lo  último  el  mayor  prodigio.  Primero  es  la 
hija  de  Jairo  que  —  según  hemos  visto  anteriormente  — 
( 1 )  es  devuelta  a  la  vida  cuando  aun  en  su  cuerpo  no 
se  habían  empezado  a  señalar  los  signos  de  la  muerte. 
Luego,  éste  —  el  hijo  de  la  viuda  —  es  resucitado  al 
borde  del  sepulcro;  y  por  último  —  como  veremos  más 
adelante,  con  el  favor  de  Dios  —  es  el  cadáver  de  Lázaro 
ya  en  pleno  proceso  de  descomposición,  el  que  obedece 
al  imperativo  de  la  voz  divina,  y  viene  del  mundo  de  las 


(1)    Mons.  Antonio  María  Barbieri,  1.  c,  pág\  175. 
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sombras  a  mezclarse  con  los  que  aun  no  han  franqueado 
sus  dinteles. 

Y  si  bien  podemos  ver  con  San  Agustín,  en  este  epi- 
sodio, en  la  viuda  llorosa,  la  personificación  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  y  en  el  joven  resucitado  al  alma  muerta 
por  el  pecado  que  revive  a  la  vida  de  la  gracia  ( 1 ) ,  él 
será  también  un  exponente  más  de  la  infinita  misericordia 
del  Maestro,  quien  con  esta  resurrección  con  firma  el 
anuncio  que  hiciera  en  el  Templo  durante  la  Primera 
Pascua:  "...  así  también  el  Hijo  a  los  que  quiere  da 
vida'  (2). 

* 

El  otro  episodio  que  vamos  a  comentar  tiene  distinto 
colorido:  se  mueve  en  otro  plano  y  gira  alrededor  de  tres 
actitudes,  distintas  también:  la  actitud  enérgica  de 
Cristo;  la  noble  del  Bautista;  y  la  actitud  dudosa  y  a 
veces  descreída  de  las  gentes. 

Juan  Bautista  estaba  en  la  cárcel  de  Maqueronte 
adonde  fué  llevado  —  según  comentamos  oportunamente 
(3)  —  por  Herodes  Antipas,  a  insinuación  de  Herodias, 
su  esposa  ilegítima,  que  se  sentía  herida  por  el  reproche 
del  Precursor. 

Como  llegara  —  a  través  de  los  muros  de  la  prisión  — 
la  fama  del  Maestro  y  el  relato  de  los  prodigios  obrados 


(1)  S.  Agust.,  Serm.,  98. 

(2)  S.  Juan,  V,  21. 

(3)  Mons.  Antonio  María  Barbieri,  1.  c,  pág.  105. 
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por  El,  envía  Juan  a  dos  de  sus  discípulos  a  preguntarle 
si  es  El  realmente  el  Mesías,  o  si  deben  esperar  a  otro. 
Este  mensaje,  enviado  desde  la  fortaleza  de  Maqueronte 
al  Salvador,  suscitó  una  serie  de  controversias  porque 
no  era  posible  admitir  que  el  Bautista  hubiera  olvidado 
la  revelación  del  Espíritu  Santo  ni  los  episodios  obser- 
vados a  orillas  del  Jordán.  Pero  esta  duda  sobre  la  pre- 
gunta que  hicieran  los  discípulos  de  Juan  al  Redentor, 
fué  satisfactoriamente  disipada  por  los  Padres  de  la 
Iglesia  (1).  Ya  habíamos  visto  anteriormente  (2)  cómo 
algunos  discípulos  del  Precursor  se  sintieron  molestados 
frente  a  la  popularidad  que  iba  adquiriendo  el  Mesías, 
creyendo  ver  lesionados  los  derechos  del  Bautista.  Es 
por  eso  que  éste  envía  dos  emisarios  para  que  se  con- 
venzan del  poder  taumaturgo  del  Maestro,  y  no  porque 
él  necesitara  una  confirmación  de  lo  que  ya  bien  sabía. 

Y  Jesús,  de  acuerdo  a  los  planes  de  Juan,  obra  en 
presencia  de  los  emisarios  estupendos  prodigios:  éstos, 
cumpliendo  con  su  cometido,  se  acercan  a  Jesús  y  le 
dicen: 

" — Juan  Bautista  nos  ha  enviado  a  tí  para  preguntar- 
te: ¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  o  debemos  esperar  a 
otro?" 

El  Maestro,  por  toda  respuesta,  les  dice  que  vayan 
y  cuenten  a  Juan  lo  que  han  visto.  Y  Juan  se  encargará 
de  hacerles  comprender  que  aquellos  prodigios  venían 


(1)  S.  Juan  Crisóstomo,  Orígenes,  S.  Agustín,  etc. 

(2)  Mons.  Antonio  María  Barbieri,  1.  c,  pág.  98. 
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a  cumplir  las  profecías  (1),  y  a  dar  a  los  hombres  el 
testimonio  del  Mesías. 

Apenas  hubieron  partido  los  enviados  del  Bautista, 
Jesús  se  dirige  a  los  que  le  rodeaban.  Era  una  enorme 
muchedumbre  que,  frente  a  la  actitud  del  Precursor, 
podría  dudar  de  la  firmeza  de  su  fe:  por  eso  Jesús  habló 
de  él,  y  sus  frases  fueron  una  cariñosa  y  emocionada 
despedida,  porque  ya  Juan  estaba  próximo  a  cambiar 
de  morada,  y  a  dejar  las  frías  y  obscuras  paredes  de 
Maqueronte,  por  el  Reino  sin  límites  e  inundado  de 
eterna  luz. 

Jesús,  pues,  hace  ante  sus  oyentes  el  elogio  del  Pre- 
cursor. 

Juan  no  tenía  ni  la  flexibilidad  ni  la  fragilidad  de  las 
cañas  que  crecen  junto  al  Jordán.  Su  misma  permanen- 
cia en  la  cárcel  era  una  prueba  magnífica  de  sus  con- 
vicciones y  de  su  inflexible  firmeza. 

Tampoco  era  el  Bautista  un  hombre  que  buscara  sus 
comodidades  o  su  gloria;  bien  lo  decían  sus  frugales 
comidas,  hechas  de  langostas  y  miel  silvestre;  su  áspera 
vestidura  y  las  palabras  con  que  él  mismo  se  definió:  "Yo 
soy  la  voz  del  que  clama  en  el  desierto"  (2). 

Juan  es  el  Profeta,  el  Profeta  máximo;  es  el  ángel  que 
había  sido  anunciado  para  preparar  los  caminos  del 
Mesías  venidero. 

No  hay  duda  de  que  los  que  pertenecerán  al  nuevo 
reino  que  venía  a  establecer  Cristo,  lo  aventajarán,  no 
por  cierto  en  valores  morales  ni  en  santidad,  sino  porque 

(1)  Is.,  XXXV,  5. 

(2)  S.  Juan,  I,  23. 
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se  encontrarán  dentro  del  nuevo  templo  espiritual  levan- 
tado por  el  Salvador,  cuyo  umbral  Juan  no  pudo  tras- 
poner. Pero  Juan  será  el  "más  grande  entre  los  nacidos 
de  mujer"  (1),  el  Profeta  de  los  Profetas  que  preparó 
más  de  cerca  y  más  intensamente  la  venida  de  Cristo. 

Oídas  las  palabras  del  Maestro,  los  que  habían  reci- 
bido el  bautismo  de  Juan  se  alejaron  aleccionados;  en 
cambio  los  fariseos  y  doctores  de  la  ley  escucharon  estas 
declaraciones  con  menosprecio. 

A  ellos  se  dirige,  pues,  el  Redentor  y  les  arguye  su 
mala  fe:  "Vino  Juan  Bautista  que  no  come  pan  ni  bebe 
vino,  y  decís:  está  endemoniado.  Ha  venido  el  Hijo  del 
hombre  que  come  y  bebe  y  decís:  He  aquí  un  hombre 
voraz  y  bebedor,  amigo  de  publícanos  y  gente  de  mal 
vivir." 

Esa  será  siempre  la  posición  de  los  espíritus  bajos,  que 
no  buscan  la  verdad;  que  permanecen  tenazmente  afe- 
rrados a  sus  prejuicios  y  a  sus  intereses.  Todas  las  acti- 
tudes serán  mal  interpretadas  y  tergiversadas  por  ellos. 

La  verdad  es  generalmente  dura,  y  nos  exige  el  re- 
nunciamiento de  muchas  cosas;  por  eso,  a  veces,  se  niega 
y  se  buscan  pretextos  para  desfigurarla.  Se  la  quiere 
convertir  en  error,  para  dispensarnos  así  de  la  renuncia 
y  del  sacrificio;  pero  no  olvidemos  las  palabras  categó- 
ricas de  Cristo:  "El  reino  de  los  cielos  padece  violencia  y 
los  violentos  son  los  que  lo  arrebatan." 


(1)    Mat.,  XI,  11. 


La  pecadora  de  Mágdala 


Los  breves  comentarios  que  venimos  haciendo  de  la 
vida  de  Jesús  a  través  de  los  datos  evangélicos,  nos 
conducen  hoy  a  una  escena  de  tonalidad  fuerte  y  emo- 
tiva. En  ella,  el  Corazón  de  Cristo  ha  latido  con  ritmo 
intenso,  y  nos  ha  dado  a  conocer,  a  la  vez,  todo  lo  suave 
y  profundo  de  su  misericordia. 

Leamos,  ante  todo,  el  texto  evangélico  que  nos  trasmite 
ese  pasaje. 

"Por  aquel  tiempo,  uno  de  los  fariseos  rogó  a  Jesús 
que  fuera  a  comer  con  él:  y  habiendo  entrado  en  casa 
del  fariseo,  se  puso  a  la  mesa," 

"Cuando  he  aquí  que  una  mujer  de  la  ciudad,  y  de 
mala  conducta,  así  que  supo  como  Jesús  comía  con  el  fa- 
riseo, trajo  un  vaso  de  alabastro  lleno  de  bálsamo  aro- 
mático; y  arrimándose  a  sus  pies  por  detrás,  se  los  regaba 
con  sus  lágrimas,  y  los  limpiaba  con  su  cabellera,  y  los 
besaba,  y  derramaba  en  ellos  el  bálsamo." 

"Viendo  esto  el  fariseo  que  le  había  convidado,  decía 
para  consigo:" 

" — Si  este  hombre  fuera  Profeta,  harto  conocería  quién 
y  cuál  es  la  mujer  que  le  está  tocando:  sabría  que  es  una 
pecadora." 

"A  este  pensamiento  respondió  Jesús: 

" — Simón,  tengo  algo  que  decirte" 

" — Hablad,  Maestro,  contestó  él." 
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" — Cierto  acreedor,  prosiguió  jesús,  tenía  dos  deudo- 
res: uno  le  debía  quinientos  denarios  y  el  otro  cincuenta. 
"No  teniendo  ellos  con  qué  pagar,  perdonó  a  entrambos 
la  deuda.  ¿Cuál  de  ellos  le  amará  más?" 

" — Pienso  que  aquél  a  quien  se  perdonó  más,  respon- 
dió Simón." 

" — Bien  has  juzgado,  observó  Jesús;  y  volviéndose 
hacia  la  mujer,  dijo  a  Simón:" 

" — ¿Ves  esta  mujer?  Entré  en  tu  casa  y  no  me  has 
dado  agua  con  que  lavar  mis  pies;  y  ésta  me  los  ha  ba- 
ñado con  sus  lágrimas  y  los  ha  enjugado  con  sus  cabe- 
llos. Tú  no  me  has  dado  ósculo  de  paz;  y  ésta,  desde  que 
entró,  no  ha  cesado  de  besar  mis  pies.  Tú  no  has  puesto 
perfume  en  mi  cabeza;  y  ésta  ha  derramado  perfumes  en 
mis  pies." 

"Por  lo  tanto,  te  declaro  que  le  son  perdonados  mu- 
chos pecados,  porque  ha  amado  mucho:  que  aquel  a  quien 
menos  ama,  menos  se  le  perdona." 

"Y  añadió  dirigiéndose  a  la  mujer:" 

" — Perdonados  te  son  tus  pecados." 

"Con  esto  empezaron  los  convidados  a  decir  interior- 
mente:" 

" — ¿Quién  es  éste  que  también  perdona  los  pecados?" 

"Mas  él  dijo  a  la  mujer" 

" — Vé  en  paz;  tu  fe  te  ha  salvado"  ( 1 ). 

★ 

*  * 


(1)    S.  Lucas,  VII,  36-50. 
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Es  autor  del  relato  el  Evangelista  San  Lucas;  y  su 
condición  de  médico  y  de  hombre  ilustrado,  le  facilita 
la  descripción  de  las  distintas  y  hasta  encontradas  posi- 
ciones psicológicas  de  los  protagonistas  que  intervienen 
en  este  hermoso  cuadro. 

Jesús  había  sido  invitado  a  comer  en  casa  del  fariseo. 
No  se  sabe  con  exactitud  el  motivo  que  impulsara  a  éste 
a  invitar  al  Maestro;  pero,  de  lo  que  no  puede  dudarse 
es,  que  no  lo  habría  recibido  con  todos  los  honores  ni 
con  las  delicadezas  acostumbradas,  olvidando  hasta  las 
más  elementales  reglas  de  hospitalidad.  Eso  lo  explica  el 
parangón  que  establece  Jesús  entre  la  actitud  de  su  anfi- 
trión y  la  de  la  pecadora,  haciendo  notar  que  la  de  ésta 
fué  más  cortés. 

¿Acaso  Simón  invitó  a  Cristo  con  alguna  torcida  in- 
tención? No  parece  desprenderse  eso  del  texto.  Es  más 
lógico  admitir  que  el  fariseo  lo  invitara,  más  que  por  amis- 
tad, por  curiosidad,  y,  si  se  quiere,  con  algunas  preven- 
ciones, no  reconociendo  en  El,  por  supuesto,  al  Mesías. 
Probablemente  la  fama  de  sus  prodigios  hizo  que  Simón 
quisiera  conocerle  de  cerca,  y  hacerle,  con  ese  fin,  sentar 
a  su  mesa.  Para  comprender  bien  cómo  sucedió  la  escena 
que  estamos  comentando,  conviene  que  digamos  en  qué 
forma,  por  aquel  entonces,  se  realizaban  los  banquetes. 
La  manera  de  sentarse  a  la  mesa  era  bastante  distinta 
de  la  nuestra.  Los  comensales,  en  efecto,  comían,  no  sen- 
tados, sino  recostados,  apoyados  en  el  brazo  izquierdo, 
La  parte  inferior  del  cuerpo  descansaba  sobre  divanes 
dispuestos  a  ese  fin;  de  este  modo  los  pies  de  los  comen- 
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sales  sobresalían  de  la  parte  posterior  de  los  triclinios. 
En  cuanto  a  la  mesa,  estaba  en  un  plano  más  bajo  que  los 
divanes  para  comodidad  de  los  invitados. 

De  improviso  entró  en  casa  del  fariseo  una  mujer  cuya 
presencia  ahí  llamó  la  atención  porque  era  harto  cono- 
cida como  "pecadora".  El  hecho  de  que  pudiera  fácil- 
mente mezclarse  con  los  invitados  de  Simón  no  debe  ex- 
trañarnos, porque  en  Oriente  es  habitual  que  los  de  afue- 
ra presencien  una  comida  e  intervengan  en  las  conversa- 
ciones si  así  lo  desean  (1 ). 

La  verdadera  identidad  de  la  protagonista  de  este 
magnífico  episodio,  parece  quedar  un  poco  en  la  sombra 
a  pesar  de  la  serie  ininterrumpida  de  debates  diversos 
que  se  han  planteado  al  respecto.  Pero,  palabras  tan  au- 
torizadas como  las  de  San  Gregorio  Magno  (2)  y  San 
Agustín  (3)  afirman  que  la  "pecadora",  María  Magda- 
lena y  María  de  Betania — hermana  de  Lázaro  y  Marta — 
son  una  misma  persona.  Vamos  nosotros  a  seguir  las 
huellas  de  estos  Padres  de  la  Iglesia  en  la  explicación  de 
este  episodio  en  el  que  tan  sublime  enseñanza  nos  legara 
el  Maestro. 

Pertenecía,  pues,  Magdalena  a  una  familia  respetable, 
Marta  y  Lázaro  gozaban  de  buena  fama;  Jesús  les  dis- 
pensó más  tarde  una  tierna  amistad  y  frecuentó  con  gus- 
to su  casa.  Se  ve  que  María,  —  quién  sabe  por  qué  mo- 


(1)  Le  Camus,  Voyage  aux  Pays  Bibliques,  vol.  II,  pág.  211; 
Robinson,  The  Evangelists,  and  the  Mishna,  págs.  214-215.  Tris- 
tram,  Eastern  Customs  in  Bible  Lands,  pág.  36. 

(2)  Hom,  XXXIII  in  Evang;  Hom,  VIII. 

(3)  Tractat  in  Joan,  XLIX;  De  consensu  evangelist.,  II,  154. 
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tivos,  —  había  torcido  su  línea  de  conducta  dándose  a  la 
vida  disipada,  al  extremo  de  que  sus  extravíos  eran  gra- 
ves y  públicos;  harto  lo  dice  el  apelativo  que  le  da  el 
Evangelista:  "la  pecadora"  y  el  pensamiento  íntimo  de 
Simón:  "si  éste  fuera  un  profeta  bien  sabría  quién  y  cuál 
es  la  mujer  que  tiene  a  sus  pies";  finalmente,  el  mismo 
perdón  que  le  otorgó  Jesús,  ratifica  cuanto  decimos. 

Pero  sus  sentimientos  estaban  ya  completamente  cam- 
biados. Su  nueva  ruta  estaba  trazada  y  el  Nazareno 
dirigiría  —  en  lo  sucesivo  —  sus  pasos.  Pero  para  ello, 
en  un  supremo  acto  de  amor  y  deseo  infinito  de  reden- 
ción, estrujó  y  deshizo  todo  aquello  que  constituía  una 
enorme  barrera  entre  el  Salvador  y  ella.  Se  arrodilla  si- 
gilosa junto  a  los  pies  de  Jesús;  su  corazón,  movido  a  pe- 
nitencia, quizá  por  las  palabras  que  oyera  .de  El  durante 
su  continuada  predicación,  desborda  de  emoción,  y  se 
quebranta,  como  el  vaso  de  alabastro  que  lleva  entre  sus 
manos,  para  derramar  ante  el  Salvador,  un  bálsamo  infi- 
nitamente más  precioso  que  el  que  habría  de  perfumar 
sus  pies.  Y  brotan  de  sus  ojos  las  primeras  lágrimas  de 
arrepentimiento  que  han  de  devolver  la  luz  y  el  brillo  a 
sus  pupilas  turbias  por  las  imágenes  de  todo  lo  impuro 
que  habían  contemplado:  lágrimas  valiosísimas,  porque 
las  destila  un  alma  triturada  por  el  dolor,  la  vergüenza 
y  el  deseo  de  regeneración,  y  que,  al  caer  abundantes 
sobre  los  divinos  pies,  ella  enjuga  con  su  larga  cabellera. 
La  pobre  mujer,  desolada  por  sus  faltas,  no  encuentra 
manera  más  significativa  de  manifestar  a  Jesús  su  amor, 
y  el  dolor  por  sus  pecados. 
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Y  el  Maestro,  que  parece  no  advertir  las  miradas  que 
se  cruzan  entre  los  comensales,  y  como  si  desconociera 
el  pensamiento  de  Simón,  que  dudaba  de  su  condición  de 
profeta,  con  suavidad  se  dirige  al  fariseo.  Y  sus  frases 
demostrarán  al  propio  Simón  que  leía  hasta  el  fondo  de 
las  almas  porque  estaba  leyendo  en  la  suya;  y  que  una 
sola  de  sus  palabras  bastaba  para  limpiar  toda  mancha  de 
pecado,  siempre  que  hubiera  verdadero  arrepentimiento  y 
dolor  en  el  corazón  del  pecador. 

" — Tengo  algo  que  decirte",  dice  Jesús  al  fariseo. 

"Si  un  acreedor  tiene  dos  deudores;  uno  le  debe  cin- 
cuenta denarios  y  otro  quinientos,  y  a  entrambos  perdo- 
na la  deuda,  ¿cuál  de  los  dos  le  amará  más?" 

La  respuesta  era  lógica:  aquél  a  quien  más  se  le  ha 
perdonado. 

Y  el  Maestro,  que  esperaba  esas  palabras,  expone  el 
caso  de  la  Magdalena,  que,  con  afectuosa  solicitud,  bañó 
sus  pies  con  las  más  amargas  de  sus  lágrimas  y  los  besó 
incesantemente,  mientras  que  él  —  el  dueño  de  casa  — 
olvidó  sus  deberes  frente  a  un  invitado.  Se  acostumbraba 
entre  los  judíos  —  y  aún  persiste  en  esos  pueblos  tal 
hábito  —  dar  al  huésped  el  "ósculo  de  paz",  es  decir,  un 
beso  en  la  frente  con  el  saludo:  "La  paz  sea  contigo". 
Luego,  según  la  categoría  del  visitante,  se  le  hacían  lavar 
los  pies  por  un  criado,  por  algún  miembro  de  la  familia 
y  hasta  por  el  mismo  dueño  de  casa  si  aquel  era  persona 
importante.  Esta  agua  vertida  en  los  pies  era  harto  nece- 
saria, dado  el  estado  de  los  caminos  y  el  clima  de  aquellos 
países;  pero  para  los  judíos  era  —  sobre  todo  —  un  acto 
de  purificación. 
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A  estos  ritos  sucedía  la  unción,  que  consistía  en  volcar 
sobre  la  cabeza  de  los  invitados  aceite  perfumado. 

Pero  sea  porque  el  pensamiento  de  Simón  era  sincero 
y  no  veía  en  Jesús  al  Mesías,  o  porque  la  idea  de  supe- 
rioridad farisaica  prevalecía  hasta  por  sobre  la  jerarquía 
del  visitante,  lo  cierto  es  que  el  Maestro  se  vió  privado 
de  todos  estos  ritos  —  no  negados  ni  a  los  más  humil- 
des —  y  es  por  eso  que  compara  el  proceder  de  la  "pe- 
cadora" con  el  de  Simón. 

Aquélla  se  humilla  ante  su  Dios,  y,  no  atreviéndose  a 
ungir  su  cabeza,  unge  sus  pies,  después  de  haberlos  rega- 
do con  sus  lágrimas.  Suelta  su  cabellera  —  gesto  éste  de 
humillación  entre  los  judíos  —  y  en  su  infinito  dolor  por 
sus  pecados,  no  dice  una  sola  palabra,  pero  ella  sabe 
que  Aquél  es  el  Salvador.  Y  así  como  sus  lágrimas  lava- 
ron el  barro  del  camino  que  se  negara  a  lavar  el  orgu- 
lloso fariseo,  las  palabras  del  Redentor:  "Perdonados  te 
son  tus  pecados",  dieron  a  su  alma  una  blancura  in- 
maculada. 

La  página  evangélica  que  acabamos  de  comentar,  debe 
llenarnos  de  gran  consuelo  y  confianza  en  Dios  Nuestro 
Señor,  porque,  en  un  grado  mayor  o  menor,  todos  hemos 
pecado;  en  materia  de  inocencia  ninguno  podría  tirar  la 
primera  piedra.  La  humana  fragilidad  claudica  en  el  pe- 
noso camino  de  la  vida,  hecho  de  luchas  y  de  espinas. 
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El  mundo,  que  quizá  ha  contribuido  a  nuestros  desli- 
ces, cuando  nos  ve  caídos,  no  se  apiada  de  nosotros;  antes 
bien  nos  desprecia,  nos  critica  y  nos  crucifica.  La  Mag- 
dalena no  suscitó  entre  los  comensales  de  Simón  más  que 
palabras  de  censura;  todos  pensaron  en  sus  pecados  pero 
nadie  intentó  levantar  a  la  pobre  criatura  caída. 

Y  Jesús,  el  único  impecable,  es  también  el  único  que 
protege  a  la  pecadora  y  defiende  su  causa.  No  recuerda 
ya  sus  pecados  sino  su  gran  dolor  y  su  amor  igual  a  su 
dolor;  y  bendice  las  lágrimas  de  sus  ojos,  que  serán  para 
aquella  alma  enferma,  como  un  bautismo  de  paz  y  de 
purificación. 

¡Qué  consuelo,  poder  oir  las  palabras  que  oyó  la  Mag- 
dalena de  los  labios  del  Maestro:  "Te  son  perdonados 
tus  pecados"!  Y  ese  consuelo  será  también  para  nosotros 
si  sabemos  llorar;  si  lejos  de  ser  como  los  fariseos,  engreí- 
dos por  su  observancia  externa,  pero  llenos  de  podre  por 
dentro;  ciegos  para  ver  sus  deslices  pero  con  los  ojos  bien 
abiertos  para  ver  las  faltas  de  los  demás,  conseguimos 
ser  como  la  pobre  pecadora,  que  confesó  públicamente  su 
falta  con  su  actitud,  que  supo  ser  humilde,  y,  sobre  todo, 
que  supo  llorar  su  pecado.  Conoceremos  entonces  el 
poder  inefable  de  una  lágrima  cuando  es  derramada  con 
sinceridad  porque  Dios  no  resiste  a  su  eficacia  y  olvida 
las  faltas  aunque  sean  tan  grandes  como  montañas,  tan 
numerosas  como  las  arenas  de  las  playas  y  como  las 
estrellas  del  firmamento. 

Si,  a  pesar  de  nuestras  faltas  logramos  confiar  y  do- 
lemos de  ellas,  los  brazos  de  Cristo  estarán  siempre 
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abiertos  para  abrazarnos,  y  sus  labios  estarán  siempre 
prontos  para  hacer  vibrar  en  nuestros  oídos  su  divina 
palabra  de  perdón.  Pensemos  que  el  Redentor  no  repara 
en  el  camino  andado,  si  nuestras  lágrimas  son  lo  sufi- 
cientemente ardientes  y  copiosas  como  para  arrasar  con 
todo  lo  que  obstruye  el  sendero  que  nos  conduce  al  cielo, 
pero  siempre  que  no  dejemos  el  arado  una  vez  puesta 
la  mano  sobre  él. 


El  poseso  ciego  y  mudo 


Habiendo  llegado  el  Maestro  a  Cafarnaúm,  fué  rodea- 
do por  una  verdadera  multitud  que  lo  esperaba  ansiosa. 
Llevaron  a  su  presencia  a  un  poseso  ciego  y  mudo,  en  el 
cual  obró  un  nuevo  milagro  que  provocó  la  indignación 
de  los  fariseos,  traducida  por  una  blasfemia  contra  el 
Salvador,  e  incurriendo,  a  la  vez,  en  un  grave  pecado 
contra  el  Espíritu  Santo. 

Veamos  lo  que  nos  dice  al  respecto  el  Evangelio. 

''Apenas  regresó  Jesús  a  su  morada  de  Cafarnaúm,  la 
muchedumbre  le  rodeó  de  nuevo  tan  numerosa,  que  no 
le  [ué  posible  tomar  algún  alimento,  como  tampoco  a  sus 
Apóstoles". 

"Entonces  le  presentaron  un  endemoniado  ciego  y  mu- 
do. Jesús  echó  al  demonio  y  curó  al  hombre,  el  cual  reco- 
bró el  habla  y  la  vista". 

"Llenas  de  admiración  las  turbas,  exclamaron:  ¿Por 
ventura  no  es  éste  el  Hijo  de  David?" 

"Por  el  contrario,  los  escribas  y  fariseos  que  habían 
bajado  de  Jerusalén,  no  dudaban  afirmar:  Está  poseído 
de  Belzebú,  y  así,  por  arte  del  príncipe  de  los  demonios 
echa  los  demonios" . 

"Penetrando  Jesús  este  pensamiento,  hízoles  acercar, 
y  valiéndose  de  comparaciones,  les  respondió:  Desolado 
será  todo  reino  dividido  en  facciones  y  no  subsistirá  la 
ciudad  o  la  casa  dividida  en  banderías". 
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"¿Cómo  es  posible  que  Satanás  eche  a  Satanás?  Si  Sa- 
tanás expulsa  a  Satanás,  —  puesto  que,  según  vosotros, 
yo  expulso  los  demonios  en  virtud  de  Belzebú,  —  está 
dividido  en  sí  mismo.  Y  si  está  dividido  en  sí  mismo, 
¿cómo  ha  de  subsistir  su  reino?  No  puede  durar,  cerca 
está  su  fin". 

"Por  añadidura,  si  yo  lanzo  los  demonios  en  virtud  de 
Belzebú,  ¿en  virtud  de  quién  los  lanzan  vuestros  hijos? 
Por  lo  tanto,  ellos  mismos  serán  vuestros  jueces.  Mas  si 
yo  echo  los  demonios  en  virtud  del  Espíritu  de  Dios,  sí- 
guese  cierto  que  ya  el  Reino  de  Dios  ha  llegado  a  vos- 
otros". 

"Cuando  el  hombre  valiente  guarda  armado  las  puer- 
tas de  su  casa,  todas  sus  cosas  están  seguras;  pero  si  otro 
más  fuerte  que  él  le  asalta  y  vence,  le  despojará  de  las 
armas  en  que  confiaba,  destrozará  lo  que  le  pertenece, 
dispersará  sus  despojos  y  entregará  su  casa  al  pillaje". 

"El  que  por  mí  no  está,  está  contra  mí;  y  el  que  conmi- 
go no  recoge,  desparrama" . 

"En  verdad  os  declaro  que  cualquier  pecado  y  cual- 
quier blasfemia  se  perdonará  a  los  hombres,  pero  no  la 
blasfemia  contra  el  Espíritu  de  Dios.  Asimismo,  a  cual- 
quiera que  hablare  contra  el  Hijo  del  Hombre,  se  le  per- 
donará; pero  a  quien  hablare  contra  el  Espíritu  Santo, 
no  se  le  perdonará  en  esta  vida  ni  en  la  otra;  culpable 
será  de  un  crimen  eterno"  (1). 

*  * 


(1)  S.  Mateo,  XII,  22-30;  S.  Marcos,  III,  20,  22-29;  S.  Lucas, 
XI,  14,  15,  17-23;  XII,  10. 
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Aunque  los  Evangelistas  no  nos  citan  con  precisión 
el  lugar  donde  Jesús  se  alojara  en  Cafarnaúm,  al  decir 
"su  morada",  no  sería  arriesgado  suponer  que  se  refirie- 
ran a  la  casa  de  Pedro,  testigo  ya  de  tantos  milagros  ( 1 ) . 

Como  leímos  anteriormente,  el  poseso  ciego  y  mudo, 
una  vez  en  presencia  del  Maestro,  quedó  libre  del  espí- 
ritu demoníaco;  y  como,  posiblemente,  sus  males  físicos 
eran  originados  por  esa  posesión,  habló  y  vió  inmedia- 
tamente. 

Sobre  la  forma  en  que  fué  curado  nada  sabemos,  pero 
debió  ser  realmente  prodigiosa  puesto  que  las  gentes  se 
maravillaban  diciendo:  "¿Por  ventura  no  es  éste  el  Hijo 
de  David?" 

Los  fariseos,  algunos  de  los  cuales  se  habían  adelan- 
tado al  Maestro  para  prepararle  un  ambiente  adverso, 
quisieron  ensombrecer  la  gloria  de  ese  nuevo  milagro  en 
el  cual  "se  obraron  tres  al  mismo  tiempo",  al  decir  de 
S.  Jerónimo,  y  sólo  respondieron  a  la  admiración  de  las 
turbas  con  una  calumnia. 

Decir  que  Jesús  estaba  poseído  de  Belzebú,  si  bien 
supone  una  blasfemia  —  puesto  que  ése  era  el  nombre 
que  daban  los  judíos  al  príncipe  de  los  demonios  repug- 
nantes —  es  también  la  ratificación  del  poder  taumaturgo 
del  Maestro,  porque  ellos  admiten  el  milagro;  pero  en 
lugar  de  atribuirle  al  Redentor  el  poder  divino  que  real- 
mente tiene,  lo  escarnecen  con  una  vil  acusación,  la  cual, 
por  ilógica  que  fuera,  era  gravísima  porque  ya  sabemos 
de  lo  que  es  capaz  una  frase  dicha  alevosamente  por 


(1)     S.  Marcos,  I,  29-34. 
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alguien  que  quiere  abatir  un  prestigio  bien  saneado. 
Siempre  hay  espíritus  aptos  para  recibirla,  aunque  no 
haya  en  su  favor  la  más  mínima  prueba.  Por  otra  parte, 
la  psicología  de  las  multitudes  es  por  demás  compleja;  y 
el  Divino  Maestro,  para  evitar  que  la  calumnia  cundiera, 
responde  a  sus  acusadores  indirectos;  porque  los  fariseos, 
cultores  de  la  hipocresía,  como  siempre,  no  afrontan  la 
situación  abiertamente,  sino  que  dejan  caer  sus  palabras 
como  al  descuido  entre  la  muchedumbre,  para  que — como 
la  cizaña —  ahogue  el  germen  de  vida  sembrado  por  el 
Redentor.  Más  adelante,  en  otra  oportunidad  ( 1 )  no  va- 
cilarán en  acusarlo  directamente. 

Tenemos  otra  vez  al  Maestro  frente  a  las  turbas,  va- 
liéndose de  su  poder  divino  y  de  su  inigualable  pedagogía 
para  derrocar  al  enemigo.  Pero  El  lo  hace  lealmente  por- 
que "los  hizo  acercar". 

Les  demuestra  cómo,  para  conservar  la  integridad  de 
un  reino  es  necesario  no  dividirlo.  Y,  si  Satanás  se  expul- 
sa a  sí  mismo,  su  reino  no  durará,  porque  no  puede  admi- 
tirse, por  ser  en  extremo  absurdo  y  falto  de  toda  lógica, 
a  Satanás  expulsando  a  Satanás. 

Y  como  el  Maestro  desea  que  las  turbas  le  compren- 
dan, formula  una  significativa  pregunta:  "Si  yo  lanzo 
los  demonios  en  virtud  de  Belzebú,  ¿en  virtud  de  quien 
los  lanzan  vuestros  hijos?"  Se  refiere  Jesús  a  los  exor- 
cistas  judíos  que  decían  tener  dominio  sobre  los  espíritus 


(1)    S.  Juan,  VIII,  48-52. 
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demoníacos  ( 1 ) ,  y  a  los  que  todo  el  pueblo  ponderaba 
y  admiraba  por  su  poder. 

Si  El,  en  cambio,  arroja  los  demonios  abatiendo  a  Sa- 
tanás, es  sólo  "en  virtud  del  Espíritu  de  Dios". 

Se  vale  de  una  nueva  imagen,  semejante  a  otra  que 
encontramos  en  el  A.  T.  (2),  para  explicar  el  inmenso 
poder  de  Dios,  que,  para  vencer  a  Satanás,  envió  a  su 
Hijo  a  predicar  su  doctrina  de  amor. 

Antes  de  la  llegada  de  El  al  mundo,  Satanás  dominaba 
porque  los  hombres  lo  habían  proclamado  rey,  destruyen- 
do en  su  honor  las  virtudes  que  adornan  el  alma.  Y  ese 
rey  despótico  estaba  cuidadosamente  guardado  en  su 
casa,  pero  llega  otro  más  fuerte,  lo  encadena  y  lo  despoja 
de  todo  lo  que  se  ha  usurpado.  El  que  llega,  el  vencedor, 
el  más  fuerte,  es  Jesús  cuyas  armas  son  más  poderosas 
por  ser  El,  el  Hijo  mismo  de  Dios,  consubstancial  al 
Padre. 

Las  últimas  palabras  del  Maestro  al  respecto,  encie- 
rran una  seria  amenaza:  es  necesario  definirse  y  seguir 
al  vencedor  sin  vacilaciones,  o  serle  fiel  al  vencido.  No 
pueden  admitirse  titubeos  ni  indecisiones  frente  a  las  cla- 
rísimas palabras  del  Redentor:  "El  que  por  mí  no  está, 
está  contra  mí".  Y  esto  lo  dice  porque  conoce  perfecta- 
mente el  ambiente  en  que  actúa,  y  sabe  que  su  doctrina 
tendría  más  adictos,  si  ese  pueblo  no  mirara  con  recelo 
la  oposición  que  los  escribas  le  manifestaban.  Pero  no 


(1)  S.  Lucas,  IX,  49;  Act.,  XIX,  13;  Josefo,  Antiq.,  VIII,  II,  5; 
Bell.,  jud.,  VII,  VI,  3;  S.  Ireneo,  Adver.,  Haer.,  II,  7;  El  Talmud, 
Tanch.  f.  70,  1. 

(2)  Is.,  XLIX,  24-25. 
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deben  admitirse  dilaciones.  La  verdad  del  Evangelio  es 
una,  y  no  puede  mutilarse  impunemente,  y  el  que  con 
Jesús  "no  recoge,  desparrama". 

Una  vez  aclarada  la  situación  frente  a  la  acusación  de 
los  fariseos,  Jesús  quiere  explicar  a  qué  clase  de  castigo 
se  harán  acreedores  aquellos  que  blasfemen  contra  el 
Espíritu  Santo.  Porque,  proferir  palabras  contra  El,  es 
negar  la  verdad  evidente;  es  declararse  enemigo  de  Dios 
y  hacerse  digno  de  los  castigos  eternos. 

Esto  no  significa  que  Dios,  en  su  infinita  misericordia, 
niegue  perdón  a  un  hijo  suyo  arrepentido,  sino  que  el  que 
blasfema  contra  el  Espíritu  Santo,  ya  lleva  en  sí  su  con- 
denación, porque  marchará  siempre  por  el  camino  de 
perdición. 

Esta  advertencia  del  Maestro  era  otro  llamado  a  su 
pueblo  al  que  veía  hundirse  para  siempre.  Y  ese  pueblo 
obstinado,  con  su  blasfemia  dictó  su  propia  sentencia, 
que  no  sería  revocada  ni  con  la  sangre  redentora  del 
Nazareno,  porque  no  quisieron  recibir  la  doctrina  de 
amor  evangélico,  que  hubiera  vencido  al  rey  de  las  tinie- 
blas que  imperaba  en  aquellos  duros  corazones. 


La  señal  de  Jonás 


Los  fariseos,  que  no  lograron  intimidar  a  Jesús  con  la 
falsa  acusación  ni  con  la  blasfemia  proferida  frente  a 
las  turbas,  apartándose  de  éstas  se  acercan  al  Maestro 
para  exigirle  una  prueba,  un  signo  prodigioso  que  acre- 
ditara su  divinidad,  como  si  todo  lo  hecho  anteriormente 
no  bastara  para  ello  ni  fuera  prueba  suficiente, 

Luego  de  responder  convenientemente  a  la  pretensión 
judía,  el  Maestro  vuelve  a  rozar,  en  una  forma  velada, 
la  acusación  de  que  fuera  objeto,  y  que  ya  hemos  comen- 
tado en  el  capítulo  anterior. 

Leamos  los  episodios  citados  en  el  Santo  Evangelio. 

"Separándose  entonces  de  la  muchedumbre  algunos 
escribas  y  fariseos,  vinieron  a  decirle:" 

"Maestro,  quisiéramos  ver  cómo  obras  algún  milagro 
en  señal  de  tu  misión." 

"Esta  raza  mala  y  adúltera,  replicó  Jesús,  pide  un 
prodigio,  y  no  se  le  dará  más  prodigio  que  el  de  Jonás 
profeta.  Porque  asi  como  Jonás  estuvo  en  el  vientre  de 
la  ballena  tres  días  y  tres  noches,  así  el  Hijo  del  Hombre 
estará  tres  días  y  tres  noches  en  el  seno  de  la  tierra." 

"Los  ninivitas  se  levantarán  en  el  día  del  juicio  contra 
esta  raza  y  la  condenarán,  por  cuanto  ellos  hicieron  pe- 
nitencia  al  oír  la  predicación  de  Jonás.  Y  el  que  está  aquí 
es  más  que  Jonás." 

"La  Reina  del  Mediodía  se  levantará  en  el  día  del 
juicio  para  acusar  a  esta  raza,  y  la  condenará,  por  cuanto 
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desde  los  extremos  de  la  tierra  vino  a  escuchar  la  sabi- 
duría de  Salomón.  Y  el  que  está  aquí  es  más  que  Sa- 
lomón." 

"Cuando  el  espíritu  inmundo,  prosiguió,  ha  salido  de 
algún  hombre,  anda  por  lugares  áridos,  buscando  dónde 
hacer  asiento,  y  no  lo  encuentra.  Entonces  dice:  Tornaré 
a  la  casa  de  donde  salí.  Y  volviendo  a  ella,  la  encuentra 
deshabitada  y  bien  barrida  y  adornada." 

"Con  eso  va  y  toma  consigo  otros  siete  espíritus  peores 
que  él,  entran  en  la  casa  y  allí  se  establecen;  de  modo 
que  el  nuevo  estado  de  aquel  hombre  es  peor  que  el  pri- 
mero." ( 1 ) 

* 

★  * 

No  hay  duda  de  que  el  relato  evangélico  debe  llenar- 
nos de  asombro  por  la  audacia  de  escribas  y  fariseos,  que 
se  acercan  a  Jesús  para  pedirle  una  señal  de  su  misión. 

Los  judíos,  que  habían  permanecido  indiferentes  frente 
a  los  prodigios  obrados  por  el  Maestro,  pedían  un  signo, 
que,  de  serles  otorgado,  por  extraordinario  que  él  fuera, 
no  hubiera  abierto  aquellos  corazones  que  estaban  como 
atrincherados  de  egoísmo  y  maldad,  y  hasta  los  cuales 
no  habían  podido  llegar  las  palabras  de  Cristo  que  son 
savia  que  nutre  y  da  vida  eterna. 

El  pueblo  de  Israel  esperaba  al  Enviado;  por  eso,  pre- 
cisamente, es  más  condenable  su  actitud,  pues,  con  torci- 
das intenciones,  pretendían  que  el  Mesías  se  manifestara 


(1)    S.  Mateo,  XII,  38-45;  S.  Lucas,  XI,  24-26,  29-32. 
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con  una  señal  a  gusto  de  ellos,  no  para  convencerse  de  la 
verdad,  sino  para  urgar  algún  motivo  de  acusación  contra 
Cristo. 

Por  otra  parte,  ya  nos  lo  dicen  los  Sagrados  Textos, 
que  "los  judíos  reclaman  signos"  (1). 

Claro  que  Jesús,  como  Mesías,  tenía  que  manifestarse 
en  alguna  forma  a  aquella  gente  acostumbrada  a  los  pro- 
digios (2),  porque,  si  muchos  profetas  del  Antiguo  Tes- 
tamento (3)  tenían  poder  para  ello,  no  podía  dejar  de 
tenerlo  en  sumo  grado  el  que,  además  de  profeta,  era 
Hijo  de  Dios. 

Por  otra  parte,  el  milagro  es  el  signo  auténtico  de  su 
misión. 

Posiblemente  los  judíos  quisieran  algo  semejante  a  lo 
que  hiciera  Elias  (4),  es  decir,  que  provocara  algún  fe- 
nómeno atmosférico  que,  aunque  no  diera  la  salud  al 
cuerpo  ni  al  alma,  halagara  los  sentidos. 

La  respuesta  del  Maestro  es  admirable  en  su  sabidu- 
ría; pero  su  desprecio  y  su  repudio,  no  es  para  los  que  le 
piden  sinceramente  la  prueba  de  su  divinidad,  sino  para 
toda  la  "raza  mala  y  adúltera".  Y  con  "adúltera"  el 
Redentor  quiere  decir  raza  infiel,  porque  aquél  era  el 
vocablo  que  se  empleaba  frecuentemente  en  las  Sagradas 
Escrituras  para  citar  al  pueblo  judío  (5),  infiel  por  ex- 
celencia. 


(1)  I  Cor.,  I,  22. 

(2)  S.  Lucas,  IV,  25. 

(3)  I  Reg\,  XVII,  I;  XVIII,  36  y  41. 

(4)  II  Reg".,  I,  10;  Epíst.,  Sant.,  V,  17-18. 

(5)  Is.,  I,  21;  Jer.,  II,  2;  Ez.,  XVI,  8-14. 
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Les  daría,  sin  embargo,  un  signo:  no  el  que  ellos 
pedían,  sino  el  del  profeta  Jonás,  anunciándoles  en  él 
su  muerte  y  resurrección  al  tercer  día. 

Y  el  símbolo  de  Jonás  ( 1 )  es  una  perfecta  imagen  de 
la  venida  de  Jesús  al  mundo.  En  él  encontramos  el  sa- 
crificio voluntario  del  profeta  por  la  salvación  de  los  que 
estaban  a  merced  de  las  aguas  embravecidas;  su  vuelta 
milagrosa  a  la  tierra  después  de  haber  permanecido  tres 
días  en  el  vientre  de  la  ballena,  y,  por  último,  el  triunfo 
de  su  predicación  entre  los  gentiles. 

También  el  Maestro  aceptó  el  sacrificio  de  la  Cruz 
por  salvar  a  la  humanidad  que  se  debatía  entre  la  an- 
gustia y  el  pecado:  permaneció  tres  días  en  las  sombras 
del  sepulcro,  y  tuvo  luego  gloriosa  Resurrección  después 
de  la  cual  triunfó  en  el  mundo  la  verdad  del  Evangelio. 
Y  si  existiera  alguna  duda  —  como  la  que  quieren  sem- 
brar los  racionalistas  —  acerca  de  los  símbolos  de  la  Re- 
surrección de  Jesús,  tenemos  otro  que  se  refiere  al  mismo 
objeto  y  es  el  que  hace  alusión  a  la  reedificación  del 
Templo  (2). 

Cita  luego  el  Maestro  a  los  ninivitas  que  creyeron  al 
profeta  sin  exigir  señal  alguna.  A  ellos,  los  judíos,  les 
ha  sido  concedido  el  don  de  que  un  Dios  bajara  a  la 
tierra  siendo  portador  de  la  eterna  salvación,  que  sería 
otorgada  a  cambio  de  la  fe  en  su  resurrección  y  en  su 
doctrina  que  es  la  verdad  misma  (3).  Y  ellos  piden  lo 
que  no  intentaron  pedir  los  de  Nínive. 

(1)  Libro  de  Jonás. 

(2)  S.  Mateo,  XXVI,  61;  S.  Juan,  II,  19. 

(3)  Rom.,  X,  9. 


194 


Primero  son  los  gentiles  los  que  creen  al  profeta; 
luego  es  la  Reina  de  Sabá  que  no  titubea  en  atravesar 
largas  distancias  para  oir  de  labios  de  Salomón  palabras 
sabias,  volviendo  luego  asombrada  de  lo  que  había  visto 
y  oído  ( 1 ). 

Estos  dos  ejemplos  no  hacen  más  que  poner  de  ma- 
nifiesto la  infidelidad  y  la  ingratitud  judía. 

Ellos  no  tenían  necesidad  de  acortar  distancias  para 
oir  a  un  sabio,  porque  el  Sabio  de  los  sabios  se  había 
dignado  llegar  hasta  el  pueblo  de  Israel  y  abrir  su  Cora- 
zón, tierno  y  amante,  para  que  se  cobijaran  en  él.  Toda  la 
sabiduría  del  cielo  y  de  la  tierra  estaba  compendiada  en 
su  sencilla  doctrina  que  ellos  rechazaron,  porque,  para 
abrazarla,  era  necesario  despojarse  de  las  cosas  que  les 
eran  muy  gratas,  y  con  las  cuales  no  podían  llegar  al 
cielo. 

Si  la  ignorancia  o  la  falta  de  comprensión  de  los  judíos 
les  hubiera  impedido  interpretar  las  palabras  de  Jesús, 
les  quedaba  aun  la  Resurrección,  después  de  la  cual  tam- 
poco reaccionaron,  perdiendo  una  magnífica  oportuni- 
dad de  ver  la  luz,  que  en  su  infinita  bondad  les  brindara 
el  Salvador. 

* 

*  ★ 

Jesús  emplea  otra  imagen  para  recordarles  que  ellos 
lo  habían  acusado  a  El  de  estar  poseído  del  demonio,  y 


(1)    I  Reg.,  X,  1-13. 
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Satanás  estaba  tan  dentro  de  sus  corazones,  que  no  los 
abandonaría  jamás,  sino  que,  por  el  contrario,  como  un 
castigo  a  su  incredulidad  y  obstinación,  iban  a  pertene- 
cer definitivamente  a  su  reino. 

Del  pueblo  de  Israel,  luego  de  sufrir  grandes  padeci- 
mientos en  Egipto,  fué  expulsado  Satanás  una  vez  pro- 
mulgada la  Ley  en  el  Sinaí. 

De  nuevo  en  Palestina  el  demonio,  exasperado  por  la 
expulsión,  recrudece  su  ataque,  y,  encontrando  llano  el 
camino,  siembra  todos  los  vicios  del  paganismo,  que 
tantos  estragos  produjeron  en  el  pueblo  de  Dios. 


® 


El  sembrador  y  otras  parábolas 


Vamos  a  comentar  en  este  capítulo,  un  grupo  de 
parábolas  con  las  que  Cristo  instruye  a  sus  oyentes 
acerca  del  reino  de  Dios. 

Al  leerlas  en  el  Evangelio  —  entre  el  torrente  de  en- 
señanzas divinas  —  aparecen  en  su  hondo  significado  y 
delicada  hermosura,  manejadas  por  el  Maestro  con  ex- 
celsa galanura  y  fluidez. 

Recordemos,  para  mejor  comprensión  del  pensamiento 
de  Cristo,  que  la  parábola  es  una  forma  de  enseñanza 
muy  eficaz  para  demostrar  la  verdad,  que  consiste  en 
el  relato  de  un  hecho  fingido,  que,  por  su  semejanza  con 
algo  conocido,  entraña  una  enseñanza,  moral  en  nuestro 
caso,  o  una  verdad  que  se  quiere  poner  de  manifiesto. 

Leamos  aquí  algunas  de  las  que  nos  trasmiten  los  dis- 
tintos Evangelistas. 

"Algún  tiempo  después,  iba  Jesús  por  ciudades  y 
aldeas  predicando  y  anunciando  el  Reino  de  Dios/' 
"Acompañábanle  los  Doce  y  algunas  mujeres  que  habían 
sido  libradas  de  los  espíritus  malignos  y  curadas  de 
varias  enfermedades.  Iban  también  María,  por  sobre- 
nombre  Magdalena,  de  la  cual  había  echado  siete  demo- 
nios; de  Juana,  mujer  de  Cusa,  mayordomo  de  Herodes; 
de  Susana  y  de  otras  varias  que  le  asistían  con  sus 
bienes/' 

"Las  muchedumbres  se  apiñaban  alrededor  de  él,  con~ 
curriendo  de  todas  las  ciudades.  Un  día,  saliendo  de  su 
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morada  en  Cafarnaúm,  fué  a  sentarse  a  la  orilla  del 
Lago  para  enseñar.  Pronto  el  gentío  fué  tan  numeroso, 
que  tuvo  que  entrar  Jesús  en  una  barca,  en  la  cual  sen- 
tado, prosiguió  predicando  al  pueblo  que  se  apiñaba  en 
la  orilla,  y  habló  por  medio  de  parábolas,  diciendo:" 

" — Cierto  sembrador  salió  una  vez  a  sembrar;  y  espar- 
cidos los  granos,  cayeron  unos  cerca  del  camino,  y  vi- 
nieron las  aves  del  cielo  y  se  los  comieron." 

"Cayeron  otros  en  sitio  pedregoso,  y  por  estar  muy 
someros  en  la  tierra  brotaron  luego;  pero  nacido  el  sol, 
quemáronse  y  se  secaron,  porque  apenas  habían  echado 
raíces.  Otros  cayeron  entre  espinas,  y,  creciendo  éstas 
con  ellos,  los  sofocaron.  Otros,  por  último,  cayeron  en 
buena  tierra  y  dieron  [ruto,  cual  el  ciento  por  uno,  cuál 
el  sesenta,  cuál  el  treinta." 

"Dicho  esto,  exclamó  en  voz  alta:" 

" — El  que  tenga  oídos  para  oir,  oiga." 

"Así  que  quedaron  a  solas,  le  preguntaron  los  Doce 
que  estaban  con  él:" 

"¿Qué  significa  esta  parábola  y  por  qué  les  hablas  en 
parábolas?" 

" — A  vosotros,  les  respondió,  se  os  ha  concedido  que 
conozcáis  el  misterio  del  reino  de  Dios;  pero  a  los  extra- 
ños todo  se  les  anuncia  en  parábolas,  porque  a  quién 
tiene,  se  le  dará  todavía  y  estará  sobrado,  y  al  que  no 
tiene,  aun  lo  poco  que  tenga  le  será  quitado." 

"Por  eso  les  hablo  en  parábolas:  porque  ellos,  viendo, 
no  miran;  y  oyendo,  no  escuchan  ni  entienden,  con  lo 
cual  viene  a  cumplirse  en  ellos  la  profecía  de  Isaías: 
Oiréis  con  vuestros  oídos  y  no  entenderéis,  y  por  más 
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que  miréis  con  vuestros  ojos  no  veréis,  porque  ha  endu- 
recido este  pueblo  su  corazón  y  ha  tapado  sus  oídos  y 
cerrado  sus  ojos,  para  no  ver  con  sus  ojos,  ni  oir  con  sus 
oídos,  ni  comprender  con  su  corazón,  temiendo  que,  si 
se  convierte,  le  dé  yo  la  salud. " 

"Dichosos,  pues,  vuestros  ojos  porque  ven  y  dichosos 
vuestros  oídos  porque  oyen:  en  verdad  os  digo  que  mu- 
chos Profetas  y  justos  anhelaron  ver  lo  que  vosotros 
véis,  y  no  lo  vieron;  y  oir  lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron." 

"¿No  entendéis,  sin  embargo,  esta  parábola?  Pues 
¿cómo  entenderéis  todas  las  demás?  Escuchad  qué  sig- 
nifica la  parábola  del  sembrador:" 

"El  grano  es  la  palabra  de  Dios;  el  sembrador  es  el 
que  difunde  esta  palabra.  Para  unos,  la  palabra  del 
Reino  cae  junto  al  camino,  y  son  los  que  la  oyen  sin 
interés.  Luego  viene  Satanás  el  Maligno,  y  se  lleva  la 
palabra  sembrada  en  sus  corazones,  temiendo  que  por 
fin  la  atiendan  y  sean  salvos." 

"Para  otros,  la  palabra  cae  en  terreno  pedregoso,  y 
son  los  que,  al  oírla,  recíbenla  con  gozo;  pero  no  echa 
raíces  en  ellos,  porque  son  inconstantes,  y  así  dura  muy 
poco;  y  luego  que  les  llega  la  tribulación  o  persecución 
a  causa  de  la  palabra,  al  instante  se  rinden." 

"Hay  otros  que  reciben  la  palabra  sembrada  entre 
espinas:  son  los  que  la  han  acogido,  pero  los  afanes  del 
siglo,  y  la  ilusión  de  las  riquezas,  y  los  demás  apetitos 
desordenados  a  que  dan  entrada,  ahogan  la  palabra,  que 
así  queda  estéril" 

"Otros,  por  último,  reciben  la  palabra  sembrada  en 
buena  tierra  y  son  los  que  la  reciben  con  bueno  y  muy 
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sano  corazón,  la  comprenden,  la  observan  y  la  hacen 
fructificar  con  toda  paciencia,  dando  quién  el  treinta 
por  uno,  quién  sesenta,  quién  ciento/' 
"Jesús  decía  también:" 

" — El  Reino  de  Dios  viene  a  ser  a  manera  de  un 
hombre  que  siembra  su  heredad.  Ora  duerma,  ora  vele 
noche  y  día,  el  grano  va  brotando  y  creciendo,  sin  que 
él  lo  eche  de  ver." 

"Porque  la  tierra  produce  de  suyo  primeramente  el 
tallo  y  las  hojas,  luego  la  espiga,  y  por  último  en  la 
espiga  el  grano  lleno.  Y  cuando  el  fruto  está  sazonado, 
luego  se  le  echa  la  hoz,  porque  llegó  ya  el  tiempo  de  la 
siega." 

"Otra  parábola  propuso  Jesús  diciendo:" 
" — El  Reino  de  los  cielos  es  semejante  a  un  hombre 
que  sembró  buena  simiente  en  su  campo;  pero  mientras 
sus  criados  dormían,  vino  su  enemigo,  en  medio  del  trigo 
sembró  cizaña,  y  se  fué.  Y  estando  ya  el  trigo  en 
hierba  y  apuntando  la  espiga,  se  descubrió  asimismo  la 
cizaña.  Entonces  los  criados  del  padre  de  familia  acu* 
dieron  a  él  y  le  dijeron:" 

" — Señor,  ¿no  sembraste  buen  grano  en  tu  campo? 
Pues  ¿cómo  es  que  tiene  cizaña?" 

. ." — Algún  enemigo  mío  la  habrá  sembrado,  respondió 
él." 

" — ¿Quieres,  prosiguieron  los  criados,  que  vayamos  a 
recogerla?" 

" — No,  les  dijo,  no  suceda  que,  arrancando  la  cizaña, 
arranquéis  juntamente  con  ella  el  trigo.  Dejad  crecer  uno 
y  otra  hasta  la  siega,  y  entonces  diré  a  los  segadores: 
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"Recoged  primero  la  cizaña  y  haced  gavillas  de  ella  para 
el  fuego,  y  recoged  luego  el  trigo  y  ponedlo  en  mi  gra- 
nero." 

"Vuelto  Jesús  a  casa,  le  dijeron  sus  discípulos  ro- 
deándole:" 

" — Explícanos  la  parábola  de  la  cizaña  sembrada  en 
el  campo." 

"Y  se  la  explicó  de  esta  manera:" 

" — El  que  siembra  el  buen  grano  es  el  Hijo  del  Hom- 
bre; el  campo  es  el  mundo;  el  buen  grano  son  los  hijos 
del  Reino;  la  cizaña  los  hijos  del  maligno;  el  enemigo 
que  la  sembró  es  el  diablo;  la  siega  es  el  fin  del  mundo; 
los  segadores  son  los  Angeles." 

"Y  así  como  se  recoge  la  cizaña  y  se  quema  al  fuego, 
así  será  en  el  fin  del  mundo.  Enviará  el  Hijo  del  Hombre 
a  sus  Angeles,  y  éstos  quitarán  de  su  Reino  a  todos  los 
escandalosos  y  a  cuantos  obran  la  maldad,  y  los  arroja- 
rán al  horno  del  fuego.  Allí  será  el  llanto  y  el  crujir  de 
dientes." 

"Al  mismo  tiempo  los  justos  resplandecerán  en  el 
Reino  de  su  Padre  como  el  sol." 

"El  que  tiene  oídos  para  oir,  oiga."  ( 1 ) 

*  ★ 


(1)  S.  Mateo,  XIII,  1-30;  36-43;  S.  Marcos,  IV,  1-20;  26-29; 
S.  Lucas,  VIII,  1-15;  X,  23-24. 
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Muchos  autores  y  comentaristas  se  han  preguntado 
por  qué  Jesús  quiso  diluir  en  las  parábolas  esa  deslum- 
bradora claridad  de  la  verdad  evangélica.  Pero  algunos 
Padres  de  la  Iglesia  —  y  entre  ellos  S.  Juan  Crisóstomo 
—  afirman  que  El  no  olvidó  lo  que  dijera  en  el  monte 
sobre  el  cuidado  que  habría  de  tenerse  con  las  cosas 
santas  ( 1 ) ;  por  eso  sus  enseñanzas  debían  surgir  como 
el  sol,  presagiado  por  las  claridades  del  alba;  de  lo  con- 
trario, los  ojos  humanos,  deslumhrados  por  su  fulgor,  no 
hubieran  visto  la  verdad,  y  quizá  la  hubiesen  repudiado. 

Por  otra  parte,  el  Maestro  iba  a  hablarles  del  Reino 
de  Dios,  de  ese  reino  que  se  conquista  con  sacrificios, 
humillaciones  y  dolor.  Sus  palabras  no  podían  ir  directa- 
mente a  derribar  la  ambición  de  aquéllos  que  sólo  aspi- 
raban a  la  felicidad  terrena.  Eligió  las  parábolas  porque 
sabía  que  iban  a  suscitar  la  curiosidad  y  a  hacerles  me- 
ditar: y  aquéllos  que  supieran  reflexionar  y  descubrir  — 
a  través  de  su  oscuridad  aparente  —  el  misterio  de  la 
Redención,  se  darían  cuenta  más  tarde  de  la  llaneza  de 
las  enseñanzas  divinas. 

*  ★ 

El  cuadro  que  nos  describen  los  Evangelistas  es  mag- 
nífico. Jesús,  rodeado  de  una  verdadera  muchedumbre,  se 
acercó  a  la  orilla  del  lago  de  Genezaret,  aquel  lago  de 
sus  predilecciones.  La  gente  lo  rodeó  de  tal  manera  que, 
para  dominar  a  su  auditorio,  Jesús  subió  a  una  barca  — 
probablemente  la  de  Pedro  —  y,  sentado  en  ella  como  en 
una  cátedra,  empezó  a  exponer  su  doctrina. 

(1)    S.  Mateo,  VII,  6. 
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La  explicación  que  da  el  Maestro  a  sus  Apóstoles  de 
cada  parábola,  hace  conocer  el  sentido  íntimo  de  la  ver- 
dad que  guardan  en  su  seno. 

El  Divino  Maestro  compara  —  en  la  primera  parábola 
que  acabamos  de  citar  —  al  predicador  de  la  verdad,  con 
el  sembrador  que  esparce  su  simiente  en  el  campo.  Y  se- 
ñala las  causas  por  las  que  la  palabra  de  Dios  es,  a  veces, 
infecunda.  Esa  infecundidad  no  reside  en  la  semilla,  ni  en 
el  Sembrador;  porque  la  palabra,  a  la  que  se  refiere  Jesús, 
es  la  verdad;  y  la  verdad  es  siempre  fecunda;  y  como 
esa  verdad  es  objetiva,  la  fecundidad  intrínseca  de  la 
semilla  no  depende  del  sembrador.  Pero  la  verdad,  como 
la  semilla,  puede  quedar  infecunda  según  las  disposicio- 
nes con  que  se  le  reciba.  El  Maestro  señala  las  malas  dis- 
posiciones del  alma  que  malogran  el  resultado  de  la 
siembra. 

Pero  no  todos  los  sembradores  son  semejantes  al  mo- 
delo propuesto  en  la  parábola,  ni  todas  las  semillas  darán 
como  fruto  la  dorada  mies.  Los  hay  también  portadores 
de  malas  simientes:  son  aquéllos  que  inculcan  a  los  hom- 
bres acciones  innobles,  sentimientos  bajos,  que  germinan 
en  odios,  envidias,  lujuria,  soberbia  y  en  los  demás  desen- 
frenos que  nos  es  dado  contemplar  en  el  mundo. 

Y  allí  donde  la  buena  simiente  no  pudo  crecer  por 
falta  de  disposiciones  buenas,  germinó  y  se  agigantó  la 
mala  semilla,  y  se  desarrolló  en  punzante  abrojal,  por 
sobra  de  disposiciones  malas. 

Muchas  veces,  al  considerar  todos  esos  males  que  cre- 
cen y  prosperan  con  sus  autores,  nos  preguntamos;  — ¿Y 
por  qué  Dios  no  los  detiene?  Creemos,  en  nuestra  igno- 
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rancia,  que  debiera  Nuestro  Señor  arrancar  esa  cizaña 
para  que  fructificara  en  el  mundo  sólo  el  trigo  limpio  y 
sano. 

Pero  los  juicios  de  Dios  no  son  como  los  de  los  hom- 
bres. Los  que  obran  mal  son  también  hijos  suyos;  y  la 
reacción  natural  del  corazón  de  un  padre  ante  los  extra- 
víos de  un  hijo,  es  semejante  a  la  de  nuestro  Padre  co- 
mún que  está  en  los  cielos:  esperar  y  trabajar  por  la  re- 
generación, que,  una  vez  lograda,  atará  más  fuertemente 
los  lazos  que  unen  a  ambos,  porque  es  el  hijo  pródigo 
que  vuelve,  y  hay  que  recibirlo  con  los  brazos  abiertos 
y  con  el  corazón  lleno  de  amor.  Además,  estos  malos 
sembradores  tienen  que  existir  para  ensalzar  —  aunque 
inconscientemente  —  a  los  que  llevan  las  manos  llenas 
de  buena  simiente  y  que  dejan  caer  a  su  paso  en  el  surco 
abierto  de  las  almas. 

Si  hay  alguno  que  antes  haya  estado  envuelto  en  som- 
bras y  entregado  a  deslices,  y  que  hoy  vive  en  la  luz  y  en 
la  rectitud,  podrá,  más  que  nadie,  comprender  la  admira- 
ble providencia  de  Dios  y  la  amorosa  tolerancia  de  su 
Corazón  que  calla  y  espera.  Y  sabrá  también  condenar  la 
necia  pretensión  de  los  que,  abogando  por  la  justicia  en- 
tendida a  su  modo,  quieren  ser  maestros  del  mismo 
Dios,  afirmando  que  debiera  exterminar  a  los  malvados 
para  terminar  así  con  sus  malas  obras.  ¡Qué  poco  com- 
prenden estos  espíritus  pobres  las  vías  generosas  y  am- 
plias del  corazón!  Si  Dios  hubiera  procedido  así  con  los 
hombres,  quizá  la  humanidad  habría  terminado  ya.  Pero 
Nuestro  Señor,  lejos  de  abrigar  esos  deseos  de 
exterminio  para  con  sus  hijos,  espera  su  arrepenti- 
miento y  su  redención  que  les  dará  la  vida  y  vida  eterna. 


El  hijo  del  artesano 


De  las  riberas  del  lago  de  Genezaret,  Jesús  pasó  a 
Nazaret,  su  patria  de  adopción,  donde  viviera  sus  años 
de  escondimiento,  preparándose  para  su  misión  mesiáni- 
ca.  Allí  habló  en  la  sinagoga,  y  sus  palabras  hubieran 
sido  fatales  para  El,  de  no  mediar  su  divino  poder. 

Leamos,  como  de  costumbre,  esa  página  evangélica. 

"Habiendo  ido  a  Nazaret,  su  patria,  donde  se  había 
educado,  entró  el  día  del  sábado  en  la  sinagoga,  según 
su  costumbre;  y  levantándose  para  hacer  la  lectura,  fuéle 
dado  el  libro  del  Profeta  Isaías.  Abrióle  y  vió  el  lugar 
donde  estaba  escrito:" 

"Sobre  mí  reposa  el  Espíritu  del  Señor,  por  lo  cual  me 
ha  consagrado  con  su  unción  y  me  ha  enviado  a  evan- 
gelizar a  los  pobres,  a  curar  a  los  que  tienen  el  corazón 
contrito,  anunciar  la  libertad  a  los  cautivos,  dar  vista  a 
los  ciegos,  librar  a  los  oprimidos  y  promulgar  el  año  de 
las  misericordias  del  Señor  y  el  día  de  la  retribución." 

"Y  plegado  el  libro,  lo  entregó  al  ministro  y  se  sentó. 
Toda  la  sinagoga  tenía  fijos  en  él  los  ojos.  Empezó  él  la 
interpretación  diciendo:" 

" — Hoy  está  ya  cumplida  la  Escritura  que  acabáis  de 
oír. 

"Y  todos  le  elogiaban  por  la  doctrina  que  a  esto  aña- 
dió, y  se  pasmaban  de  las  palabras  de  gracia  que  saltan 
de  sus  labios." 
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"Acordándose,  sin  embargo,  de  la  humilde  condición 
social  de  Jesús,  se  escandalizaron  y  dijeron:" 

" — Pero  ¿de  dónde  se  saca  éste  todas  esas  cosas?  ¿Qué 
es  y  de  dónde  viene  esa  sabiduría  que  se  le  ha  dado? 
¿A  qué  atribuir  tantas  maravillas,  como  obra?  ¿Por  ven- 
tura no  es  hijo  del  artesano  José?  ¿No  es  su  madre  la  que 
se  llama  María?  Y  ¿no  son  sus  hermanos  Santiago,  José, 
Simón  y  Judas?  ¿No  viven  sus  hermanas  entre  nosotros? 
Pues  ¿de  dónde  le  vienen  todas  esas  cosas?" 

"Entonces  les  dijo  él:" 

" — Sin  duda  me  aplicaréis  aquel  refrán:  Médico,  cú- 
rate a  tí  mismo.  Todas  esas  grandes  cosas  que,  según 
hemos  oído,  has  hecho  en  Cafarnaúm,  repítelas  aquí  en 
tu  patria" 

"En  verdad  os  digo  que  ningún  Profeta  es  bien  reci- 
bido en  su  patria;  no  deja  de  ser  honrado  sino  en  su  país, 
y  entre  su  familia  y  sus  conocidos.  Pero  os  digo  por  cierto 
que  muchas  viudas  había  en  Israel  en  tiempo  de  Elias, 
cuando  el  cielo  estuvo  sin  llover  tres  años  y  seis  meses, 
siendo  grande  el  hambre,  por  toda  la  tierra;  y  a  ninguna 
de  ellas  fué  enviado  Elias,  sino  que  lo  fué  a  una  viuda 
de  Sarepta,  del  territorio  de  Sidón.  Asimismo  había  mu- 
chos leprosos  en  Israel,  en  tiempo  del  Profeta  Elíseo;  y 
éste  a  ninguno  de  ellos  curó,  sino  a  Naamán  que  era  de 
Siria." 

"Al  oir  estas  palabras,  todos  en  la  Sinagoga  montaron 
en  cólera,  y  levantándose,  le  echaron  de  la  ciudad  y  le 
llevaron  a  la  cima  del  monte  en  que  la  misma  estaba  edi- 
ficada, con  ánimo  de  despeñarle;  pero  Jesús,  pasando 
por  en  medio  de  ellos,  se  retiró  tranquilamente." 
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"Merced  a  la  incredulidad  de  los  nazarenos,  que  le 
despreciaban,  apenas  pudo  hacer  milagros  entre  ellos; 
curó  solamente  unos  pocos  enfermos,  imponiéndoles  las 
manos." 

"Iba  Jesús  recorriendo  todas  las  ciudades  y  villas,  en- 
señando en  las  sinagogas  y  predicando  el  Evangelio  del 
Reino,  y  curando  toda  dolencia  y  toda  enfermedad." 

"Y  al  ver  aquellas  muchedumbres,  compadecíase  en- 
trañablemente de  ellas,  porque  estaban  malparadas  y  ya- 
cían como  ovejas  sin  pastor;  sobre  lo  cual  dijo  a  sus  dis- 
cípulos:" 

" — La  mies  es  verdaderamente  mucha,  pero  los  obre- 
ros pocos.  Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies  que  envíe 
a  su  mies  operarios."  ( 1 ) 

★ 

*  * 

Según  el  relato  evangélico,  Jesús,  una  vez  que  hubo 
llegado  a  Nazaret,  fué  a  la  sinagoga  con  el  objeto  de 
"hacer  la  lectura"  el  día  sábado. 

En  las  sinagogas,  el  que  lo  quisiera,  podía  pedir  la  pa- 
labra, de  manera  que  no  puede  sorprender  el  hecho  de 
que  Jesús  fuera  ese  día  el  orador.  No  hay  duda  de  que 
el  que  lo  hacía  debía  estar  bien  seguro  de  su  elocuencia 
o  de  su  poder  de  persuación,  porque,  de  lo  contrario,  fuera 
temeridad  exponerse  a  la  crítica  de  cuantos  le  oyeran. 
Por  ser  sábado  se  agregaba  —  a  las  lecturas  habituales — 

(1)  S.  Mateo,  XIII,  54-58;  IX,  35-38;  S.  Marcos,  VI,  1-6;  S. 
Lucas,  IV,  16-30. 
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la  de  algún  Profeta  ( 1 ) ,  y  era  de  ritual  entre  los  judíos — 
según  hemos  comentado  en  otra  ocasión  (2)  —  que  el 
orador  abriera  el  sagrado  texto,  leyera  algún  versículo  y 
luego  lo  explicase  a  los  oyentes.  Habiéndosele  entregado 
el  libro,  Jesús  leyó  el  pasaje  de  un  Profeta  que  se  refiere 
a  la  llegada  del  Mesías  (3). 

Luego,  con  su  palabra  clara,  sencilla  e  insinuante, 
explicó  cómo  esa  profecía  se  venía  cumpliendo  en  El, 
puesto  que  El  era  realmente  el  Mesías  esperado. 

La  primera  impresión  que  las  palabras  del  Maestro 
produjeron  en  su  auditorio  fué  óptima.  "Todos  le  elo- 
giaban" —  dice  el  Evangelista  —  "por  la  doctrina.  .  .  y 
se  pasmaban  de  las  palabras  de  gracia  que  salían  de  sus 
labios". 

Pero  al  entusiasmo  sucedió  la  única  reflexión  digna 
de  la  mentalidad  estrecha  de  aquella  gente.  Si  bien  su 
fama  había  llegado  a  todos  los  rincones  de  Nazaret,  de 
El  sólo  se  sabía  que  era  un  vulgar  artesano  de  ese  pueblo, 
y  que  había  vivido  de  su  trabajo,  en  la  mayor  pobreza 
y  humildad.  No  podía  ser,  pues,  el  Mesías  esperado  por 
el  pueblo,  porque  el  pueblo  esperaba  otra  cosa.  Creían 
que  habría  de  presentarse  como  un  gran  rey,  rodeado  de 
vasallos,  vestido  de  púrpura,  sentado  en  trono  deslum- 
brante. Y  Jesús  no  tenía  nada  de  eso.  Su  vestimenta 
era  sencilla,  sus  manos  endurecidas  por  los  afanes  del 
trabajo  diario,  su  linaje  el  de  un  humilde  carpintero.  No 
veían  los  judíos,  en  su  pobre  ceguera,  que  los  esplendores 

(1)  Act.,  XIII,  15;  XV,  21. 

(2)  P.  Antonio  M?  de  Montevideo,  Luz  en  la  Sombra,  pag.  128. 

(3)  Is.,  LVIII,  6;  LXI,  1. 
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y  las  glorias  las  llevaba  el  Hijo  del  artesano  en  el  cora- 
zón, y  que  sólo  los  que  en  El  creyeran,  podrían  ver  esa 
luz. 

Hagamos  una  aclaración. 

El  Evangelista  nos  habla  de  los  hermanos  del  Maestro, 
y,  a  este  respecto,  debemos  hacer  notar  que  el  lenguaje 
de  los  semitas  es  de  suyo  pobre;  de  manera  que  el  mismo 
vocablo,  hermano,  se  usa  para  designar  también  a 
los  parientes  más  allegados,  como  ser:  tíos,  primos,  etc. 
Aclarado  este  concepto,  volvamos  a  nuestro  comentario 
evangélico. 

Los  judíos,  incapaces  de  valorar  la  grandeza  de  un 
alma  si  no  está  exteriormente  cubierta  de  brillo,  traen 
a  colación  a  toda  la  familia  de  Jesús,  incluso  padres  y 
primos,  ratificando  su  opinión  de  que  el  Mesías  no  podía 
estar  rodeado  de  gente  pobre  y  humilde.  No  hay  duda 
de  que  Jesucristo  leía  en  aquellos  corazones  y  sabía  cuan- 
to deseaban  que  repitiera  los  milagros  de  Cafarnaúm. 
Pero  para  ello  El  deseaba  la  docilidad  a  la  fe  en  quienes 
debían  contemplarlos.  Y  en  su  pueblo  encontró  la  obstina- 
ción más  manifiesta,  pese  a  lo  cual,  como  El  amaba  a  la 
pequeña  Nazaret,  había  llegado  a  ella,  para  darle  la 
gloria  que  ningún  pueblo  soñara  jamás:  la  declaración 
pública  de  la  llegada  del  Mesías,  hecha  por  el  Mesías 
mismo. 

Añade  luego  que  ningún  profeta  es  honrado  en  su 
patria;  porque  los  que  creen  que  la  única  grandeza  es  la 
que  se  ve  con  los  ojos  e  impresiona  los  sentidos,  no 
podrán  nunca  apreciar  los  valores,  aunque  los  tengan 
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cerca  y  vivan  a  su  lado,  porque  la  familiaridad  y  la  cos- 
tumbre disminuyen  la  visión  de  los  méritos. 

Los  judíos,  que  tenían  entre  ellos  al  Mesías  tantas 
veces  prometido  y  tan  ansiosamente  esperado,  no  creye- 
ron en  El,  no  obstante  la  noticia  de  sus  milagros;  la 
razón  que  nos  da  el  episodio  que  comentamos,  es  preci- 
samente porque  era  de  ese  pueblo,  y  ellos  iban  a  ser  los 
menos  favorecidos  por  no  saber  reconocer  su  enorme 
poder. 

Lo  dijo  claramente  Jesús,  recordando  que  Elias  y  Elí- 
seo protegieron  con  sus  milagros  a  gente  extraña,  y  no 
a  los  de  su  patria.  ( 1 ) 

Lo  mismo  había  de  pasar  con  el  pueblo  de  Israel,  como 
en  realidad  pasó  y  sigue  pasando  aun;  el  pueblo  que 
vive  rechazando  a  Cristo  es,  precisamente,  el  pueblo  de 
Cristo. 

Esta  profecía  del  Maestro,  como  es  natural,  no  había 
de  causar  satisfacción  a  sus  oyentes,  quienes  se  encole- 
rizaron y  llevaron  a  Jesús  hasta  un  monte  de  la  ciudad 
e  intentaron  despeñarlo  desde  allí. 

Pero  aun  no  había  llegado  la  hora.  Lo  que  sucedió  en 
la  cima  de  aquella  montaña  sólo  se  presume.  O  bien  el 
Maestro  obró  un  milagro  prodigioso  sobre  El  mismo,  o, 
de  lo  contrario,  vieron  en  su  persona  algo  sobrenatural 
que  detuvo  las  intentonas  homicidas.  El  Evangelio  dice 
solamente,  que  El  iba  tranquilo  "pasando  por  en  medio 
de  ellos". 

*  ★ 


(1)    I  Reg.,  XVII,  8-15;  II  Reg.,  V,  8-14. 
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La  página  evangélica  que  comentamos  está  saturada 
de  enseñanzas  para  nosotros.  Más  de  una  vez  nos  es 
dado  contemplar  el  repudio  que  las  almas  y  la  sociedad 
hacen  de  Jesús;  porque  su  doctrina  de  pobreza,  de  mor- 
tificación y  de  humildad  escandaliza  a  los  hombres  ma- 
terializados. ¿Para  qué  sirve  todo  eso?,  —  se  preguntan. 
¿Acaso  puede  dar  un  buen  fruto  la  doctrina  del  Naza- 
reno crucificado? 

Y  lo  rechazan,  lo  combaten  y  lo  quisieran  hacer  des- 
aparecer, si  fuera  posible,  de  tal  suerte  que  ni  siquiera 
quedara  la  memoria  de  su  nombre. 

Pero  esto  no  sucederá,  ni  puede  suceder.  La  historia 
de  veinte  siglos  de  Cristianismo  nos  ha  enseñado  esta 
gran  verdad:  que  han  pasado  los  imperios  y  han  muerto 
los  hombres,  desapareciendo  uno  tras  otro  los  enemigos 
de  Cristo.  Una  sola  cosa  permanece  inmóvil  y  de  pie: 
la  figura  suave  del  Nazareno,  que  pasa  tranquilo  a  través 
de  las  generaciones  que  se  suceden  sin  cesar,  reprobando 
a  los  soberbios  y  petulantes,  y  prodigando  los  tesoros  de 
su  gracia  a  los  hombres  de  buena  voluntad. 


Jesús  instruye  a  sus  Apóstoles 


El  Divino  Maestro,  en  el  pasaje  evangélico  que  vamos 
a  comentar  brevemente,  dispone  a  sus  discípulos  para  el 
ministerio  apostólico.  Leamos  lo  que  dice  al  respecto 
el  Sagrado  Texto. 

"Después  de  esto,  habiendo  convocado  a  los  Doce,  los 
envió  a  predicar,  dándoles  las  siguientes  instrucciones:" 

"No  vayáis,  por  ahora,  a  tierra  de  gentiles,  ni  entréis 
en  poblaciones  de  samaritanos:  id  antes  en  busca  de  las 
ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel;  id  y  predicadles 
que  se  acerca  el  Reino  de  los  cielos." 

"Curad  enfermos,  resucitad  muertos,  limpiad  lepro~ 
sos,  lanzad  los  demonios,  dad  graciosamente  lo  que  gra~ 
ciosamente  habéis  recibido." 

"No  llevéis  en  los  bolsillos  oro,  ni  plata,  ni  dinero 
alguno,  ni  toméis  alforjas  para  el  viaje,  ni  más  de  una 
túnica  y  un  calzado;  y  tampoco  bastón  de  defensa,  sino 
un  bastón  para  aliviar  la  fatiga." 

"En  cualquier  ciudad  o  poblado  donde  entréis  infor- 
maos quién  hay  allí  que  sea  digno  de  alojaros,  y  perma- 
neced en  su  casa  hasta  vuestra  partida:  el  que  trabaja 
merece  que  le  sustenten." 

"Al  entrar  en  la  casa,  saludad  de  esta  manera:  La 
paz  sea  en  esta  casa.  Si  la  casa  la  merece,  a  ella  vendrá 
vuestra  paz;  y  si  no  la  merece,  a  vosotros  volverá" 

"Caso  de  que  no  quieran  recibiros  ni  escuchar  vuestras 
palabras,  salid  de  aquella  población,  y  en  saliendo  sacu~ 
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did  el  polvo  de  vuestros  pies,  en  testimonio  contra  ella. 
"En  verdad  os  digo  que  Sodoma  y  Gomorra  serán  trata- 
das con  menos  rigor  que  aquel  lugar  en  el  día  del  juicio." 

"Mirad  que  os  envío  como  ovejas  en  medio  de  lobos, 
por  lo  cual  habéis  de  ser  prudentes  como  serpientes  y 
sencillos  como  palomas." 

"Recataos  de  los  hombres,  pues  os  delatarán  a  los 
tribunales  y  os  azotarán  en  sus  sinagogas,  y  por  mí  causa 
seréis  conducidos  ante  los  gobernadores  y  los  reyes,  para 
dar  a  ellos  y  a  las  naciones  testimonio  de  mí." 

'Pero  cuando  os  hicieren  comparecer,  no  os  dé  cuidado 
el  cómo  o  qué  habéis  de  hablar,  porque  os  será  dado  en 
aquella  misma  hora  lo  que  hayáis  de  decir.  Porque  en- 
tonces no  seréis  vosotros  quién  hable,  sino  que  el  Espí- 
ritu de  vuestro  Padre  hablará  por  vosotros." 

"Entonces  el  hermano  entregará  a  su  hermano  a  la 
muerte,  y  el  padre  al  hijo,  y  los  hijos  se  levantarán  contra 
los  padres  y  los  harán  morir.  Y  vosotros  seréis  odiados 
de  todos  por  causa  de  mi  Nombre;  pero  el  que  perseve- 
rase hasta  el  [in,  éste  se  salvará." 

"Entretanto,  si  en  un  lugar  os  persiguen,  huid  a  otro. 
"En  verdad  os  digo  que  no  evangelizaréis  a  todas  las 
ciudades  de  Israel,  antes  que  venga  el  Hijo  del  Hombre." 

"No  es  el  discípulo  más  que  su  maestro,  ni  el  criado 
más  que  su  amo:  baste  al  discípulo  ser  tratado  como  su 
maestro  y  al  criado  como  su  amo.  Si  al  Padre  de  familias 
le  han  llamado  Belzebú,  ¿qué  no  dirán  de  sus  domésti- 
cos?" 

"Con  todo  eso,  no  les  tengáis  miedo,  porque  nada  hay 
encubierto  que  no  se  haya  de  descubrir,  ni  oculto  que  no 
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se  haya  de  saber.  Lo  que  yo  os  digo  de  noche,  manifes~ 
tadlo  a  la  luz  del  día;  y  lo  que  os  digo  al  oído,  predicadlo 
desde  los  terrados." 

"Os  repito,  amigos  míos,  que  no  temáis  a  los  que 
matan  el  cuerpo  y  no  pueden  hacer  más,  porque  no 
pueden  matar  el  alma;  a  quién  debéis  temer  es  al  que 
puede  echar  alma  y  cuerpo  a  los  infiernos.  A  éste,  os 
repito,  es  a  quién  debéis  temer." 

"¿No  se  venden  dos  pájaros  por  un  dinero?  Sin  em- 
bargo, ni  uno  de  ellos  caerá  en  tierra  sin  que  lo  disponga 
vuestro  Padre.  Hasta  los  cabellos  de  vuestra  cabeza  están 
contados.  No  tenéis,  pues,  que  temer:  valéis  vosotros 
más  que  muchos  pájaros." 

"En  suma,  a  quienquiera  que  me  reconociese  delante 
de  los  hombres,  también  yo  le  reconoceré  delante  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos;  pero  a  quién  me  negase 
delante  de  los  hombres,  también  yo  le  negaré  delante  de 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos." 

"De  ningún  modo  penséis  que  he  venido  a  traer  la 
paz  a  la  tierra;  no  he  venido  a  traer  la  paz,  sino  la 
espada." 

"He  venido  a  separar;  a  separar  al  hijo  de  su  padre, 
y  a  la  hija  de  su  madre,  y  a  la  nuera  de  su  suegra;  y  los 
enemigos  del  hombre  serán  los  de  su  propia  [amilia.  En 
adelante,  cinco  personas  de  una  misma  casa  serán  divi~ 
didas:  tres  contra  dos  y  dos  contra  tres." 

"El  que  ama  a  su  padre  y  a  su  madre  más  que  a  mí, 
no  es  digno  de  mí;  y  el  que  ama  más  que  a  mí  a  su  hijo 
o  su  hija,  tampoco  es  digno  de  mí.  Y  el  que  por  seguirme 
no  rompe  con  su  padre,  o  su  madre,  o  su  mujer,  o  sus 


214 


hijos,  o  sus  hermanos  o  sus  hermanas,  y  aun  con  su 
propia  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo/' 

"El  que  quiere  conservar  su  vida,  la  perderá;  y  el  que 
la  perdiere  por  mí,  la  hallará." 

"Y  el  que  no  toma  su  cruz  y  me  sigue,  no  es  digno  de 
mi. 

'El  que  a  vosotros  escucha,  a  mí  me  escucha;  y  el  que 
a  vosotros  desprecia,  a  mí  me  desprecia;  y  el  que  me 
desprecia  a  mí,  a  Aquél  que  me  envió  desprecia." 

"El  que  a  vosotros  recibe,  a  mí  me  recibe;  y  el  que  me 
recibe  a  mí,  a  Aquél  que  me  envió  recibe." 

"El  que  hospeda  a  un  Profeta  en  atención  a  que  es 
Profeta,  del  Profeta  recibirá  la  recompensa;  y  el  que  hos- 
peda a  un  justo  en  atención  a  que  es  justo,  del  justo 
tendrá  el  galardón;  pero  cualquiera  que  a  uno  de  estos 
pequeñuelos  diere  de  beber  un  vaso  de  agua  fresca,  sólo 
por  razón  de  ser  discípulo  mío,  os  empeño  mi  palabra  de 
que  no  perderá  su  recompensa."  ( 1 ) 

* 

★  * 

Este  pasaje  evangélico  muestra  en  toda  su  fuerza  la 
sublime  pedagogía  del  Maestro.  No  enseñó  a  sus  Após- 
toles el  camino  a  seguir,  ni  los  instruyó  sobre  su  misión 
cuando  los  eligió,  sino  después  que  éstos  hubieron  es- 
cuchado sus  predicaciones  tan  fructíferas,  y  presenciado 
sus  estupendos  milagros. 


(1)  S.  Mateo,  X,  5-42;  S.  Marcos,  VI,  8-11;  IX,  40;  S.  Lucas. 
IX,  1-5;  XII,  2-9;  51-53;  XIV,  26-27;  XVII,  33. 
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Eran  ellos  los  que  iban  a  llevar  su  palabra  a  todos  los 
rincones  de  la  tierra,  y  los  predecesores  de  los  que  lle- 
garían, en  los  siglos  venideros:  por  eso  quiere 
que  también  sepan  ir  templando  sus  espíritus  ante  la 
indiferencia  y  la  injusticia  de  los  hombres.  La  blanca  y 
quieta  Nazaret,  que  gozó  del  privilegio  de  contemplar 
los  primeros  años  de  aquella  prodigiosa  vida,  lo  repudia 
y  lo  rechaza,  dejando  en  el  corazón  del  humilde  Naza- 
reno todo  el  dolor  de  la  incomprensión,  que  El  legará  a 
cada  hijo  suyo. 

Llama  la  atención  la  primera  exhortación  del  Maestro, 
que  limita  el  radio  de  acción  de  sus  discípulos.  Deben 
prescindir  —  por  un  tiempo  —  de  los  pueblos  paganos, 
y  así  como  El  dijera  que  sólo  había  "sido  enviado  a  las 
ovejas  perdidas  de  Israel",  ( 1 )  quiere  también  que  sean 
los  judíos  los  primeros  en  recibir  a  sus  Apóstoles,  para 
que  éstos  puedan  reparar  su  desamparo  moral,  no  tan 
evidente  como  en  otras  épocas  ( 2 ) ,  pero  siempre  basado 
en  una  religión  puramente  exterior,  y  para  que  —  al 
mismo  tiempo  —  sus  discípulos  no  sintieran  de  inmediato 
el  dolor  de  la  persecución  en  tierra  de  gentiles.  Irán,  ante 
todo,  a  predicar  el  Reino  de  los  cielos,  porque  aun  no 
es  tiempo  de  que  prediquen  al  Hijo;  luego  les  será  dado 
el  poder  de  curar  enfermos  y  resucitar  muertos.  No  deben 
llevar  nada  material,  ni  atarse  con  ningún  lazo,  porque 
nada  será  más  fuerte  e  indisoluble  que  la  unión  con 
Dios.  Por  otra  parte,  es  obligación  moral  sostener  ma- 


co   S.  Mateo,  XV,  24. 

(2)    Is.,  LUI,  6;  Jerem.,  L,  6;  Ezeq.,  XXXIV,  5. 
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terialmente  al  apóstol  de  Cristo,  porque  —  al  decir  de 
San  Pablo  —  el  que  sirve  al  altar,  del  altar  debe 
vivir  ( 1 ) .  En  cuanto  al  alojamiento,  es  necesario  que  los 
apóstoles  sepan  seleccionar  y  albergarse  en  casas  dignas 
de  ellos,  y,  por  ende,  de  Aquél  a  quién  representan,  otor- 
gando paz  y  bendiciones.  Donde  el  terreno  no  sea  pro- 
picio para  ello,  sacudirán  el  polvo  de  sus  sandalias  en 
señal  de  repudio,  porque  el  camino  que  conduce  a  las 
verdades  del  Evangelio  es  el  amor  y  nunca  la  violencia. 
Y  de  tal  manera  cumplieron  los  Apóstoles  estas  indica- 
ciones divinas,  que  San  Pablo  y  San  Bernabé,  expulsados 
más  tarde  por  los  judíos,  volvieron  a  Iconio  luego  de 
sacudir  de  sus  sandalias  el  polvo  de  Antioquía  (2). 

El  Maestro  les  anuncia  las  dificultades  que  iban  a 
oponerse  a  su  misión,  y  las  persecuciones  que  sufrirían, 
aun  más  tarde,  cuando  los  horizontes  se  ensancharan  y 
se  abriera  el  mundo  entero  ante  sus  ojos.  Pero  las  ace- 
chanzas de  los  "lobos",  los  ultrajes,  las  persecuciones, 
serían  el  galardón  de  cada  apóstol  digno,  y  el  Reino  de 
los  cielos,  la  recompensa  para  "el  que  perseverase  hasta 
el  fin". 

La  confianza  en  Dios  debe  ser  plena:  los  hombres  sólo 
pueden  destruir  el  cuerpo,  pero  sus  armas  no  pueden 
lesionar  el  alma,  porque  sólo  Uno  puede  condenarla  al 
infierno.  Pero  su  misericordia  es  infinita,  y,  si  protege  a 
una  pequeña  avecilla,  protegerá  también  —  y  con  mayor 
razón  —  a  quién  le  ame  sin  claudicaciones.  Y  el  Mesías, 


(1)  I  Corint.,  IX,  11. 

(2)  Act.,  XIII,  50-51. 
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llamado  "Príncipe  de  paz"  (1 ),  dice  a  sus  Apóstoles  que 
es  portador  de  la  espada,  porque  el  que  abrace  el  Evan- 
gelio deberá  cortar  para  siempre  con  las  pasiones  que 
entorpecen  el  camino  de  las  virtudes,  aunque,  para  ello, 
sea  necesario  destruir  hasta  los  vínculos  de  la  sangre. 
Porque  el  que  iba  a  darse  a  todos  los  hombres,  exige  — 
a  cambio  de  su  sangre  y  de  su  amor  infinito  —  que  se 
le  ame  por  sobre  todas  las  cosas,  y  el  que  no  lo  dejare 
todo  por  El,  no  podrá  ser  su  "discípulo". 

Finalmente  anuncia  la  recompensa  para  aquéllos  que 
recibieren  a  sus  enviados  y  escucharen  sus  palabras. 

Las  enseñanzas  del  Maestro  no  han  variado.  Sigue 
ofreciéndonos  su  cruz  a  los  que  queramos  seguirle.  Pero 
esa  cruz,  veinte  veces  secular,  pesa  cada  vez  más  sobre 
nuestros  débiles  hombros,  porque  el  mundo  y  sus  hala- 
gos parecen  ser  un  poderoso  pulpo,  cuyos  tentáculos  quie- 
ren oprimir  y  atraer  con  pujante  fuerza  a  las  almas,  para 
apartarlas  del  Redentor.  Pero  El  está  ahí,  con  sus  brazos 
abiertos  y  su  dulcísima  mirada,  siempre  fiel  a  los  que  le 
aman  de  verdad,  y  a  los  que  sólo  en  sus  palabras  en- 
cuentran un  aliciente  para  las  angustias  y  un  bálsamo 
para  las  heridas.  Y,  cuando  la  injusticia  y  la  incompren- 
sión humanas  nos  agobien,  vayamos  al  que  no  defrauda 
ninguna  esperanza,  a  reclamar  lo  que  con  tanta  ternura 
prometiera:  "Venid  a  Mí  todos  los  que  estáis  tra- 
bajados y  cargados,  que  yo  os  haré  descansar"  (2). 


(1)  Is.,  IX,  6. 

(2)  S.  Mateo,  XI,  28. 


El  martirio  del  Bautista 


Los  discípulos  de  Jesús,  portadores  de  palabras  de 
consuelo  y  esperanza,  habían  comenzado  su  misión.  El 
pueblo  de  Israel  estaba  como  sacudido  de  emoción  y  se 
tejían  —  alrededor  de  la  figura  del  Maestro  —  innume- 
rables comentarios.  Entretanto  la  situación  del  Bautista 
iba  a  tener  un  desenlace  fatal.  Herodías,  la  concubina 
del  rey,  no  podía  perdonar  al  Profeta  del  desierto  aque- 
llos reproches  que  ponían  tan  de  manifiesto  su  ignominia. 
Debía  vengarse,  y  se  vengó. 

Leamos  ese  interesante  relato  como  nos  lo  narran  los 
Evangelistas: 

"Desde  que  Juan  Bautista  había  sido  encarcelado,  He- 
rodías, resuelta  a  perderle,  buscaba  la  manera  de  darle 
muerte;  pero  no  podía  conseguirlo,  porque  Herodes  temía 
un  levantamiento  del  pueblo,  que  le  tenía  por  un  Profeta. 
"Además  de  que  Herodes,  sabiendo  que  Juan  era  un  varón 
justo  y  santo,  le  temía  y  miraba  con  respeto.  Cierto  que 
le  mantenía  encarcelado;  pero  en  muchas  cosas  no  obra- 
ba  sino  con  su  consejo  y  le  oía  con  gusto." 

"Llegó,  por  fin,  un  día  favorable  al  intento  de  Hero- 
días, y  fué  el  aniversario  del  nacimiento  de  Herodes,  pues, 
para  celebrarlo,  convidó  éste  a  cenar  a  todos  los  grandes 
de  su  corte  y  a  los  principales  capitanes  de  sus  tropas  y 
a  la  gente  principal  de  Galilea." 

"Entró  la  hija  de  Herodías,  bailó,  y  agradó  tanto  a 
Herodes  y  a  los  convidados,  que  dijo  el  rey  a  la  mu- 
chacha: 
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" — Pídeme  cuánto  quieras,  que  todo  te  lo  daré." 
"Y  lo  repitió  con  juramento." 

" — Sí,  te  daré  todo  cuanto  me  pidas,  aunque  sea  la 
mitad  de  mi  reino." 

"Salióse  la  bailarina  y  preguntó  a  su  madre:" 
" — ¿Qué  pediré?" 

" — La  cabeza  de  Juan  Bautista,  respondió  ella." 

"Y  al  instante,  volviendo  muy  de  prisa  a  donde  estaba 
el  rey,  le  hizo  esta  demanda:" 

" — Pido  que  me  des  luego  en  una  fuente  la  cabeza  de 
Juan  Bautista." 

"El  rey  se  puso  triste;  mas  en  atención  al  juramento 
y  a  los  comensales,  no  quiso  disgustarla." 

"Mandó,  pues,  a  uno  de  sus  guardias  que  fuese  a  traer 
la  cabeza  de  Juan  en  una  fuente;  el  guardia  le  cortó  la 
cabeza  en  la  cárcel,  trájola  en  una  fuente  y  la  entregó  a 
la  muchacha,  la  cual  la  dió  a  su  madre." 

"Sabido  esto  por  los  discípulos  de  Juan,  fueron  a  re- 
coger su  cuerpo  y  le  dieron  sepultura  en  un  sepulcro, 
después  de  lo  cual  fueron  a  contar  a  Jesús  lo  que  había 
pasado." 

"Habiendo  llegado  a  oídos  de  Herodes  la  fama  de  los 
prodigios  que  Jesús  obraba  ( pues  todo  lo  llenaba  ya  el 
nombre  de  Jesús),  dijo  a  sus  cortesanos:" 

" — Sin  duda  éste  es  Juan  Bautista  que  ha  resucitado 
de  entre  los  muertos,  y  por  eso  tiene  la  virtud  de  hacer 
milagros." 

" — No,  que  es  Elias,  observaban  unos." 

" — Es  un  Profeta  como  los  grandes  Profetas,  replica- 
ban otros." 
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"Más  Herodes  insistió  diciendo:" 

" — Este  es  aquel  Juan  a  quien  yo  mandé  cortar  la  ca- 
beza, el  cual  ha  resucitado  de  entre  los  muertos." 

"Sin  embargo,  respondía  dudoso:" 

" — Pero  a  Juan  le  hice  cortar  la  cabeza.  ¿Quién  es, 
pues,  ese  hombre  que  obra  tan  grandes  cosas?' 

"Y  buscaba  la  manera  de  verle." 

"Mas  habiendo  llegado  esto  a  oídos  de  Jesús,  retiróse 
de  allí  por  mar  a  un  lugar  desierto."  ( 1 ) 

* 

*  * 

En  esta  página  evangélica  se  nos  muestra  hasta  la  evi- 
dencia la  entereza  del  Precursor  de  Cristo,  que  paga  con 
su  vida  la  firmeza  de  su  repudio  con  el  que,  inexorable, 
fustiga  el  pecado  del  tetrarca;  la  cobardía  de  Herodes, 
dominado  por  la  pasión  y  el  vicio;  y  la  maldad  de  una 
mujer,  que  supo  aprovechar  una  circunstancia  favorable 
para  saciar  su  sed  de  venganza. 

Ya  sabía  Herodías,  según  vimos  oportunamente  (2), 
que  Juan  Bautista  increpaba  —  desde  el  .desierto  —  la 
actitud  inmoral  de  Herodes  y  de  ella,  y  cómo  les  enros- 
traba su  sensualidad.  Sabía  también  la  pérfida  mujer, 
que  el  tetrarca  tenía  escrúpulos  de  conciencia,  y  que, 
considerando  al  Bautista  un  varón  santo,  le  temía  y  le 
respetaba.  Había  conseguido  que  su  concubino  encarce- 
lara en  Maqueronte  al  Precursor;  y  aunque  esa  medida 


(1)  S.  Mateo,  XIV,  1-12;  S.  Marcos,  VI,  14-29;  S.  Lucas,  IX,  7-9. 

(2)  Mons.  Antonio  M.  Barbieri,  L.  C,  págs.  103  y  sig. 
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había  ahogado  sus  reproches  en  la  sombra  de  una  cárcel, 
sabía  que  Herodes  visitaba  a  Juan  en  la  prisión,  y  escu- 
chaba sus  palabras  y  consejos. 

Todo  esto,  enardecía  a  aquella  mujer,  pervertida  por 
la  sensualidad  y  la  soberbia,  y  la  empujaba  a  la  venganza 
contra  el  que,  con  su  voz  y  su  actitud,  podía  un  día  dar 
por  tierra  con  sus  desmedidas  ambiciones. 

Esperó,  sin  embargo,  con  la  paciencia  y  la  sagacidad 
del  tigre,  que  acecha  en  la  sombra  a  su  víctima,  para  apre- 
sarla entre  sus  garras. 

Y  la  ocasión  no  se  hizo  esperar. 

Llegó  un  nuevo  aniversario  del  nacimiento  del  tetrarca, 
y  éste  —  al  igual  de  todos  los  príncipes  orientales  ( 1 )  — 
celebró  con  gran  pompa  su  fecha.  Algunos  autores  creen 
más  bien,  que  Herodes  festejaba  el  aniversario  del  adve- 
nimiento al  trono,  pues  era  costumbre  hacerlo,  recor- 
dando al  mismo  tiempo  la  muerte  del  antecesor  (2). 

La  fiesta  se  realizaba,  según  todas  las  probabilidades, 
en  Maqueronte  mismo,  donde  se  había  construido  un 
suntuoso  palacio  para  refugio  del  tetrarca  y  los  suyos 
durante  la  guerra  (3). 

Todas  las  circunstancias  que  anotan  los  Evangelistas, 
nos  hacen  creer  que  Herodías  había  trazado  el  plan  de  lo 
que  había  de  acontecer  en  aquella  oportunidad. 

Se  celebró,  pues,  un  gran  convite,  al  que  asistieron  los 
grandes  del  pueblo  y  del  ejército. 


(1)  Gén.,  XL,  20;  II  Macab.,  VI,  7;  Joseto,  Antiq.,  XII,  4,  7. 

(2)  Herodoto,  IV,  26. 

(3)  Josefo,  Bell.,  Jud.,  VII,  VI,  2. 
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En  esas  fiestas  se  acostumbraba  que  algunas  bailari- 
nas, con  sus  danzas  —  siempre  sensuales  y  provocati- 
vas —  amenizaran  la  reunión,  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  los  invitados  se  hallaban  enardecidos  por 
la  saciedad  de  los  suculentos  manjares  y  el  exceso  de 
licores  y  vinos. 

Estos  bailes  impúdicos  eran  un  reflejo  de  la  Roma  de 
Cicerón,  donde  constituían  un  timbre  de  poderío  y  ri- 
queza ( 1 ) .  En  la  época  a  que  se  refiere  este  capítulo,  es- 
taban entonados  a  la  forma  coreográfica  de  Oriente.  (2) 

Pero,  en  el  convite  de  Herodes,  no  fueron  bailarinas 
asalariadas  las  que  llenaron  este  número.  Para  que  la 
fiesta  tuviera  más  brillo,  Herodías  quiso  matizarla  con 
una  nota  inusitada:  las  danzas  —  propias  de  una  corte- 
sana —  fueron  ejecutadas  por  una  joven  de  estirpe  real, 
Salomé,  hija  de  Herodías  y  sobrina  del  tetrarca. 

Y  la  joven  bailó;  y  su  baile  fué  un  sucederse  armónico 
de  líneas  y  de  formas  que  provocó  un  delirante  entusias- 
mo entre  los  comensales. 

Herodes,  exitado  ya  por  las  múltiples  libaciones,  la 
música,  el  ambiente  propio  de  esa  clase  de  fiestas,  y  aci- 
cateado por  los  aplausos  de  los  comensales,  hizo  a  Salomé 
una  irreflexiva  promesa. 

— Pídeme  lo  que  quieras,  que  te  daré.  .  .  aunque  fuera 
la  mitad  de  mi  reino. 

Había  llegado  el  momento. 

Salomé,  tan  pérfida  como  su  madre,  lo  comprendió 
bien,  y,  yendo  en  busca  suya  —  pues  ambas  estaban  ex- 

(1)  Cicerón,  Pro-Murena,  V;  Horacio,  Odas,  III,  5,  21. 

(2)  S.  Ambrosio,  De  Virgin.,  III,  6. 
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cluídas  del  número  de  los  comensales,  porque  el  cere- 
monial de  entonces  prohibía  la  asistencia  de  mujeres  a 
esos  convites  ( 1 )  —  le  preguntó: 

"¿Qué  pediré?" 

¿Qué  iba  a  pedir  aquella  mujer  malvada,  sino  algo  que 
aplacara  su  sed  de  venganza? 

Y  la  niña,  intérprete  del  querer  de  la  madre,  vuelve 
al  rey  y  le  dice: 

"Pido  que  me  des  luego  en  una  fuente  la  cabeza  de 
Juan  Bautista." 

Herodes  no  esperaba  tal  petición;  su  rostro  palideció 
de  espanto,  y  su  corazón  de  hombre  débil,  dominado  por 
el  vicio,  se  estremeció  ante  la  perspectiva  de  mancharse 
con  la  sangre  de  un  santo. 

Pero  el  respeto  humano  y  la  debilidad  de  su  volun- 
tad —  patrimonio  de  los  espíritus  que  viven  bajo  el  yugo 
de  las  pasiones  —  acabaron  con  sus  titubeos.  Se  podía 
infringir  impunemente  la  ley  de  Dios,  pero  no  violar  un 
juramento  hecho  delante  de  hombres  de  su  propia  ralea. 

Y,  pocos  momentos  después,  la  cabeza  pálida,  sangran- 
te, del  Precursor  de  Cristo,  .del  maestro  solitario  del  de- 
sierto, colocada  sobre  una  bandeja,  era  presentada  a  la 
joven,  quien  la  entregó  a  su  madre. 

★ 

★  * 


(1)    Cicerón,  In  Verres,  I,  26. 
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Pero  el  remordimiento  empezó  a  atormentar  el  alma 
de  Herodes,  no  obstante  ser  dura  como  el  bronce;  no  era 
la  voz  de  una  conciencia  que  busca  redención  la  que  lo 
intranquilizaba,  sino  el  recuerdo  sangriento  del  pecado 
que  torturaba  su  alma,  como  si  sobre  ella  hubiera  caído 
el  peso  de  una  eterna  maldición. 

Mientras  tanto,  la  figura  prodigiosa  de  un  hombre, 
empezaba  a  rodearse  con  un  halo  de  gloria,  y  su  fama 
trascendía  a  través  de  ciudades  y  aldeas.  Era  Jesús  que 
asombraba  al  pueblo  con  sus  milagros  y  con  su  palabra; 
pero  el  libertino  rey,  que,  hasta  entonces,  había  tenido 
otras  cosas  en  que  ocuparse,  no  sabía  ni  que  existiese  el 
Maestro. 

— ¿Quién  será  ese  hombre?,  preguntó  a  sus  cortesanos. 

Pero  nadie  lo  sabía  a  ciencia  cierta.  Unos  decían  que 
era  Elias,  el  que  había  de  venir  a  preparar  el  reinado  del 
Mesías;  otros  que  era  uno  de  los  Profetas. 

¿No  será  acaso  Juan  Bautista?,  pensó  Herodes.  El  in- 
fame tetrarca  tenía  miedo,  y,  para  desechar  esos  temores, 
se  decía:  no  puede  ser  puesto  que  yo  le  he  hecho  "cortar 
la  cabeza";  ¿quién  será  entonces?  Para  salir  de  dudas, 
sustentadas  —  según  Orígenes  —  en  el  parecido  físico 
que  existía  entre  el  Mesías  y  su  Precursor,  ( 1 )  quiso  ver 
al  Maestro.  Pero  Jesús  escapó  a  sus  miradas,  retirándose 
a  un  lugar  desierto. 

* 

*  * 


(1)    In  Joan,  T.  VI,  pág.  31. 
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Juan  Bautista  es  la  expresión  más  acabada  del  apóstol 
intrépido  y  generoso,  que  predica  con  libertad  y  valentía, 
y  sabe  —  llegado  el  momento  —  sellar  con  la  sangre  de 
sus  venas  la  verdad  de  su  palabra.  Figura  colosal,  cuyas 
líneas  se  proyectan  en  el  Evangelio  como  el  transunto 
más  perfecto  de  la  de  Cristo:  modelo  de  todos  los  que 
nos  hemos  consagrado  al  ministerio  de  la  verdad,  que 
ha  sido  siempre  anatematizado  por  el  mundo. 

Su  cabeza  cae  tronchada;  pero  la  espada,  movida  al 
conjuro  de  la  palabra  de  un  hombre  cobarde  y  de  una 
mujer  viciosa,  lejos  de  dar  un  golpe  de  muerte,  escribe 
con  sangre  una  eternidad  de  vida.  Y  las  generaciones 
que  se  han  sucedido  en  la  tierra,  le  han  colocado  sobre 
un  altar,  veneran  su  memoria,  besan  sus  reliquias  y  evo- 
can las  glorias  de  su  vida.  En  cambio  sus  verdugos  han 
pasado  a  la  historia  envueltos  en  un  manto  de  ignominia; 
y,  si  se  les  recuerda,  es  sólo  para  empobrecer  su  memoria 
con  la  evocación  de  sus  crímenes. 

Dice  Flavio  Josefo:  "Algunos  años  después,  Herodes, 
y  Herodías,  depuestos  del  trono,  fueron  desterrados  a 
Lyon.  Hicieron  el  viaje  en  lo  más  crudo  del  invierno  y 
cuando  iban  a  atravesar  el  Ródano,  viendo  la  hija  de  He- 
rodías que  estaba  helado,  quiso  pasarlo  caminando  a  pie 
sobre  el  hielo.  Allí  la  esperaba  la  justicia  de  Dios.  Rom- 
pióse el  hielo,  sumergióse  la  infeliz,  y,  cuando  estaba 
hundida  hasta  el  cuello,  volvió  a  juntarse  el  hielo  y  quedó 
colgada.  Agitándose  su  cuerpo  en  el  agua  durante  la 
agonía,  reproducía,  en  alguna  manera,  los  movimientos  de 
su  danza  homicida;  pero,  al  cabo  de  unos  momentos,  el 
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corte  del  hielo  separó  del  tronco  la  cabeza,  que  quedó 
helada  en  el  río". 

Las  palabras  del  historiador  hebreo  nos  señalan  un 
trágico  y  significativo  paralelismo.  La  cabeza  del  Bau- 
tista, tronchada  por  la  perfidia  de  los  hombres;  la  de 
Salomé,  tronchada  por  la  justa  venganza  de  Dios;  pero 
mientras  que  ésta  se  ha  perdido  en  la  superficie  helada 
de  un  río,  aquélla  permanece  aureolada  por  la  veneración 
que  le  ofrendan  Dios  y  los  hombres. 

Se  cumplieron  los  deseos  de  escondimiento  y  humildad 
profunda  del  Precursor.  Llevó  una  vida  serena,  ayunan- 
do y  vistiendo  pobremente,  y,  después  de  permanecer  dos 
años  entre  las  paredes  de  Maqueronte,  muere  por  el  ca- 
pricho de  una  adúltera,  y  su  cabeza  tiene  un  precio  irri- 
sorio: una  danza  pagana.  Su  muerte  y  su  traslado  al  se- 
pulcro se  hace  sin  boato  y  sin  aparatosas  ceremonias. 
Sólo  los  corazones  de  sus  discípulos  sangran  por  su  se- 
paración, pero  el  dolor  —  como  todo  dolor  cristiano  — 
tiene  un  consuelo  inestimable:  el  de  saber  que  es  una  se- 
paración temporal,  y  que  la  vida  quieta  y  tranquila  que 
da  la  fe,  es  un  anticipo  de  la  vida  eterna  de  paz  y  llena 
de  luz,  prometida  en  las  bienaventuranzas  de  la  montaña. 

Y  como  epílogo  de  esta  escena  de  pasión  y  de  muerte 
permanece  una  vez  más,  el  triunfo  de  la  virtud  que  es 
gloria  perdurable  porque  es  un  reflejo  de  la  esencia 
luminosa  y  eterna  de  Dios. 
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El  segundo  año  de  la  vida  pública  de  Cristo,  se  cierra 
con  los  sugestivos  episodios  de  la  primera  multiplicación 
de  los  panes,  de  la  aparición  de  Jesús  caminando  sobre 
las  olas,  y  con  la  formal  promesa  de  la  Eucaristía  que 
San  Juan  nos  relata  en  el  Capítulo  sexto  de  su  Evangelio. 

Como  estos  pasajes  se  relacionan  íntimamente  con 
la  Institución  de  la  Eucaristía  —  que  pertenece  al  tercer 
año  de  la  vida  pública  del  Maestro  —  los  comentaremos 
cuando  contemplemos  el  Misterio  del  Cenáculo  en  el 
libro  que  estamos  preparando  y  que,  con  el  favor  de 
Dios,  aparecerá  en  breve. 
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